
  


  
    
  


  
    En el curso de la guerra fría que enfrenta a los Estados Unidos con la Federación Europea, los americanos se han lanzado a la conquista de Titán, un mundo gélido todavía inexplorado. La misión Cronos, destinada a plantar la bandera americana en los hielos de este inhóspito lugar, acaba en fracaso. Los dos astronautas supervivientes deberán esperar a que Europa envíe su propia nave espacial, el Lorentz, en un viaje de un año de duración.


    Pero esta nueva misión será mucho más que un rescate. La tripulación europea deberá enfrentarse con algo que ningún ser humano esperaba encontrar allí, y que desafía cualquier explicación racional.


    ¿Cuál fue la causa del fracaso del Cronos? ¿Y qué extraña relación une a Titán con la Tierra?
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  Capítulo 1


  Desde el cielo muerto de la Luna, un sol indolente proyectaba luces y sombras chinescas sobre el cráter Aristarco. Marcos Hidalgo detuvo el vehículo y se ajustó el casco de su traje. Jiménez, su ayudante de postgrado, le imitó y abrió la esclusa del camión para dirigirse a la trasera y sacar el equipo de geología. Era la primera visita a las estribaciones del cráter desde que una emanación de gas radón atrajo las miradas de los astrofísicos europeos. El escape de gas había sido claramente visible para los satélites, e incluso astrónomos aficionados desde la Tierra habían advertido cambios de luminosidad en la zona con telescopios caseros. Los fenómenos lunares transitorios espolearon en el pasado la imaginación de muchos soñadores, pero ya no ofrecían secretos para la ciencia; ocasionalmente se detectaban expulsiones de gases en otras zonas de la Luna, estertores de una actividad que finalizó hace mucho tiempo y que se resistía a tirar la toalla. Aún así, a Hidalgo le sorprendió que los americanos no hubieran enviado su propio equipo de investigación a la zona. Tal vez tuvieran asuntos más urgentes de qué ocuparse.


  —¿No vamos a entrar en Aristarco, jefe? —le preguntó Jiménez.


  Hidalgo saltó a la gris arena lunar.


  —¿Ves esa grieta de allí? —señaló con el guante lo que parecía un gigantesco farallón de roca basáltica—. El satélite indica la presencia de un gran bloque de hielo. Hay una cavidad ahí dentro en la que no da el sol. La salida de gas ha provocado un pequeño corrimiento de tierras en la zona, y una parte de hielo se ha fragmentado.


  Se dirigieron hacia su objetivo; Jiménez empujaba un carrito con instrumental e Hidalgo disfrutaba de la vista, simulando que actualizaba los datos de su ordenador de pulsera. Su ayudante se adocenaba en la Luna y tenía demasiado tiempo libre para haraganear. Le vendría bien sudar un poco dentro del traje. Picaría en el hielo hasta que se le quebrase la punta o encontrase algo interesante.


  Probablemente sería lo primero.


  Dentro del farallón, de unos diez metros de ancho y un kilómetro de altitud, la oscuridad era total. Solo en condiciones de sombra perpetua era posible que el hielo se conservase en la superficie; las pocas cantidades que existían se hallaban bajo tierra o mezcladas con regolito y era difícil y caro acceder a él. Una veta de hielo superficial equivalía a oro blanco, y además podría contener tesoros añadidos en su interior. Como astrobiólogo, Hidalgo nunca descartaba posibilidades por remotas que fueran. La vida es caprichosa y aparece en los lugares más extraños, como entre las nubes de ácido sulfúrico de Venus. Una estación científica europea orbitaba en aquellos momentos el planeta vecino, consagrada al estudio de formas aéreas de vida microbiana. Dos de los tres miembros del equipo eran amigos suyos y se sentía orgulloso de haber colaborado en que el laboratorio orbital de Venus fuese una realidad. Europa se había anotado un tanto en la guerra fría que la enfrentaba con los Estados Unidos desde hacía una década. A la hora de votar el proyecto, los políticos habían tenido más en cuenta la consolidación de la superioridad europea que un interés real por la ciencia, pero el objetivo ya había sido conseguido. Explotar la vena patriótica rendía resultados, y la Agencia Espacial Europea había aprendido a hacer los deberes en ese aspecto.


  ¿Descubrirían algún día en la Luna microfósiles de una actividad biológica pasada? Quizá dentro de alguna de aquellas cavidades heladas estuviese la respuesta. Aunque probablemente su búsqueda era tan ilusoria como encontrar canales en Marte.


  Resguardados en una oquedad, un puñado de bloques de hielo resplandeció ante sus linternas, enormes huevos ocultados por una madre anónima de la depredación del sol. Hidalgo exploró el lugar y escogió una de las vetas que ofrecía el aspecto más prometedor; dio instrucciones a Jiménez sobre lo que debía hacer y se alejó unos metros, armado de su propio instrumental que llevaba colgado del cinturón.


  Se detuvo para tomar una medida de radiactividad natural con el contador Geiger, algo superior a la normal, y siguió su camino. Dentro del cráter, la lectura sería más alta, pero ese día iban a estar muy ocupados allí fuera. El radón tendría que esperar.


  Una roca oscura atrajo su atención. Se arrodilló para verla mejor. Había restos por toda la Luna de un vulcanismo que se remontaba a miles de millones de años en el pasado, pero también se habían descubierto restos jóvenes, geológicamente hablando, de apenas ochocientos mil años, que se vinculaban con cambios climáticos ocurridos en la Tierra. Otra extravagancia más de la naturaleza. Los volcanes lunares eran tan improbables como la vida en Venus, pero habían existido hasta épocas recientes, y nadie garantizaba que siguiesen callados para siempre.


  Se dispuso a tomar una muestra cuando la voz alterada de Jiménez restalló en su casco.


  —Debería venir aquí cuanto antes.


  —¿Es importante? Ahora estoy ocupado.


  —Mejor que lo decida usted mismo —dijo su ayudante enigmáticamente, y cortó la comunicación.


  Hidalgo volvió sobre sus pasos hasta el lugar en que Jiménez se hallaba arrodillado, frente al bloque de hielo que debía analizar.


  —¿Qué ocurre?


  —No se lo va a creer, jefe —Jiménez se apartó, vacilante—. Esto… no sé cómo explicarlo. Es sorprendente.


  Hidalgo se agachó y enfocó la linterna.


  —No veo nada —dijo.


  —A su izquierda.


  Grabado en el hielo con toscas letras mayúsculas, leyó: «Verdú estuvo aquí antes que tú».


  Jiménez estalló en carcajadas.


  —De qué te ríes. No le veo la gracia.


  —No tiene sentido del humor. La doctora Verdú y usted… —se interrumpió—. Tiene una llamada.


  —Ya veremos si te quedan ganas de reír cuando hayas terminado de picar aquí.


  Hidalgo pulsó un botón en el antebrazo de su traje, aceptando la llamada. Era del observatorio lunar Galileo. Trataban de pasarle una llamada del director del Instituto Astrofísico de Canarias, pero debía ser a través de un canal codificado.


  Abandonó el farallón y regresó a la cabina del vehículo. Al teclear su clave personal, el arrugado rostro de Romero apareció en la pantalla.


  —¿Qué demonios estabas haciendo? —le espetó el director del IAC—. Llevo media hora intentado hablar contigo.


  —Salí de excursión a Aristarco. Parece que hemos encontrado una reserva de hielo.


  —Ah, sí —Romero se frotó la nariz—. Lo había olvidado. Me pasaron el informe esta mañana, pero apenas le eché un vistazo —se acercó confidencialmente al foco de la cámara—. Tengo para ti algo más jugoso.


  —Te escucho.


  —Vas a ir a Titán.


  Romero callaba, esperando una reacción.


  —No pareces muy entusiasmado —añadió al ver que Hidalgo no contestaba.


  —Te advierto que no estoy para bromas.


  —Yo no bromeo con estas cosas. Tu nombre se baraja en la agencia espacial desde hace meses, pero no acababan de decidirse. Temían que fueses mayor para esta misión; algunos piensan que cuarenta y cinco años es demasiado.


  —Quizá tengan razón —respondió él, sin creer todavía a Romero.


  —Sí, pero eres el astrobiólogo más joven con experiencia de vuelo que tiene la AEE. Chevakinski ha cumplido cincuenta y ocho y Didier se va a pasar al sector privado.


  —¿Qué me dices de Casella?


  —Sufrió un accidente de moto la semana pasada. Tiene para tres meses. Los demás son jóvenes, pero no tan buenos como tú. No podemos enviar a Titán a cualquier niñato.


  —Nuestros muchachos de Venus son excelentes. Tú y yo los preparamos personalmente. No estarían allí si no fueran los mejores.


  —Irás tú —zanjó Romero—. Y no se hable más.


  —A la orden —sonrió Hidalgo.


  —Maldito terco, te estoy ofreciendo la oportunidad de tu vida y todavía te lo piensas —Romero desvió su atención hacia un punto fuera de la cámara. Alguien había entrado en su despacho, pero lo ahuyentó con rapidez—. El tiempo se nos echa encima. La próxima nave de relevo a Venus no estará lista hasta dentro de tres meses y la AEE no puede demorar tanto la partida del Lorentz.


  —Creí que habían militarizado el proyecto.


  —En parte. Cuatro de los siete tripulantes serán oficiales del ejército, y la misión irá comandada por un coronel, pero el control de la misión recae en la agencia espacial europea. Todo lo relacionado con el Lorentz es alto secreto, ya lo sabes. Si aceptas, se te explicarán los detalles en la propia nave.


  —No estoy seguro de ser la persona idónea. Titán es un destino estimulante, desde luego, pero mi trabajo aquí comienza a dar sus frutos.


  —¿Estás rechazando? —Romero alzó una ceja escéptica.


  —Dame tiempo para pensarlo.


  —La doctora Verdú no lo necesitó. Dijo sí inmediatamente.


  Hidalgo abrió mucho los ojos.


  —¿Ella va a ir?


  —Está ansiosa por embarcar en el Lorentz y ya se ha trasladado a la zona de lanzamiento de La Palma. Despegará mañana mismo.


  —El viaje a Titán dura un año. De ninguna manera aguantaría con ella al lado.


  —Iréis hibernados. Es una tecnología que ya hemos empleado en algunos viajes a Marte, para ahorrar costes. El trayecto a Titán es muy largo y se ha ajustado la carga para ahorrar víveres y oxígeno; de otra forma, la misión costaría el doble, y no habríamos podido tenerla lista a tiempo.


  —Marte es un viaje de tres meses. La agencia europea nunca ha hibernado a sus astronautas por un tiempo mayor que ese, que yo sepa.


  —Cuando despiertes, ya habrás llegado a la órbita de Saturno, así que ni te enterarás. Un par de semanas allí y antes de que te des cuenta estarás de nuevo en el observatorio Galileo.


  —¿Cuánto tiempo tengo para decidirme?


  —Dábamos por supuesto que aceptarías de inmediato —Romero reflexionó—. Doce horas.


  —Conforme —Hidalgo iba a apagar el monitor, pero antes preguntó—. ¿Quién será el tercer científico de la tripulación?


  —Te recibo con estática. ¿Qué has dicho?


  —Que quién será el… —unas sospechosas líneas de interferencia aparecieron en la pantalla.


  —Llámame… doce hor… seguiremos en cont…


  La comunicación se cortó. Romero le estaba ocultando algo. ¿Quién podría ser el tercer investigador? ¿Alguien peor que la doctora Verdú?


  En el observatorio Galileo tenían que saber algo. La broma de Jiménez era un indicio de que sus compañeros estaban al corriente y se lo habían ocultado. El afectado siempre es el último en enterarse. Canallas.


  Llamó por radio a su ayudante.


  —Has tenido suerte —dijo—. Deja de picar y regresa al camión. Volvemos a la base.


  * * *


  Sus colegas habían organizado una pequeña fiesta para celebrar la noticia. Alguien sacó una botella de cava, introducida en el observatorio de contrabando, y repartió vasos de plástico entre los astrónomos.


  Hidalgo todavía tenía dudas de que hubiera algo que celebrar.


  —Deberíais guardar la botella para otra ocasión —dijo—. Todavía no he dicho que sí.


  —Iré en tu lugar si rechazas —dijo Baldini, subdirector del observatorio.


  —¿Eres el siguiente en la lista?


  —No hay un siguiente en la lista. Irás tú porque es la misión para la que te has preparado durante toda tu vida. La Luna se te ha quedado pequeña, Hidalgo. Titán es la nueva frontera y tu puesto está allí.


  —La presencia de vida microbiana no está confirmada.


  —Por eso quieren que vayas a sacarnos de dudas. Tú dedícate a hacer ciencia y que los militares se encarguen de… bueno, de la otra parte.


  Un silencio incómodo revoloteó entre los congregados, marchitando el ambiente festivo.


  —Los americanos llevan allí tres meses —dijo Hidalgo—. Y no han logrado regresar.


  —Son unos ineptos. ¿Qué puedes esperar de ellos?


  —Nadie sabe lo que ha sucedido. Los Estados Unidos mantienen un silencio hermético sobre sus astronautas. Al Lorentz podría ocurrirle lo mismo.


  —¿Tienes miedo? Creí que era Ana Verdú la que te hacía dudar.


  —Ella no me preocupa. La conozco bien, sé cómo dominarla.


  —¿Entonces?


  —No hay fama sin riesgo —intervino Jiménez—. Si rechaza se arrepentirá el resto de su vida, jefe.


  —Están atrapados pero no quieren ayuda —siguió Hidalgo, como si no le hubiese oído—. ¿Por qué?


  —Es su gobierno el que no quiere ayuda —le replicó Baldini—. Se niegan a reconocer que han fracasado. Para América es humillante que los europeos viajemos a Titán y de paso rescatemos a sus supuestos superhombres. Preferirían dejarlos morir.


  —No me lo creo. ¿Qué hay de la opinión pública? El electorado americano no perdonaría a su presidente que hiciese eso.


  —El control político de los medios de comunicación en Estados Unidos es total. El presidente Dobson maneja a sus votantes como quiere. Desde que llegó a la Casa Blanca hace diez años, no hay libertad de prensa en ese país.


  —La política de secretismo hace más daño a Dobson que si hubiese contado la verdad —dijo Hidalgo—. Debería contar a los votantes qué ha ocurrido.


  Miró a los reunidos, en busca de apoyo a sus palabras. Baldini se limitó a llenarle el vaso de cava.


  —Dentro de un año volverás aquí y nos lo contarás —dijo el italiano—. Nosotros también queremos saberlo.


  Y si no vuelvo, te quedarás definitivamente con mi empleo de director del observatorio, pensó Hidalgo. Siempre saldrás ganando.


  Se arrepintió de inmediato de aquel pensamiento mezquino. Sus amigos se alegraban de su suerte y él sospechaba de ellos. Tenía miedo, era cierto. Se había acomodado a su puesto y no le apetecía marcharse de allí. Había mucho que hacer en el observatorio; eran líderes en la detección de planetas extrasolares y el mes pasado identificaron dos pequeños mundos a quinientos años luz de distancia, uno de ellos dotado de atmósfera primordial. Además, coordinaba la investigación de Venus y había diseñado junto con un equipo de ingenieros un prototipo de sondas penetradoras que se introducirían en el subsuelo de Venus en busca de cavidades que albergasen vida. La Agencia Espacial Europea ya había dado su visto bueno y el proyecto sería aprobado probablemente por el gobierno.


  Sus colegas de la Tierra le envidiaban. Más de uno se alegraría si no regresaba de Titán.


  Ana Verdú, su principal competidora, habría sido la primera que lo festejaría, pero ella había aceptado ir. Hidalgo no podía soportar esa idea.


  Apuró su vaso y se marchó a su despacho a meditar. La construcción del Lorentz había estado jalonada de dificultades. En un principio, los europeos cogieron la delantera a los americanos en la carrera a Titán; los módulos del navío espacial habían sido elevados a la órbita y ensamblados sin incidentes, pero se produjo una explosión al probar los motores. La sala de máquinas se desprendió del resto de la estructura y la partida tuvo que ser pospuesta. Hubo que revisar el diseño y construir un nuevo generador nuclear, además de reparar los desperfectos que causó la explosión en los otros módulos. Un tiempo precioso que los americanos aprovecharon para terminar la construcción de su propia nave, el Cronos, más ligera y barata que la europea, que enviaron a toda prisa a Titán.


  El descubrimiento de microbios en la helada luna de Saturno no era motivo suficiente para que europeos y americanos hipotecasen sus economías en aquella carrera frenética. Evidentemente, había algo más, pero pocos lo sabían. Esa era una de las causas por las que el proyecto había sido parcialmente militarizado. La otra obedecía a estrictas medidas de seguridad. El accidente del Lorentz podía haber sido provocado por un espía americano, y aunque se investigó a cada uno de los que participaron en el proyecto, el ministerio de Defensa asumió más control sobre el programa, en prevención de futuros sabotajes.


  No los hubo. El Lorentz estaba nuevamente ensamblado y a punto de partir a su destino. Únicamente faltaba la tripulación, cuatro oficiales y tres científicos. Podía haber sido peor; la tripulación americana solo contó con un planetólogo, Eric Denison. El resto fueron militares.


  Llamó a Romero.


  —Iré.


  —Estupendo. Prepara tus cosas, máximo diez kilos de equipaje. Un transporte te recogerá mañana. Te transferiré un fichero que especifica el equipo de que dispondrás para tu trabajo. Si necesitas algo más, comunícalo enseguida.


  —Lo haré, pero ahora que he aceptado necesito saber quién es el tercer científico de la misión.


  —Bueno, científico, lo que se dice científico… Verás, hemos tenido que hacer concesiones. El dinero, ya sabes.


  —No, no sé. ¿Quieres hablar claro?


  —La agencia ha recibido presiones de todas partes; nos hicieron una oferta que no pudimos rechazar —sonrió sin ganas—. Un tipo del gobierno consideró que un personaje popular vendría bien para acercar nuestro trabajo a los ciudadanos y… joder, me hace tan poca gracia como te hará a ti. Mira, ya está hecho. Lo conocerás cuando subas a bordo. Despegará mañana con la doctora Verdú en la misma lanzadera, y llegará al Lorentz casi al tiempo que tú.


  —¿Es alguien que yo conozca?


  —Pues no lo sé. ¿Ves mucha televisión?


  —No.


  —Entonces, con un poco de suerte no sabrás de quién se trata.


  Capítulo 2


  El transbordador espacial soltó amarras tan pronto Hidalgo cruzó la esclusa de entrada, mochila en mano. La compuerta debía quedar libre para que los técnicos de mantenimiento siguiesen pululando en sus trajes de presión alrededor del Lorentz, como hormigas solícitas alrededor de su reina, a la que acicalaban para la partida. A su izquierda, el globo terrestre ofrecía una imagen espectacular de la India, parcialmente cubierta por densos rebaños de nubes. A la derecha, alejada un par de kilómetros, una lanzadera del ejército vigilaba con atención. El sistema orbital europeo de misiles se encontraba en estado de alerta, dispuesto a repeler cualquier agresión americana o de otra potencia hostil, pero no se habían producido sucesos de interés desde el accidente que destruyó el generador de la nave, y de eso hacía más de un año.


  Hidalgo no se sentía cómodo. Era consciente de los peligros que rodeaban la misión y el hecho de que fuera a viajar en estado de coma hasta Saturno no ayudaba a tranquilizarle. Prefería el viejo método de ir despierto, aunque fuera más caro. Claro que si el dinero saliese de su bolsillo, seguramente opinaría de otro modo.


  Una mujer de treinta años, si bien aparentaba poco más de veinte, flotó hacia él por el corredor de entrada y le dio la bienvenida. Se trataba de Irina Veselkova, capitana rusa del ejército europeo. Su brillante pelo negro estaba cortado al estilo castrense, a idéntica longitud que el resto de sus colegas. Vestía mono gris oscuro y zapatillas, el uniforme de faena de los militares. La mujer lo guio hacia el módulo de mando para presentarlo al resto del equipo. Karl Reiss, coronel alemán que frisaba los cincuenta, de rostro enjuto y cabello gris, se encontraba frente a una consola y no prestó mucho interés a su llegada. A su lado le auxiliaba un hombre de unos treinta años llamado Lev Stavrovo, teniente ucraniano de aspecto jovial y piel bronceada. Reiss apenas concedió a Hidalgo un saludo de cortesía y le adelantó que reuniría al equipo de científicos cuando todos estuviesen a bordo, para anunciarles algo. La lanzadera de Ana Verdú tardaría todavía cuatro horas en llegar a la órbita, así que disponía de este tiempo para familiarizarse con la nave y dejar sus cosas.


  El cuarto militar era Nazrul Santharam, alférez enviado por el gobierno indio, pero se encontraba fuera con el equipo de mantenimiento. Aunque la India no pertenecía a la federación europea, mantenía lazos privilegiados de cooperación y había mostrado gran interés por aquella misión, contribuyendo con una elevada suma de dinero para que uno de sus astronautas viajase a bordo.


  Hidalgo dejó su mochila en la taquilla y, pastoreado por Irina, penetró en el módulo destinado a sala de estasis, donde permanecerían la mayor parte del viaje. Contó once nichos. Puesto que la tripulación del Lorentz ascendía a siete personas, le preguntó a Irina a quiénes estaban reservados los demás.


  —Si queda algún americano vivo cuando lleguemos a Titán, lo traeremos de vuelta —informó ella, con una sonrisa condescendiente.


  Hidalgo pulsó un botón y su cámara de hibernación surgió de la pared con un siseo metálico. Miró al interior. La idea de un féretro pasó por su mente y le produjo escalofríos.


  —¿Nunca has viajado en estasis? —le preguntó Irina. Él negó con la cabeza—. Tranquilo, no sentirás nada. Es como dormir, pero sin sueños. Cuando despiertes no notarás que el tiempo ha pasado.


  —Me gusta mantener el control sobre mi cuerpo en todo momento.


  —En esta nave, ese capricho es imposible. Las máquinas cuidarán de ti durante el viaje.


  —¿Nadie montará guardia?


  —Una IA lo hará por nosotros. Si algo fuese mal, nos despertaría, y en último extremo abortaría la misión y nos traería de vuelta a la Tierra. Todos los sistemas son redundantes contra fallos. No ocurrirá nada malo, Hidalgo —señaló el interior del nicho—. ¿Quieres probarlo? —tocó el blando revestimiento interior—. Es muy cómodo.


  —No. Ya tendré tiempo de disfrutar de ese acolchado tan mullido —miró a su alrededor—. ¿Dónde están los camarotes?


  Irina reprimió una risa.


  —Entiendo. Otro capricho imposible —dijo él, sintiéndose estúpido.


  —Y completamente inútil. Viajarás hibernado durante un año. Si quieres intimidad, tendrás que esperar a que lleguemos a nuestro destino.


  El envío de astronautas a Titán había sido planeado con mucha antelación. El primer paso fue el lanzamiento de una base automatizada, que se posó en paracaídas en el lugar donde los satélites captaron unas formaciones de aspecto ovoidal, que podrían ser colonias de hongos. Si el motor del Lorentz no hubiese sufrido el accidente que lo incapacitó, los europeos ya habrían llegado a Titán y estarían ocupando la base de avanzadilla. Pero las cosas no siempre ocurren como se planean, y los americanos se les adelantaron. Al hallarse en dificultades, se habían refugiado en la base europea hasta que llegase el rescate —violando de paso el derecho internacional, dado que el recinto era territorio europeo—, consumiendo los víveres y el oxígeno reservados para los tripulantes del Lorentz. Así que en esta misión tendrían que acarrear un peso extra para reponer las provisiones consumidas por los americanos. Como la nave no estaba diseñada para llevar tanta carga, se decidió economizar hibernando a la tripulación. Por lo que Hidalgo sabía, la NASA era poco aficionada a este procedimiento, aunque los datos que facilitaba sobre la misión Cronos eran fragmentarios y poco fiables. La llegada de Dobson a la Casa Blanca hace una década había roto los ya deteriorados lazos de cooperación entre Europa y EE.UU., y eso se notaba más en el ámbito científico, donde la vigilancia del gobierno se estrechaba. Ni Europa compartió con los Estados Unidos la información que captaron sus satélites sobre la superficie de Titán, ni los Estados Unidos informaron a los europeos sobre lo que sus astronautas habían encontrado.


  Nazrul llegó dos horas después y conversó animadamente con Hidalgo. Era un buen aficionado a la astronomía y seguía con interés los progresos del observatorio lunar Galileo en la búsqueda de planetas extrasolares. El indio, alto y espigado, desprendía un aura de actividad y alegría contagiosa. Estaba entusiasmado con la misión y en su país ya se le consideraba un héroe, aunque todavía no hubiese hecho nada para merecerlo. Cientos de miles de indios realizaban ofrendas y rezaban en los templos para desearle fortuna. Las expectativas depositadas en él eran muy altas y Nazrul lo sabía. Pero no le angustiaba. Aquella era la misión para la que había nacido, la que daba sentido a pequeños sucesos de la vida que aisladamente no tienen continuidad, pero que mirándolos desde la distancia, forman un plan global.


  Hidalgo no discutió sus creencias; si le eran útiles, mejor para él. Hace tiempo se percató de que la vida carece de argumento, pero nuestro cerebro se rebela y trata de hilar un tapiz a partir de hechos aislados. En cierto modo compartía el sentimiento de Nazrul; su vida le conducía finalmente a aquel momento y eso tenía que significar algo.


  Era el mejor en el campo de astrobiología, descontando a unos cuantos nombres que no estaban disponibles. No era una persona de acción, pero sabía la importancia de aquel viaje e intuía que el premio que se ocultaba al final era más suculento que el que las autoridades reconocían oficialmente.


  Verdú no era tan buena como él, y de ningún modo merecía aquel privilegio. No era una bióloga brillante, pero tenía la habilidad de rodearse de gente con el talento que a ella le faltaba. Como un diabético que depende de la insulina, su organismo precisaba de reservas externas de creatividad para inyectársela y escalar puestos en el competitivo mundo de la investigación. Había labrado su carrera vampirizando el trabajo de sus colaboradores y trabando amistades con los burócratas de Bruselas, mientras sus esclavos trabajaban en el laboratorio; actualmente Verdú controlaba por sí o por delegación los proyectos de exobiología de Marte, a los que había imprimido un tono secretista cada vez más de moda en los círculos de poder europeos. En realidad, Ana Verdú contaba con más amigos entre los militares que entre sus colegas de la Agencia Espacial Europea.


  Pero mediocre no equivalía a idiota; a cambio de apropiarse del trabajo ajeno, sus colaboradores habían sido catapultados a puestos de mayor responsabilidad, de modo que no podían hablar mal de la doctora. A ella le debían su puesto de trabajo y —sospechaban— dependían de ella para conservarlo. Verdú era vengativa y anotaba todas las afrentas y deudas en una libreta que debía ser muy gruesa. Tarde o temprano, se resarcía con intereses. Mantuvo una agria disputa con Hidalgo para conseguir el mando del observatorio lunar europeo, pero la cordura se impuso y la AEE rechazó su nombramiento. Tal vez si en Galileo hubiera también un laboratorio de armas biológicas, los militares habrían impuesto a su candidata.


  Abandonó la sala de estasis y pasó al módulo adyacente, dedicado a almacén. Había numeroso material en contenedores precintados y pensó que inventariar el material científico sería un buen entretenimiento. Observó las pilas de estantes y comprobó el tiempo de que disponía. No podría examinar una décima parte antes de que llegase la lanzadera de Verdú, con su misterioso acompañante.


  Sacó una de las cajas y abrió el precinto. Lev apareció a su espalda.


  —No deberías tocar el equipo —le advirtió.


  —Es mi equipo —dijo.


  —Ya ha sido revisado.


  —¿Qué más hay en estos contenedores que no quieres que vea?


  Lev sacudió la cabeza.


  —Algunos componentes podrían deteriorarse si los abres. Van sellados al vacío y permanecerán en esta bodega durante un año.


  Hidalgo devolvió la caja a su lugar.


  —Estás nervioso —sonrió Lev—. Es natural. Ningún humano ha viajado a Saturno, excepto los americanos, y si son humanos es algo sobre lo que aún tengo dudas.


  —Pero no han regresado.


  —Eso parece.


  —¿Por qué?


  —Lo entenderás cuando llegue la lanzadera de la doctora.


  —¿Ella ya lo sabe y yo no? —Hidalgo frunció el ceño.


  —Todavía no le hemos dicho nada. Pero seguro que sabe sumar dos y dos.


  —¿El otro pasajero, quizá?


  —Tengo órdenes estrictas del coronel. Nada de ese tema hasta que la tripulación esté completa.


  —¿Sabes al menos si alguien de la tripulación del Cronos sigue vivo? ¿O es también secreto militar?


  Lev echó un vistazo a su alrededor. Se acercó a él y bajó la voz.


  —Sí. Nuestros satélites han interceptado transmisiones cifradas entre Titán y la Tierra.


  —Podría ser la IA del Cronos, que ha asumido el control de la misión tras perecer todos sus tripulantes.


  —También hemos captado movimientos de personas desde la nave americana a nuestra base. Alguien ha sobrevivido.


  Salieron del almacén. A través de un ojo de buey, Hidalgo contempló el globo terrestre. Un operario se cruzó de improviso en su línea de visión, sobresaltándolo. Estaba retirando el último de los andamiajes que habían recubierto al Lorentz durante su construcción.


  —Háblame de tu experiencia de vuelo —le pidió Hidalgo.


  —He viajado a la Luna una docena de veces. En Marte solo he estado en una ocasión. Había que montar un generador y era el tipo que estaba más a mano. Pero la mayor parte de mi jornada laboral la dedico en estructuras orbitales. Irina y yo llevamos trabajando en esta nave desde el fallo en los motores. Remodelaron al personal y por eso estamos aquí. Sabemos más de este cacharro que los ingenieros que lo diseñaron.


  —¿Y Reiss?


  —Nos lo asignaron hace quince días.


  —¿También os ayuda en el montaje?


  Lev soltó una carcajada.


  —Es coronel —dijo.


  —Eso es un no.


  —Se pasa el día en el puente de mando. Él se encarga de la coordinación del trabajo con la Tierra.


  —¿Qué experiencia tiene?


  —Haces demasiadas preguntas.


  —No me has dejado inspeccionar mi propio material de trabajo. ¿A qué quieres que me dedique?


  —Su experiencia en el espacio no llega a la décima parte de la mía, o de Irina. Pero buscaban a un oficial de alta graduación para que ostentase el mando. Reiss será tan buen comandante como cualquier otro que podrían haber puesto.


  —Tal como lo dices, no suena muy halagador.


  —Acabas de llegar y ya quieres enterarte de todo.


  —Me gusta conocer a las personas de quienes depende mi vida.


  —Ya tendrás tiempo de conocernos a cada uno —Lev recibió una llamada del puente—. El jefe no puede pasar sin mí.


  El ucraniano tomó impulso y se alejó flotando con rapidez por el pasillo, como un curtido nadador de la ingravidez espacial.


  No hubo mucho en qué entretenerse durante las siguientes horas; o sí lo había, pero como no se fiaban de él no le dejaban tocar nada. La espera le resultó desagradable y hasta resultó un alivio recibir a Verdú cuando su lanzadera se acopló a la esclusa.


  La doctora exhibió un rostro menos avinagrado que de costumbre y hasta sonrió cortésmente.


  —Será un reto que trabajemos juntos —dijo ella, con un rictus que arrugó la seca piel de su cara. Se apartó un mechón pajizo, seco, sin brillo, como era ella.


  —Yo también me alegro de verla —hacía años que no se tuteaban, e Hidalgo no tenía intención de cambiar el tratamiento—. Aunque no me crea.


  —No le creo —el rictus de la mujer desapareció y algo le hizo desviar la atención.


  Su acompañante abandonaba la esclusa de entrada y subía a bordo. Hidalgo estaba ansioso por descubrir su identidad.


  El rostro le era vagamente conocido, pero no lo identificó al primer instante. Lo había visto en la televisión, aunque no recordaba en qué programa. El interesado, sin embargo, pronto lo sacó de dudas.


  —Me llamo Jean Busselo —dijo, estrechándole la mano. Rondaba la cincuentena, como la doctora, y se le notaba bastante desorientado del viaje—. Soy arqueólogo.


  —Su cara me suena, pero no sé de qué.


  —Presento Civilizaciones perdidas, uno de los programas de mayor éxito de la televisión de pago.


  ¿Qué era aquella misión? ¿Un circo?


  —Es… es un placer —titubeó Hidalgo.


  Los patrocinadores del programa habían pagado una enorme suma de dinero al gobierno para que Busselo fuese incluido como tercer científico. Alguien que merecía la plaza había sido sacrificado para hacer sitio a aquel charlatán.


  —Solo he viajado una vez a la Luna, de turismo —comentó Busselo—, y ahora voy a ir nada menos que a Titán. Me sorprendí mucho cuando me dieron la noticia. Fíjese que no he podido decirle a nadie dónde iba a estar el próximo año. Mis productores han tenido que firmar un contrato de confidencialidad con el gobierno. No podrán hablar hasta mi regreso.


  El coronel Reiss les llamó al puente de mando.


  —Partiremos dentro de media hora —dijo, una vez que los congregó frente a él—. Cuando estén dentro de los nichos de estasis, relájense, piensen en algo bonito y cierren los ojos. La próxima vez que los abran habremos llegado a nuestro destino.


  —¿Eso era lo que tenía que decirnos? —protestó Hidalgo, decepcionado.


  —¿Qué más quiere saber?


  —Para qué necesitamos un arqueólogo a bordo —se volvió a Busselo—. No es nada personal.


  —Descuide —Busselo entornó los ojos.


  —Hidalgo —suspiró Reiss—, ¿qué información le dieron acerca de la misión?


  —Prácticamente ninguna.


  —Exacto, así funcionan las cosas. Vayan a la sala de estasis y desnúdense antes de entrar en sus nichos. Sentirán un poco de frío y unos pinchazos; son los biodepresores, que reducirán el metabolismo de su cuerpo. Enseguida se dormirán.


  —¿Cómo podemos hacer nuestro trabajo si ni siquiera sabemos para qué nos quiere la AEE?


  —Lo averiguarán cuando lleguemos a Titán —zanjó Reiss—. Su trabajo ahora es dormir y para eso ya les he contado lo que necesitan.


  Hizo una seña a Irina, que les acompañó hasta la sala de estasis.


  —Empieza a caerme mal ese tipo —dijo Hidalgo, comenzando a quitarse la ropa, que guardó en su taquilla.


  —Lev y yo llevamos quince días soportándolo, así que no te quejes. Además, en tiempo subjetivo habremos llegado a Titán en un instante.


  —¿Estás segura que no queda ningún residuo del sueño espacial? —Hidalgo se asomó a su féretro; cuanto más lo miraba le parecía menos acogedor—. Tengo tendencia a soñar pesadillas.


  Se introdujo en el estrecho habitáculo. En cuanto estuvo completamente tendido, la cámara se replegó dentro del nicho, sin concederle una palabra de despedida. Hidalgo sintió un sofoco por todo su cuerpo que no se correspondía con el frío descrito por Reiss. Comenzó a respirar agitadamente, le faltaba el aire y el calor ascendía de sus pies a la cabeza para hornear su cerebro. ¿Cuánto tardaría la máquina en inyectarle el suero? Aquella espera era insoportable. En la oscuridad de la tumba podía escuchar sus propios pensamientos en voz alta, susurrándole al oído.


  Un arqueólogo. Pies congelados. Frío. Hielo. Cielo encapotado. Un delgado hilo de claridad se hunde en una atmósfera de bilis, hiriéndola como un cuchillo de luz.


  Le cuesta respirar, le cuesta pensar. Todo se vuelve lento y pesado. Los fosfenos de sus ojos se convierten en estrellas de un cosmos vacío, centellean a su alrededor.


  Hasta que, finalmente, también se congelan. Desaparecen del universo.


  Y mueren.


  Capítulo 3


  La inteligencia artificial del Lorentz cumplió su cometido a la perfección. Durante un año, la nave había navegado en piloto automático, con ocasionales correcciones de rumbo para optimizar el acercamiento a Saturno. Tras una primera fase de aceleración siguió otra en silencio, con la nave en completa oscuridad y los sistemas al mínimo para ahorrar energía. En la tercera etapa, la IA había vuelto a encender los motores para desacelerar y situarse en órbita alrededor de Titán.


  Era hora de despertar a los semivivos.


  La luz regresó a los pasillos del Lorentz y la temperatura inició un pausado ascenso. Las cámaras de hibernación que estaban ocupadas surgieron obedientes de sus nichos. Durante un rato, nada sucedió. La IA debía controlar minuciosamente las constantes vitales de cada uno y graduar el proceso de resurrección, de forma que ninguno sufriese secuelas. Si se producía el menor fallo, podía conducir a la muerte del paciente.


  Los pasajeros comenzaban a dar los primeros signos externos de vida; se removían, estiraban las extremidades, bostezaban.


  Excepto uno.


  La IA envió un mensaje a la Tierra, con los datos de la consola médica afectada. A la velocidad de la luz tardarían setenta minutos en llegar a la AEE; y suponiendo que contestasen inmediatamente, se necesitarían otros setenta minutos en recibir la respuesta. Se imponía un método de actuación más rápido.


  Tan pronto la doctora Verdú se incorporó de su cama, la IA le informó de que uno de los pasajeros no respondía a los estímulos electroquímicos para reanimarle.


  Verdú apenas tuvo tiempo de cubrirse con una bata y buscar equipo médico para atender al paciente. Se trataba de Busselo. Estaba pálido y frío. Después de comprobar con el escáner que sus tejidos no habían sufrido daños irreversibles, lo envolvió con un cobertor eléctrico y realizó una tomografía de su cerebro. Era difícil pronosticar cuánto tiempo permanecería en coma, incluso si despertaría alguna vez. Tras ensayar sin resultado los métodos que los protocolos aconsejaban —no probados en la práctica, dado que ninguna hibernación de humanos había fracasado hasta la fecha—, envió los datos a la Tierra. Un equipo de neurólogos los examinarían y le comunicarían qué debía hacer.


  Dentro de lo malo, no habían perdido mucho, pensó ella. Podían prescindir de Busselo, no aportaría nada a la misión. De hecho, sería más un estorbo que una ayuda. El ambiente de aquel arqueólogo de salón eran los platós de televisión, no la investigación científica. Sus programas acerca de la Atlántida, signos ocultos en las pirámides y galeones fantasma rescatados de las fosas abisales solo eran basura para consumo de una masa inculta, de cuya credulidad se aprovechaban individuos como él para hacer negocio.


  —Mala suerte, gilipollas —murmuró entre dientes.


  —¿Qué ha dicho?


  Hidalgo se hallaba a su espalda, observándola.


  —Hablaba sola —dijo ella.


  —Juraría que ha dicho gilipollas.


  —Escuchó mal —Verdú le atravesó con la mirada—. ¿No tiene nada mejor que hacer?


  —Como qué.


  —Este no es un espectáculo para mirones. Lárguese.


  —Debería mostrarle más respeto a Busselo.


  —Es mi paciente, no el suyo. Usted ni siquiera es médico.


  —No hay que ser médico para comportarse con un mínimo de educación.


  Verdú trasladó el cuerpo de Busselo a una camilla y lo condujo a la enfermería. Allí lo conectó a una unidad de soporte vital hasta que supiese qué hacer con él.


  Hidalgo la siguió.


  —Deje de incordiarme. Estoy trabajando —insistió ella.


  —Estuve a punto de rechazar cuando me dijeron que usted vendría.


  —Debió hacer caso a su primer impulso.


  —Pero luego pensé que eso habría sido darle una satisfacción.


  La doctora Verdú se volvió hacia él.


  —No permitiré que interfiera en mi trabajo. Si tengo que hablar con el coronel, lo haré.


  —Cuéntele de paso lo que le ha dicho antes a Busselo.


  Reiss los llamó en ese instante para que acudiesen al puente. Iban a iniciar el descenso a Titán.


  Verdú cogió apresuradamente el resto de su ropa y terminó de vestirse en el puente. El coronel, Irina, Lev y Nazrul ya se encontraban en sus puestos, operando frente a sus ordenadores.


  —Separación del módulo de servicio en treinta segundos —indicó Lev.


  —Muy bien —dijo Reiss—. Soltad amarras.


  —Hecho.


  —Cohetes vectores, impulso cinco puntos.


  Una vibración estremeció el casco del Lorentz. Nadie se molestó en explicarles qué estaba sucediendo, pero a través del visor del puente observaron que una de las secciones de la nave se alejaba de ellos. Aquel módulo llevaba los tanques de combustible que necesitaban para el viaje de regreso; quedaría orbitando en torno a Titán y serviría de estación repetidora de transmisiones, además de cumplir otras funciones no especificadas.


  Las dimensiones de la plataforma que acababa de separarse del Lorentz eran bastante grandes; alrededor de un cuarto de la masa total de la nave, lo cual intrigaba a Hidalgo.


  —El módulo responde y maniobra para situarse en órbita sincrónica —dijo Irina.


  —Perfecto. Encendido de motor primario. Vamos a bajar.


  La aceleración les empujó contra sus asientos. El amarillento globo de Titán se expandió hasta abarcar todo su campo de visión, un color desvaído y sin matices apreciables.


  La fricción con la atmósfera calentó el escudo de ablación, provocando sacudidas del casco. Lev, Irina y Nazrul no mostraban el menor nerviosismo y trabajaban frente a sus pantallas con tranquilidad. Reiss, sin embargo, tenía la frente perlada de sudor y miraba con aprensión los indicadores, temiendo por la integridad del casco. Un relámpago cruzó la atmósfera, describiendo un majestuoso arco azul, y aunque se hallaba bastante lejos del Lorentz, empujó a Reiss al borde de un ataque de pánico.


  —Estabilizadores de proa —rechinó la dentadura del coronel—. No responden.


  Nazrul tecleó en su consola. Los conductos habían quedado obturados por trozos de aceite congelado y Reiss no había acertado a calentarlos previamente para derretirlos.


  —Ya funcionan, comandante —dijo el indio.


  La nave se enderezó. Era difícil hacerse una idea de a qué altitud se encontraban. Gruesos nubarrones pardos y una espesa capa de niebla estratosférica ocultaban la superficie. La atmósfera, un cincuenta por ciento más densa que la terrestre, era turbia y oscura, bloqueando la mayor parte de la escasa luz solar. Para Hidalgo, igual podían estar a varios kilómetros sobre la superficie o a punto de alunizar.


  La apertura simultánea de los dos paracaídas del Lorentz frenó el descenso al tiempo que el motor principal se apagaba para ahorrar combustible. Los vientos a aquella altitud eran suaves y la nave se mantenía estable. Reiss empezó a serenarse.


  El radiofaro de la base europea, que les había guiado hacia el punto de descenso, destellaba ahora en luz visible. A unos cincuenta metros de la base advirtieron una mole angulosa en forma de punta de flecha roma. Se trataba del Cronos, la malograda nave americana. Su flanco derecho se hallaba hundido en el hielo, como un ave con el ala quebrada tras un infausto vuelo.


  El choque con la superficie de Titán fue suave, aunque no exento de problemas. El tren de aterrizaje del Lorentz rebotó unos centímetros en el hielo y se deslizó hacia la izquierda, como un patinador con demasiado impulso. Los garfios de anclaje se desplegaron de inmediato, deteniendo el precario movimiento de la nave.


  La gravedad era similar a la que Hidalgo estaba habituado a trabajar en el observatorio Galileo, toda una ventaja para él, pero no para Verdú o Reiss, acostumbrados a los confortables sillones de sus despachos. Miró con desconfianza al coronel, cuya falta de eficacia en el mando podía haberles costado muy cara de no haber sido por la rapidez de reflejos de Nazrul. Aquel alemán desagradable era también un inepto. ¿Quién lo había puesto al mando? La misma gente que había juzgado una buena idea incluir un arqueólogo sensacionalista en la tripulación. Aunque le fastidiase reconocerlo, coincidía con Verdú en que Busselo no pintaba nada allí. Por supuesto, lamentaba su mala suerte y confiaba que se recuperase pronto, pero daba una imagen frívola que a la larga dañaría la credibilidad de la Agencia Espacial Europea.


  Sabía que Romero había tratado de que el personal científico fuera el mejor, pero ni siquiera él podía hacer milagros. La influencia de políticos y militares era acusada y el impacto propagandístico pesaba en la balanza tanto o más que la consecución de logros científicos. Si la tensión con los Estados Unidos se prolongaba otros diez años, la AEE pasaría a ser una extensión del ministerio de Defensa y el observatorio Galileo se transformaría en estación militar de escucha. Ya se habían alzado en el Congreso las primeras voces que criticaban la inversión en una actividad que no rendía beneficios directos y reclamaban usar algunos radiotelescopios para el seguimiento de satélites americanos. Si los congresistas conseguían ese primer paso, lo que vendría después era fácil de adivinar.


  Saturno y sus anillos no eran visibles desde la superficie en ese momento. Tendrían que esperar un cambio en las condiciones meteorológicas para poder contemplarlo. La escasa luz y las nubes que encapotaban el cielo hacían bastante difícil observar cualquier detalle del firmamento.


  Los días en Titán eran muy largos; aquella luna empleaba casi dieciséis terrestres en completar una rotación. Por suerte para ellos, habían llegado al inicio del ciclo diurno, con lo que tenían garantizados ocho días de débil luz solar antes que la noche les alcanzase. Se vistieron con los trajes espaciales y cargaron todo el equipo que cupo en el trineo, un transporte de las dimensiones de un furgón, con ruedas y esquís que podían desplegarse o retraerse según lo aconsejase la orografía.


  El trineo, conducido por Reiss, bajó por la rampa de acceso, con los demás siguiéndole a pie, portando un par de contenedores cada uno. A un centenar de metros se hallaba un edificio en forma de cono truncado de dos plantas: su hogar en aquel desierto de hielo. Ningún americano salió a saludarles.


  Reiss detuvo el trineo frente a la esclusa de entrada de la base. Examinó ceñudo el dispositivo de apertura y trató de hacerlo girar.


  —Lo han forzado —dijo.


  Alguien había manipulado el cuadro eléctrico para anular la clave de entrada. Reiss se sentía incapaz de lograr por sí solo que se abriese. Tras un buen rato manipulando cables, resollando y maldiciendo dentro de su escafandra, llamó a Nazrul.


  El indio abrió la compuerta en menos de treinta segundos.


  Penetraron en la cámara estanca. La esclusa se llenó de aire, pero el indicador no marcó suficiente presión y la compuerta interior no se abrió. Aquello empezaba a complicarse, porque no podrían quitarse los trajes hasta que hubieran solucionado el problema. Nazrul tuvo que provocar otro cortocircuito para entrar al interior de las instalaciones. A ello siguió un interminable acarreo de tanques de oxígeno desde el Lorentz a los depósitos de la base. Como temían, los americanos habían gastado casi toda la reserva de aire, amén de las provisiones de la cocina, en cuyos estantes solo dejaron un paquete de galletas de cereales y dos botes de leche en polvo. Las reservas de agua estaban a cero y el interior se hallaba sucio y revuelto.


  Emplearon el resto de la jornada en adecentar la base y descargar las provisiones. Busselo fue trasladado al laboratorio de biología que hacía las veces de enfermería, donde una consola médica le vigilaría a la espera de un cambio en su estado. La respuesta de los médicos de la AEE ya había llegado, pero no ofrecía esperanzas. El paciente debería seguir en la camilla hasta que su organismo reaccionase. No se comprometieron en anticipar cuánto tiempo se necesitaría, pero era posible que jamás saliese del coma.


  Busselo fue rápidamente olvidado en un rincón de la enfermería. Había asuntos más importantes de qué ocuparse, y Reiss no les concedió pausa hasta que el último contenedor fue trasladado desde el Lorentz a la base. También repararon la esclusa de acceso, en prevención de incursiones furtivas de sus vecinos, que debían estar observándolos atentamente desde el Cronos, pero que no se habían ofrecido a echarles una mano para limpiar la porquería que habían generado. Reiss tampoco hubiera aceptado ayuda. Aquel era su territorio y a partir de ahora las leyes las dictaba él.


  —Se supone que esta es también una misión de rescate —le comentó Hidalgo, abordándolo en la sala de control de la base—. ¿No deberíamos interesarnos por su salud? Tal vez no estén en condiciones de salir a recibirnos y precisen ayuda urgente.


  A Reiss no le gustaba que le dijesen lo que tenía que hacer, y menos que le dejasen en evidencia. Le lanzó una mirada hosca e hizo un gesto desdeñoso con la mano.


  —Vaya a saludarles. Eso demostrará que tenemos educación y ellos no. Mantenga activada la cámara de su traje para que pueda ver lo que hace.


  Le estaba bien empleado por hablar.


  —Debería acompañarme la doctora Verdú. Ella es médica y…


  —Irá usted solo. Márchese.


  Hidalgo recuperó el traje espacial y salió al exterior. Ciento cuarenta grados bajo cero; una temperatura benigna para las que regían habitualmente en Titán. Sintió un escalofrío al cerrarse la esclusa a su espalda y caminó con cautela hacia la nave de los americanos.


  No se sentía bien solo, allí fuera.


  Muchas incógnitas planeaban por su mente. Si hubiera algún riesgo en el exterior, ¿le habría permitido Reiss salir sin compañía? Quería creer que no, pero después de verle actuar no sabía qué pensar.


  Estaban tan lejos de la civilización que la luz tardaba más de una hora en cruzar el abismo entre la Tierra y Titán. Si se producía una emergencia, nadie podría rescatarlos. El Lorentz era la única nave tripulada capaz de ir y volver a Saturno. Que él supiera, no había ninguna otra en reserva por si las cosas salían mal.


  Alzó la mirada al cielo. Si hubiera estado en la Tierra, diría que aquellas nubes oscuras amenazaban lluvia. Pero estaban en un mundo alienígena donde no llovía agua. Todo lo más, podían esperar nieve de hidrocarburos, originados por el contacto de los gases atmosféricos con los rayos solares. Pero tendría tiempo de ocuparse de ese asunto más tarde.


  Había llegado a la compuerta del Cronos.


  ¿Qué debía hacer para que le abriesen? ¿Llamar con los nudillos? Seguro que le estaban observando, si es que allí dentro había alguien con vida. Quizá debería dar media vuelta y volver con Nazrul; él era el experto en abrir ese tipo de puertas.


  —¿Necesitan ayuda?


  Una sombra cruzó por detrás de uno de los ojos de buey de la nave. Bueno, había alguien vivo allí dentro.


  —Estoy desarmado —sonrió, alzando las manos—. ¿Podemos charlar un rato?


  —Desconecte su cámara —restalló una voz dentro de su casco.


  —¿Qué?


  —Desconéctela y le permitiremos entrar.


  Hidalgo así lo hizo y la esclusa se abrió.


  Entró allí, vacilante. Qué comportamiento tan extraño, pensó mientras esperaba a que el compartimiento se llenase de aire. Se recordó que aquella gente llevaba más de un año aislada. No podía culparles hasta saber qué había sucedido.


  La compuerta interior se abrió. Un hombre delgado de unos cuarenta años y sienes plateadas acudió a recibirle. Recordaba su cara: Eric Denison, planetólogo y único civil del Cronos.


  —En nombre del gobierno americano, bienvenido a Titán —dijo el científico, estrechándole la mano enguantada.


  —Gracias —Hidalgo se quitó el casco—. Estábamos preocupados por ustedes.


  —Temíamos molestar —dijo Denison—. Íbamos a hacerles una visita más tarde, cuando estuviesen tranquilos.


  Denison lo acompañó a la cocina del Cronos. Allí le esperaba Hurt, el capitán, que le recibió con frialdad.


  —Han situado una plataforma de misiles sobre nuestras cabezas —dijo Hurt ásperamente, rascándose la calva. Sus ojos hundidos despertaron con su llegada y adquirieron un brillo mórbido. Escamas casposas recubrían sus cejas; evidentemente le traía sin cuidado dar una imagen presentable a su visitante. Denison, por lo menos, ofrecía un aspecto aseado—. ¿Qué se proponen?


  —Es un módulo de comunicaciones.


  —No es esa la información que poseo.


  —Entonces ya sabe más que yo.


  —Hidalgo es científico —intervino Denison—. Seguramente no tiene acceso a información militar.


  —Deberían haberse quedado en la Tierra —dijo Hurt—. Mi gobierno no les pidió ayuda.


  —Lo sé —asintió Hidalgo—. Y también sé que nos han negado cualquier información sobre lo ocurrido aquí.


  —Fueron ustedes los primeros que empezaron a mentirnos. Las fotos de sus satélites estaban manipuladas.


  —De qué está hablando.


  —Quizá aún no lo sepa, Hurt —apuntó Denison.


  —En ese caso, lo descubrirá muy pronto —sonrió el capitán.


  —¿Dónde está el resto de la tripulación? —preguntó Hidalgo—. Latham y Mayeda viajaban con ustedes.


  —Pudimos rescatar restos del cadáver de Latham con un robot —dijo Hurt—. El cuerpo de Mayeda no pudimos encontrarlo.


  —Me resulta difícil seguir esta conversación si no habla más claro.


  —¿Por qué tendría que hacerlo? —Hurt no le daba facilidades.


  —Porque mi gobierno tuvo la atención de añadir cuatro nichos de estasis en el Lorentz para traerlos de vuelta.


  —Le repito que no les hemos pedido ayuda.


  —Les agradecemos el gesto —dijo Denison, tratando de no quedar al margen de la conversación—. Considerando las tensas relaciones entre nuestros gobiernos, es un detalle que apreciamos.


  Hurt le miró torcidamente, advirtiéndole que no le había dado permiso para hablar.


  —¿Cómo murieron sus compañeros? —insistió Hidalgo.


  Denison miró a su superior, solicitando autorización. Hurt no se la concedió.


  —Al menos, díganme cuándo sucedió.


  —Poco después de llegar —dijo el capitán.


  —¿Alguien les atacó?


  Hurt soltó una estridente risotada.


  —Claro que no.


  —¿Entonces?


  —Pregúntele a su comandante por qué han venido a Titán.


  —Ya lo he hecho.


  Hurt volvió a reír.


  —Es usted un pobre diablo.


  —A los civiles no suelen informarnos de nada —intervino Denison, solidarizándose con su colega—. Hasta que es demasiado tarde.


  —¿Tuvieron que ver las muertes con el accidente del Cronos? —insistió Hidalgo.


  —En absoluto —rechazó Hurt—. Nos estrellamos debido a un fallo técnico, pero no hubo víctimas.


  —Ya que nuestras provisiones les han salvado la vida, podrían agradecérnoslo contándome más detalles.


  —Quizá hubieran preferido que no entrásemos en su preciosa base y nos muriésemos de hambre. Así no estaríamos en deuda con ustedes.


  —Mire, ignoro si sigue instrucciones de su gobierno para dificultar nuestro trabajo, pero le guste o no, ustedes y nosotros somos los únicos humanos que hay a mil millones de kilómetros a la redonda. Si queremos volver sanos y salvos a casa, tendremos que cooperar.


  —Sensatas palabras. ¿Ha terminado?


  —Sinceramente no esperaba este trato, Hurt.


  —Capitán Hurt, si no le importa.


  Hidalgo se levantó.


  —Le acompañaré a la salida —se ofreció Denison.


  Se alejaron por el corredor que conducía a la esclusa. Por el camino, Hidalgo le preguntó si su jefe siempre se comportaba así o era una pose ensayada para irritarle.


  —No debería culparle hasta que conozca toda la historia —dijo el americano.


  —¿Y cuándo será eso? —Hidalgo se ajustó el casco y entró en la esclusa.


  —No tenga prisa en averiguarlo —respondió Denison, cerrando la escotilla.


  Capítulo 4


  —Le dije que mantuviese conectada la cámara —le reprendió Reiss al regresar al Lorentz. Su comportamiento era sospechosamente parecido al de Hurt, pensó Hidalgo.


  —No me hubieran dejado pasar —respondió—. ¿Lo habría preferido así?


  —Eso me toca decidirlo a mí —Reiss había reunido al resto de la tripulación para que la reprimenda surtiese mayor efecto—. No vuelva a desobedecer una orden.


  —Olvida que no soy un soldado ni estamos en un cuartel —recorrió con la mirada a sus compañeros; Verdú estaba disfrutando y una media sonrisa la delataba. En cuanto a los demás, no había forma de adivinar sus pensamientos; probablemente no se atreverían a discutir delante de Reiss—. Además, si pretende tratarme como a Nazrul o a Lev, empiece a descubrir sus cartas.


  El coronel alzó una ceja.


  —¿Cartas?


  —Dos astronautas americanos murieron poco después de llegar aquí. Quiero saber por qué.


  —¿Qué le hace pensar que lo sé?


  —Tiene información secreta que hasta ahora se ha negado a compartir. Bien, ya estamos aquí. Si mi vida corre peligro, quiero saber a qué me voy a enfrentar.


  —Se le ha contratado para una misión específica: investigar la presencia de vida microbiana en Titán. Le garantizo que no correrá ningún riesgo mientras observe unas precauciones mínimas.


  —El capitán Hurt habló de fotos de satélite trucadas.


  —Le estaba tanteando a ver qué sabía. Teme que hayamos descifrado sus transmisiones con la NASA.


  —¿Y lo han hecho?


  —No es asunto que le incumba —Reiss se rascó el mentón, reflexivo—. ¿Qué más le dijo Hurt?


  —Han detectado nuestro módulo orbital y quieren saber qué nos proponemos.


  —Menudos sinvergüenzas —intervino Lev—. El Cronos dejó su propio módulo en órbita antes de descender.


  —¿Qué le contestó? —inquirió Reiss.


  —Que es una estación de comunicaciones.


  —Bien.


  —Supongo que si le pregunto qué es realmente, no me lo dirá.


  —Exacto.


  —Han traído armas a Titán. ¿Qué se proponen?


  —Nadie ha dicho que hayamos traído armas.


  —Tampoco lo niega.


  —Estamos protegiendo los intereses de Europa. Solo eso.


  —¿Por unos cuantos microbios?


  —Incluir civiles en esta misión fue un error —escupió Reiss sin pestañear—. Mirad lo que ha pasado con Busselo. No estaba preparado, su organismo no aguantó el viaje. Eso nunca había pasado con un oficial del ejército.


  —Lamento contradecirle —dijo Verdú, abarcada por las palabras hirientes de Reiss—, pero la constitución física de Busselo no ha influido. Podría habernos ocurrido a cualquiera de nosotros.


  —¿Cómo está tan segura, doctora?


  —Busselo superó los test psicofísicos y su historial médico es inmaculado. Creo que la causa se debe a una reacción adversa del sistema neurovegetativo a los biodepresores.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que la hibernación en humanos no es completamente segura. Tampoco lo es la anestesia y llevamos usándola muchos más años, pero nadie se ha planteado suprimirla porque exista riesgo para el paciente. El suero que se nos inyectó en los nichos procede de proteínas animales. Los humanos no hibernamos de forma natural, como todos sabemos. Los recursos extraídos de la naturaleza a veces nos deparan sorpresas desagradables.


  —Es su opinión, doctora. Yo tengo otra distinta.


  —Una opinión de profano. No sabe nada de medicina.


  —¿Qué han encontrado aquí, Reiss? —Hidalgo no iba a permitir que el coronel se negase a contestarle de nuevo—. Quiero saberlo. De lo contrario, enviaré una queja formal a la AEE por el trato que estamos recibiendo.


  —Lo averiguará de todos modos —intercedió Irina—. No lo torture más, comandante.


  Reiss se tomó unos segundos en contestar. Su mente roma valoraba las posibilidades de que la queja de Hidalgo llegase a algún lado; eran pocas, pero no tenía necesidad de arriesgarse.


  Hizo una seña a Irina.


  —Acompáñale y llévate unos cuantos minibots para una exploración preliminar.


  —Yo también quiero ir —reclamó Verdú.


  Reiss se encogió de hombros.


  —Es una zona peligrosa —dijo—. Podrá ver las imágenes desde aquí.


  La doctora se lo pensó mejor y prefirió quedarse, pero Hidalgo no se dejó intimidar. Estaba harto de los engaños de Reiss, y eso que acababan de llegar.


  Cubrieron el trayecto a pie. A unos trescientos metros de la base encontraron un pequeño valle donde la temperatura era más elevada y el hielo estaba agrietado. Hidalgo alzó un puñado de nieve y analizó torpemente su textura con los guantes. Había una fuente subterránea de calor cerca de allí.


  Detrás de una empalizada de roca hallaron siete grandes cilindros huecos hundidos en el hielo, de cinco metros de diámetro cada uno.


  —No eran colonias de hongos lo que captó nuestro satélite —señaló Irina.


  Hidalgo contempló fascinado la estructura. Se asomó a una de las chimeneas y enfocó con la linterna. El pozo era bastante profundo.


  —¿Por qué ocultaron la verdad?


  —No lo sé —reconoció la mujer—. Supongo que para que los americanos no averiguasen lo que habíamos encontrado.


  —Pero pronto enviaron su propio satélite.


  —Para entonces, el Lorentz ya estaba a medio construir. Contábamos con ventaja inicial, aunque por desgracia no sirvió de mucho. El Cronos llegó primero.


  —A ellos tampoco les fue útil llegar primero —Hidalgo se asomó a otra de las chimeneas y escudriñó con la linterna—. ¿Qué hay abajo?


  —A eso hemos venido.


  Irina abrió su maletín, que albergaba varios minirrobots con microcámaras y sensores, dispuestos a entrar en acción. Un ordenador integrado en el propio maletín le permitiría controlarlos individualmente. Las teclas eran muy grandes, para que Irina pudiera pulsarlas con los dedos enguantados.


  —Es hora de trabajar, chicos.


  Algunos artefactos se alejaron reptando y otros emprendieron el vuelo. La AEE había diseñado diversos mecanismos a ciegas; no sabían cuál sería más efectivo para explorar los conductos y ensayaron varios prototipos con la esperanza de acertar con alguno.


  No lo consiguieron. Ninguno de los minibots volvió a salir de las chimeneas. Transmitieron señales durante treinta o cuarenta segundos y finalmente se perdió el contacto. El más afortunado, uno en forma de araña, logró bajar treinta metros y enviar imágenes en infrarrojo durante minuto y medio.


  —Una señal de alta frecuencia las incapacita —dijo Irina.


  —¿Esa señal fue la que mató a los dos americanos?


  —No creo. Por si acaso, la AEE incluyó trajes preparados para guerra electrónica en nuestro equipo.


  —¿Vais a bajar?


  —No queda más remedio.


  —¿Qué te hace pensar que tendrás más suerte que los minibots? ¿O que Latham y Mayeda? —añadió Hidalgo, sombrío.


  —El riesgo forma parte de mi trabajo. Pero si te tranquiliza saberlo, soy la última de la lista para bajar. Nazrul será el primero, y luego Lev. El coronel todavía piensa que hay ciertos trabajos que una mujer no debe hacer.


  —A ti tampoco te cae bien.


  —No me gustan sus formas —recogió su maletín—, pero no se lo digas a nadie. Volvamos a la base.


  —Espera; ¿esta es la única estructura artificial que habéis encontrado en Titán?


  —En efecto. No parece muy impresionante, pero lo mejor está bajo nuestros pies. Las chimeneas, si realmente son eso, parecen disipadores de calor de una estructura subterránea que podría extenderse más allá de este valle.


  —¿Habéis buscado en otros lugares del sistema solar?


  —No se ha hallado el menor indicio de tecnología alienígena, salvo aquí. ¿Te das cuenta de la trascendencia de esta misión? Es como un sueño.


  —Los americanos también debieron pensar lo mismo cuando se decidieron a venir.


  Irina se le quedó mirando y sacudió la cabeza.


  —¿Por qué hablas así? —dijo.


  —Porque Reiss os envía a una muerte segura. Que baje él primero, si tanto le interesa descubrir lo que hay abajo.


  Emprendieron el camino de vuelta a la base. Cerca de la esclusa de entrada se encontraron con Denison. El científico americano les había observado salir, desde el Cronos, y quería hablar con ellos.


  —Conservamos en la cámara frigorífica algunos restos del cuerpo de Latham, por si desean analizarlos —se ofreció—. No recuperamos mucho, pero creo que será suficiente.


  * * *


  El laboratorio de la base disponía de una sala aislada mediante paredes plásticas, para trabajar con material biológico de riesgo. Hidalgo y Verdú examinaron durante horas los restos de Latham, embutidos en trajes dotados de ventilación autónoma; medio pie, un trozo de cadera y un fragmento del maxilar inferior fue lo único que quedó del americano tras bajar por una de las chimeneas. La carne había quedado carbonizada, como si hubiese sido sometido a altas temperaturas en un período breve de tiempo. Los fragmentos de su traje adheridos a los restos humanos, en cambio, estaban en bastante buen estado.


  —Microondas —Verdú salió de la sala y se quitó el equipo de ventilación—. La carne se carbonizó, pero las partes recuperadas del traje espacial están intactas.


  —Un descubrimiento interesante —dijo Hidalgo, aliviado por quitarse el incómodo traje—. Pero estamos hablando de tecnología alienígena, la cual desconocemos por completo; así que sus conclusiones son, como mínimo, precipitadas.


  —El ejército tiene medios para proteger a sus hombres de las armas de microondas. Nazrul los probará mañana.


  —¿A qué tanta prisa?


  —Es Reiss quien decide, no yo. El coronel debe presentar un informe completo a la AEE mañana mismo. Como usted se habrá percatado, el estudio de microbios autóctonos es secundario en esta misión.


  —Denison nos ha prevenido. Deberíamos recomendar al coronel que no exponga a sus hombres.


  La doctora Verdú abrió lentamente la boca, en señal de incredulidad.


  —¿Habla en serio?


  —Por supuesto. Las chimeneas son una picadora de carne.


  —¿Es que no se da cuenta de que los americanos no quieren que bajemos? Por eso le entregó Denison los restos de Latham. Quiere asustarnos.


  —Quiere advertirnos.


  —Es su opinión. Yo tengo claras las circunstancias de la muerte y haré mi recomendación a Reiss.


  —Sabía que usted haría lo contrario de lo que yo dijera.


  —Hidalgo, no sea infantil.


  —Supongo que por mucho que insista no cambiará de parecer.


  —Inténtelo —sonrió ella—. A lo mejor me convence.


  Hidalgo abandonó el laboratorio, situado en la planta superior de la base, con la sangre golpeándole en las sienes. Al bajar precipitadamente la escalerilla de mano estuvo a punto de caer encima de Nazrul, que pasaba en ese momento por allí. El indio le saludó amablemente y le preguntó qué habían encontrado.


  —¿Tienes un minuto? —le preguntó Hidalgo—. Quiero hablar contigo en privado.


  Nazrul asintió y fueron al camarote donde dormían los tres oficiales. Solo había sitio para las taquillas y una pequeña mesa con dos sillas. Encima de la mesa reposaba un mazo de cartas y un cuaderno electrónico donde apuntaban los resultados de las partidas. Hidalgo, Verdú y Busselo compartían un habitáculo más pequeño, aunque la ausencia del arqueólogo lo hacía llevadero. Reiss era el único que tenía derecho a un camarote para él solo.


  —Verdú y yo no nos ponemos de acuerdo —comenzó—. Mi opinión es que Reiss debe seguir utilizando robots antes de arriesgar vuestras vidas.


  —¿De qué murió Latham?


  —Su cuerpo quedó carbonizado. La doctora opina que fue a causa de la exposición a un campo de microondas, pero yo no estoy seguro. Necesitamos investigar más.


  —¿Cuánto tiempo llevaría eso?


  —Días, quizá semanas.


  —Semanas —repitió Nazrul—. No tenemos tanto tiempo.


  —Están en juego vuestras vidas. Claro que hay tiempo para considerarlo.


  —Nuestras vidas no importan. Es el bien común el que cuenta.


  —Nazrul, ¿quién decide el bien común en cada momento?


  —En nuestro caso, Reiss.


  —Y si él te ordena que te tires por un barranco, tú lo harías.


  —Es mi superior. Si me ordenase algo así, no lo haría por capricho; tendría una razón.


  —No te entiendo.


  —Estoy acostumbrado desde pequeño a trabajar duro, he pasado por todo tipo de calamidades y finalmente he conseguido llegar aquí. Estoy en deuda con mi país y debo pagarla del mejor modo que sé.


  —¿Qué tiene eso que ver con obedecer una orden absurda?


  —No lo entiende. Yo me ofrecí voluntario. Reiss había elegido a Lev en primer lugar para bajar.


  —¿Por qué… por qué lo hiciste?


  —Estoy más preparado para descensos en vertical en baja gravedad. Lev nunca ha bajado al interior de una sima en la Luna; yo sí.


  Nazrul había entregado su vida al Estado desde que tenía doce años, cuando sus extraordinarias dotes intelectuales y físicas levantaron la atención de sus profesores. Desde entonces no había conocido más que el deber. Jamás se había planteado cuestionar una orden, y su educación militar no le ayudó desde luego a desarrollar un pensamiento crítico. Rebelarse contra Reiss sería una cobardía, un deshonor y lo más grave, una traición hacia su país, que había confiado en él para la misión.


  —No hemos viajado más de mil millones de kilómetros para dar la vuelta a la primera dificultad —dijo Nazrul.


  —Estoy seguro de que Denison discreparía de esa opinión.


  —Da por sentado que todo va a ir mal. Sea optimista por un momento. Bajo las chimeneas se esconde un tesoro que reportará beneficios incalculables a nuestros gobiernos. Merece la pena asumir ciertos sacrificios.


  —Sin embargo…


  —Agradezco su preocupación, de verdad —Nazrul se levantó—. Todo irá bien. Confíe en mí.


  Hidalgo dudó si hablar directamente con Reiss serviría de algo. Lo intentó, pero el coronel alegó que estaba ocupado y que redactase un informe. Verdú, cogiéndole la delantera, ya le había comentado el resultado del análisis de los restos de Latham; pero seguro que aprovechó la ocasión para prevenir a Reiss sobre los extraños pensamientos de su colega, favorables a los intereses americanos.


  Se retiró al laboratorio de geología. Aún no tenía muestras que analizar, pero ya disponía de un plano de la región a explorar. Si Reiss lo autorizaba, saldría hacia la zona elegida dentro de un par de días. Naturalmente, hablar de días en Titán no tenía mucho sentido, pero no se acostumbraba a pensar de otra forma. Miró por la ventana al exterior: el sol estaba detenido en la línea del horizonte, y su ascenso al cenit era tan lento que podría quedarse allí observándolo durante horas y apenas notaría alguna variación. La gravedad de Saturno había modelado la rotación natural del satélite, forzándolo a que coincidiese con el tiempo que empleaba en completar una órbita alrededor del planeta anillado; un fenómeno de mecánica celeste que se daba también en la Luna terrestre. No era una ventaja para los humanos; a ciclos prolongados de luz seguían largos períodos de oscuridad y los relojes metabólicos del cuerpo tenían que reajustarse a los ritmos artificiales que marcaban las luces de la base.


  Amplió en la pantalla del ordenador la zona a explorar. Se hallaba a doce kilómetros de distancia al sudeste, en un lugar de relieve accidentado. Las sondas afirmaban que allí había corrientes subterráneas, pero faltaba por ver si eran de etano o de agua líquida. En este último caso, Titán debería contar con fuentes de calor en el subsuelo que derritiesen el hielo de agua. No estaba claro de dónde procedía ese calor, pues escaseaban los elementos radiactivos en el interior de aquel mundo, y era dudoso que hubiese una actividad convectiva del manto suficiente para generar volcanes. Si Titán hubiese estado más cerca de Saturno —aunque no demasiado— habría sido distinto. Ío, que formaba parte del sistema de lunas joviano, sufría virulentas erupciones a causa de la marea gravitatoria generada por su cercanía a Júpiter, pero ese vulcanismo desbocado lo incapacitaba para la vida. Hallar un término medio estable en el cosmos era difícil; o hacía demasiado calor o demasiado frío. Encontrar islas apacibles como la Tierra era casi un milagro.


  Aún así, la tentación de establecer paralelismos entre Titán y la Tierra era muy fuerte; su atmósfera estaba compuesta fundamentalmente por nitrógeno, aunque no había oxígeno gaseoso. Estudiar Titán era viajar hacia el pasado remoto de la Tierra, en la época en que la vida no había aflorado aún en el planeta azul. Si desentrañaba las claves del ciclo de la vida en Titán, estaría desvelando el misterio de la vida en la Tierra. Dos mundos tan distantes y a la vez conectados como vasos comunicantes.


  En ocasiones el universo funciona a escala macroscópica igual que a nivel cuántico: si alteras un fotón entrelazado, también modificas su pareja, aunque se encuentre al otro lado de la Vía Láctea. Entre Titán y la Tierra existía ese nexo inexplicable, esa unión umbilical que trascendía el tiempo y el espacio.


  Una relación mucho más estrecha de la que Hidalgo podía imaginar.


  Capítulo 5


  Las protestas de Hidalgo no sirvieron de nada. Tal como Reiss anunció, Nazrul condujo el trineo a las chimeneas acompañado de Lev e Irina, con equipo de descenso y sistemas de protección individual antirradiaciones. Reiss, que había prohibido expresamente el uso de armas para no dañar la estructura alienígena subterránea, se quedó en la sala de control de la base, aunque permitió que Hidalgo y Verdú contemplaran la operación a través de una pantalla de seguimiento.


  El indio se colocó el arnés de seguridad y desenrolló un poco de cuerda del cabrestante. Tironeó de los mosquetones para comprobar su solidez y echó un último vistazo hacia la tercera chimenea, por donde iba a bajar. Lev sacó del trineo un foco y lo orientó al interior del pozo. A treinta metros de profundidad se advertía un recodo.


  —Bien, allá voy.


  Nazrul entró en la chimenea e inició su peligrosa bajada, observado atentamente por Lev e Irina. Nada ocurrió hasta que alcanzó el recodo y se detuvo.


  —El conducto… divid… dos —informó entre aparatoso ruido eléctrico—. Veo un… esp…


  La comunicación se cortó. Reiss ordenó que un robot bajase a investigar.


  Un minicóptero se zambulló dentro del pozo. Las imágenes que transmitió fueron espantosas.


  El cuerpo de Nazrul había quedado carbonizado, con estallido de ambos globos oculares, pero su traje de presión permanecía de una pieza. Reiss logró balbucir por radio algunas órdenes de rescate del cadáver.


  —Ya ha perdido a su primer hombre —le espetó Hidalgo en la sala de control—. Estará satisfecho.


  Izaron el cadáver y lo introdujeron en una bolsa de plástico, pero la cremallera quedó enganchada a la altura del vientre y no podían cerrarla. Desistieron de su propósito y cargaron el cuerpo en la trasera del vehículo.


  Lev aprovechó ese momento para sacar algo que había ocultado allí. Dirigió a Irina una mirada cómplice y regresaron a la boca de las chimeneas, manteniendo el objeto fuera del campo de visión de las cámaras integradas en sus cascos, para que Reiss no pudiese verlo.


  Mirando hacia otro lado, Lev se acercó al pozo y tiró el aparato dentro, mientras Irina se apartaba discretamente unos metros. De inmediato, Lev corrió hacia el trineo para ocultarse tras él.


  Una lengua de fuego brotó de la chimenea, produciendo un hongo de calor que se levantó sobre sus cabezas. La deflagración fracturó algunas placas de hielo y produjo un leve temblor en el valle. En la radio de sus cascos, un Reiss histérico exigía saber qué estaba ocurriendo.


  Irina lo ignoró, simulando dificultades de recepción, mientras Lev se colocaba el arnés y se introducía en la chimenea.


  La bomba de calor había emitido un pulso electromagnético para incapacitar cualquier dispositivo de vigilancia. Lev trató de convencer a Nazrul para que la usase, pero el indio, fiel a la disciplina castrense, rehusó desobedecer la orden de Reiss de que no se empleasen armas dentro de la estructura.


  Bajó rápidamente treinta metros en vertical sin incidentes. La chimenea, o lo que fuese, se dividía en dos pasillos tubulares, lo bastante altos para poder caminar por ellos si se agachaba un poco. En ese punto había muerto Nazrul.


  Se quitó el cable y dudó qué camino elegir. Quizá diese igual. Cogió el desvío de la derecha y cruzó los dedos.


  No sucedió nada. Acababa de batir el récord de supervivencia allí dentro. Aquel pensamiento le animó y siguió avanzando. La bomba había surtido efectos. Nazrul podría seguir vivo de haberle hecho caso a él en vez de a Reiss. El coronel tomó una decisión errónea y un hombre había muerto por su culpa, pero ya estaba hecho y Lev no podía atormentarse con esa idea.


  Tenía que concentrarse en sobrevivir.


  Una barrera plástica le impidió seguir avanzando. Lev tocó su superficie. Era elástica y blanda, y descubrió que si movía lentamente el guante, podía traspasarla. A continuación hundió su brazo derecho dentro de la membrana, luego una pierna, y seguidamente el resto del cuerpo. Se trataba de una válvula de presión, que utilizaba membranas en lugar de engorrosas esclusas de aire. Los sensores de su traje mostraron un descenso de presión de cuatrocientos milibares y una elevación de la temperatura hasta los cinco grados centígrados al otro lado de la pared gomosa. Las condiciones ambientales allí dentro eran bastante benignas, pero no había aire respirable. El analizador de su equipo detectaba un elevado porcentaje de helio, sin trazas de oxígeno.


  El túnel se hizo más amplio y pudo caminar sin agacharse. De las paredes brotaba una iluminación indefinida de color azulado; no había fuentes visibles de luz, pero el resplandor, aunque débil, era suficiente para recorrer la galería.


  Llegó a una escalera de pendiente pronunciada. La iluminación allí era menor y convertía los escalones en una trampa. Enfocaba la linterna en cada peldaño antes de posar el pie. Mientras bajaba, le reconfortó que los constructores de aquel laberinto tuviesen nociones de arquitectura compatibles con las humanas. De aquella escalera se deducía que tenían piernas, posiblemente eran bípedos y, por las dimensiones de cada escalón, el tamaño de sus pies no debían diferir mucho de los humanos. Si además relacionaba esos datos con la altura del túnel que acababa de atravesar, podía presumir que su estatura era similar a la de un humano.


  El final de la escalera desembocaba en una cámara a oscuras. No tenía puntos de referencia para orientarse y la imagen del cuerpo carbonizado de Nazrul acudió a su mente, alertándole del riesgo de dar un paso en falso. El haz de luz agitado nerviosamente a su alrededor no hallaba nada. Se volvió hacia la escalera por donde había venido para observarla mejor. Había bajado el equivalente a siete pisos, pero la cámara final no conducía a ningún lado.


  Caminó en línea recta hacia el frente. Tenía que localizar una pared; a partir de ahí, podría trazar las dimensiones del recinto y hacerse una idea de dónde estaba.


  A unos cincuenta metros encontró un muro sólido. Marcó el punto con una sustancia fosforescente y a partir de ahí caminó hacia la izquierda. Una abertura, una puerta, tenía que hallar algo.


  Intentó comunicarse con Irina, pero no recibía señal. Tal vez creyese que había muerto, pues ignoraba lo que estaba pasando. Bueno, al no funcionar la radio se libraba de sufrir los ladridos de Reiss. Pero en aquellos momentos le hubiera gustado escuchar una voz conocida en su oído, aunque fuese la lengua de lija del coronel. Aquel lugar absurdamente grande y vacío, que ningún humano había pisado, le hacía sentirse insignificante y vulnerable. Tres personas habían muerto ya. Él podría ser la cuarta, e Irina la quinta; y cuando Reiss se quedase sin personal, ¿qué haría? ¿Enviaría el gobierno otra remesa de astronautas? ¿Cuál era el precio en vidas que la AEE estaba dispuesta a pagar para adueñarse de los secretos de Titán?


  Su guante tocó una irregularidad que surgía de la pared. Lev se detuvo y enfocó la linterna. Unos hilos como de seda tejían una densa red tridimensional. Sacó un bote de muestras y un pequeño cuchillo para tomar una muestra.


  Al tocar los filamentos, notó una corriente de aire que procedía del final del muro. Había activado algún sistema de turbina, tal vez un circuito de refrigeración. Siguió caminando hacia el lugar de donde surgía la corriente y su linterna encontró lo que esperaba: una hélice en funcionamiento. Y lo más valioso: al otro lado había luz. Pero allí no tenía instrumental para desmontar la hélice y continuar su exploración.


  Era hora de volver.


  * * *


  La cámara de su traje conservó intacta la grabación de los subterráneos. Era tal la excitación de Reiss que se olvidó de reprender a Lev por haber detonado un arma en la chimenea, aunque tal vez no fuese un olvido y la muerte de Nazrul pesase más en su conciencia que su dignidad ofendida de coronel.


  Las imágenes fueron analizadas en la sala de control de la base por todo el equipo, y las observaciones de cada miembro quedaron cuidadosamente anotadas. Reiss ya tenía un informe exitoso para enviar a la Tierra y saboreaba anticipadamente su recompensa. Europa ganaba una baza fundamental a los Estados Unidos, y él estaba allí para contarlo. Aquella misión de funestos presagios acababa de transformarse en el logro más importante de la historia espacial. Si el cuartel general le ofreció el mando del Lorentz para librarse de él y que no volviese jamás, le había hecho el favor más grande de su vida.


  Su buena estrella volvía a brillar, quién iba a decirlo. Reiss había pasado por momentos críticos a lo largo de su carrera de los que creyó que jamás se recobraría. El más delicado, su destino como capitán en el campo de entrenamiento de Dortmund, había estado a punto de hacerle trizas. No quería pensar qué habría sido de su vida si hubiese seguido ese camino. Maldita sea, no era la misma persona de entonces, había cambiado por completo.


  Intentó festejar la ocasión con una botella de licor, pero nadie aceptó. La muerte de Nazrul empañaba cualquier manifestación de alegría y Reiss no era tan estúpido para ignorar que los demás le culpaban de ello. Guardó la botella sin abrir y se marchó a su despacho a ultimar el informe que enviaría a la Tierra.


  En ese momento, el sistema de vigilancia de la base les avisó de la presencia de una persona en la esclusa de entrada.


  Se trataba de Denison. Se había enterado de lo ocurrido y venía a mostrarles su pesar. Hidalgo le abrió la escotilla, preguntándose si el americano no tenía otra cosa que hacer que espiarles.


  —Lamento lo sucedido —dijo Denison, despojándose de su casco cuando la esclusa interior le franqueó el paso—. Pero no digan que no les advertí.


  —Aquí las noticias vuelan —respondió Hidalgo—. ¿Cómo se ha enterado?


  —Captamos un temblor que procedía de la zona de las chimeneas. Luego vi regresar a dos de ustedes en el trineo y sacar un cuerpo.


  —Agradecemos sus condolencias. ¿Quiere tomar una taza de café con nosotros?


  —Será un placer.


  Entraron a la cocina. Lev, al percatarse de la presencia del americano, apagó los monitores que ofrecían las imágenes de las galerías alienígenas.


  —Perdonen si les interrumpo —se disculpó—. Quizá debería volver en otro momento.


  —No, siéntese —Hidalgo le ofreció una silla.


  —¿A qué ha venido, Denison? —inquirió la doctora Verdú, arrugando el entrecejo—. ¿A ver de qué puede enterarse?


  —No sé de qué está hablando.


  —Seguro que sí —Verdú se volvió hacia Lev—. Vamos, díselo.


  —Encontramos docenas de micrófonos ocultos en esta base —dijo el ucraniano—. Me llevó horas localizarlos, pero sospecho que tiene que haber más.


  —Fue mi capitán. Verán, no sé qué directrices obedece o si actúa así por iniciativa propia, pero a mí no me interesa la política y considero lamentable el clima de tensión entre europeos y americanos. Vine aquí para realizar mi trabajo, y me encantaría compartir mis datos con ustedes. No creo que deban rechazar mi ayuda porque sea americano.


  —¿A cambio de qué? —preguntó Verdú.


  —De colaboración mutua. He explorado los alrededores hasta un radio de treinta kilómetros, y conozco qué lugares están cubiertos por placas de metano muy frágiles que se convierten en gas al caminar por ellas. He traído algunos planos —les mostró un disco de datos—. Un paso en falso puede ser el último; tengo identificadas dos fuentes geotermales intermitentes y sus ciclos de actividad. Les sería muy útil de guía si les acompañase.


  —No creo en sus buenas intenciones —desdeñó Verdú.


  —Yo sí —dijo Hidalgo—. Echaré un vistazo a este disco en el laboratorio de geología.


  La doctora se encogió de hombros y les vio marchar con cierto alivio. No le interesaba lo que Denison tuviese que decirles y las imágenes que Lev había traído requerían ahora toda su atención.


  Cuando se hallaron en la planta superior, pasaron por delante de la enfermería y Denison se detuvo un instante frente al cristal de la puerta.


  —Vaya, lo siento —dijo—. Realmente están en problemas.


  —Se trata de Busselo —respondió Hidalgo a una pregunta no formulada—. No se recobró tras la hibernación.


  —Si necesitan algo… Puedo enviarles el historial clínico a la NASA; quizá sepan qué hacer.


  —Nuestros médicos en la AEE se están ocupando del caso.


  —Tenemos bastante experiencia en hibernación y criónica —Denison pasó al laboratorio de geología—. Creo que podríamos salvarle.


  —Si de mí dependiese, aceptaría esa ayuda ahora. Quítese el traje de presión. Estará más cómodo.


  —Déjeme adivinar —Denison se lo quitó—. Reiss.


  —Él no pedirá ayuda a la NASA a menos que no tenga otra alternativa. Equivaldría a reconocer que la agencia europea no sabe hacerse cargo.


  —¿Y permitirá Reiss que ese hombre se quede postrado en la cama, sin agotar todas las posibilidades?


  —Me temo que sí.


  —Entiendo —Denison parecía abatido—. En el Cronos tenemos una unidad biomed. Latham era el médico de la misión y solo él podía manipularla, pero como murió he tenido que aprender su funcionamiento.


  —He oído hablar de esas unidades.


  —Contiene componentes biológicos para identificar enfermedades y analizar muestras de ADN con mayor rapidez.


  —Se lo comentaré a Verdú. Ella es nuestra médica oficial.


  —No pretendo inmiscuirme en sus asuntos, pero si le sirve de algo, dígamelo. Bien, le mostraré los mapas —le entregó el disco—. Hallará cartografiadas tres zonas de interés al nordeste, al sur y al sudeste. Las he explorado personalmente y he reunido muestras de roca y hielo.


  Hidalgo introdujo el disco en el lector de su ordenador. Un mapa en relieve apareció en la pantalla.


  —Abarca cincuenta kilómetros a la redonda —explicó el americano—. Esa aspa central somos nosotros.


  —Voy a salir pasado mañana a explorar esta región del sudeste. A doce kilómetros de la base.


  —Hay una fuente geotermal cerca de un acantilado que tiene buena pinta, pero no podrá bajar con el trineo.


  —Hay un paso a pie justo aquí —Hidalgo señaló un punto del mapa.


  —No, es peligroso, ya lo intenté. Tiene que rodearlo y descolgarse por el acantilado. Allí el terreno es firme. Para abrir un agujero en el hielo necesitará una perforadora robusta. La mía se estropeó y solo pude realizar un examen preliminar, pero le alegrará saber que he confirmado la presencia de una corriente de agua a quince metros, bajo la roca.


  —Magnífico.


  Denison dejó que Hidalgo examinase sus datos durante unos minutos. Cuando creyó que el momento había llegado, le preguntó:


  —¿Han logrado bajar a las chimeneas?


  Hidalgo alzó una ceja.


  —Nazrul ha muerto cuando intentaba bajar. Supongo que eso contesta a su pregunta.


  —Supone mal. El teniente Lev Stavrovo bajó después. Y regresó con vida —Denison sonrió—. Aún nos quedan algunos minibots en el Cronos. El capitán Hurt se empeñó en que uno les siguiera.


  —Astuta maniobra.


  —Cuénteme qué vieron ahí abajo, doctor Hidalgo.


  —Lo siento. Me gustaría complacerle, pero Reiss me fusilará si se entera.


  —No tiene por qué saberlo.


  —Pero lo sabrá.


  —Nuestro minibot ha visto cómo su gente instalaba ametralladoras automáticas alrededor de las chimeneas; un gesto que ha molestado mucho a Hurt.


  —No me informaron de eso.


  —Se dará cuenta de que este tipo de actitudes podría dar lugar a un incidente diplomático. No pueden impedirnos que nos acerquemos a las chimeneas.


  —Estoy de acuerdo, Denison. La decisión ha partido del coronel, no de mí.


  —Ya me lo figuro. Pero entenderán que no tienen derecho a reclamaciones territoriales. Nosotros llegamos primero a Titán.


  —Transmitiré sus quejas a Reiss, aunque lo mejor es que Hurt se entienda directamente con él.


  —Ya lo ha llamado, pero su coronel le acusa de violar espacio territorial europeo sin autorización y exige una disculpa formal del gobierno americano. Supongo que se refiere a la ocupación temporal de esta base.


  —El infierno se congelará antes de que esa disculpa llegue —bromeó Hidalgo—. Usted parece un tipo razonable. No permitamos que los asuntos políticos nos impidan colaborar.


  —Por mi parte no puedo darle más facilidades.


  —Acompáñeme pasado mañana en el trineo. Reiss lo aceptará; mi trabajo le importa un comino —además, prefería tener a Denison de ayudante que a Verdú—. ¿Conforme?


  —Claro, doctor Hidalgo.


  —Ahórrate el tratamiento. Necesito echar un vistazo a las muestras que almacenas en el Cronos.


  —Convenceré a Hurt para que no ponga pegas.


  —Bien —Hidalgo esperó a que su colega hiciese ademán de levantarse, pero seguía allí—. ¿Hay algo más que quieras decirme?


  —Sí. Hemos descubierto una grieta cerca de aquí. Se produjo una fisura en el hielo después de que arrojarais la bomba dentro de la chimenea.


  —¿Una grieta? ¿Cómo de grande?


  —Unos cuarenta metros de longitud y veinte de profundidad. He enviado una sonda y ha detectado una estructura metálica en el fondo.


  Capítulo 6


  A la mañana siguiente Reiss organizó dos equipos de exploración; el primero lo integraron Verdú, Lev y él mismo, y partió hacia las chimeneas con material para desmontar la hélice que el ucraniano había encontrado y continuar el recorrido de los subterráneos. El segundo lo componía Hidalgo e Irina, que echarían un vistazo a la grieta. Denison, como descubridor, les acompañó.


  Su objetivo se hallaba cinco minutos a pie. Por el camino comenzaron a caer copos de nieve sucia. En los alrededores de la grieta, el terreno se hallaba embarrado y Denison aconsejó precaución. Hidalgo aprovechó para llenar un contenedor de aquel fango primordial al que llamaban tollina, rica en hidrocarburos y compuestos orgánicos. En los albores de la Tierra, un barro similar a aquel fue el precursor de la vida. La tollina era el producto de la recombinación en la atmósfera del nitrógeno molecular y el metano por la acción de los rayos ultravioleta. Al llegar al suelo y mezclarse con el hielo, diversos acontecimientos podían calentar localmente la capa de hielo, provocando su fundición en breves períodos de tiempo. Toneladas de tollina lograban así hundirse y migrar hacia la capa freática, entrando en las corrientes de aguas subterráneas cuya presencia había confirmado Denison.


  Cuando llegaron al borde de la grieta, Hidalgo perdió todo interés por su bote de tollina y se arrodilló para asomarse. Algo brillaba ahí abajo.


  —Es metálico —dijo Denison—. Parece una tubería que se haya quedado al aire.


  —Voy a bajar —anunció Irina, hundiendo uno de los garfios de descenso en la nieve.


  —Ten cuidado —advirtió Denison—. Puede que aún pase energía por esa conducción.


  Irina asintió y saltó dentro de la estrecha grieta. Instantes después había tocado fondo.


  —¿Qué ves? —quiso saber Hidalgo.


  La mujer fracturó un poco de hielo en un extremo del tubo. Luego se situó en el extremo opuesto e hizo lo mismo.


  —No se prolonga hacia los lados —informó—. Se hunde hacia abajo.


  Irina comprobó si había tensión eléctrica en el conducto tubular. Sus aparatos no mostraron nada. A continuación sacó un láser.


  —¿Qué vas a hacer? —exclamó Denison.


  —Cortar un trozo para analizarlo. Está recubierto por un polímero duro; algún tipo de plástico.


  —No lo hagas.


  —¿Qué? —Irina bufó dentro de su escafandra—. ¿Nos traes hasta aquí y ahora quieres que demos media vuelta?


  La mujer colocó sus manos enguantadas encima de la conducción. No había activado el láser cuando sintió un hormigueo entre los dedos.


  Realizó una segunda lectura con el polímetro. Ahora registraba energía.


  —Esto no tiene sentido —murmuró. El hormigueo recorrió sus brazos, y de allí se expandió al resto de su cuerpo. La piel empezaba a picarle.


  Guardó el láser y decidió realizar esta operación a distancia con un robot. Ella no acabaría como Nazrul, Latham o Mayeda. Recogió su instrumental y se puso en pie.


  El tajo de hielo pareció estrecharse sobre su cuerpo.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Hidalgo, alarmado. Irina se había tambaleado y se sostenía precariamente en una de las paredes de la grieta.


  —No… no es nada. Un pequeño mareo.


  —Quédate donde estás. Te sacaremos de ahí.


  —Estoy bien —Irina sacudió la cabeza—. Ya se me ha pasado.


  Vacilante, recobró su equipo y salió de allí por sus propios medios.


  —Llamaré a la doctora Verdú para que te reconozca —dijo Hidalgo.


  —Te repito que estoy bien.


  —Tengo algunos conocimientos de medicina —se ofreció Denison—. Suficientes para hacer un chequeo.


  Ante la insistencia de ambos, Irina acabó accediendo y regresaron a la base. Poco después se hallaba tendida en una camilla con una goma elástica que le oprimía el antebrazo. Denison extrajo una muestra de sangre que colocó en el analizador, le examinó las pupilas, le exploró la garganta y le tomó la tensión. A su derecha, el sonido de la consola de soporte vital de Busselo, la hizo sentirse enferma y débil.


  —Está como una rosa —anunció el americano al cabo de un rato—. Si se me permite decirlo.


  —Te mareaste después de tocar el tubo de plástico —dijo Hidalgo—. ¿Qué fue lo que pasó, Irina?


  —Noté un hormigueo recorriéndome el cuerpo. Un picor desagradable.


  —¿Y qué más?


  Irina dudó si debía contar lo que había visto. Sería más prudente para ella guardar silencio. Estaba ansiosa por ir a los subterráneos, y si Reiss sospechaba que le ocurría algo raro, no la dejaría.


  —Después me mareé, como ya visteis. Una bajada momentánea de tensión arterial. Nada de qué alarmarse.


  —Tiene la tensión perfectamente —la contradijo Denison—. Y el nivel de glucosa en sangre es normal.


  —He dicho momentánea —replicó Irina—. Además, usted no es médico —se incorporó en la camilla—. Tengo que programar uno de los robots para que haga un examen del fondo de la grieta. Tardaré un rato.


  Abandonó la enfermería y salió de la base embutida en su traje espacial. El modelo de robot que necesitaba se hallaba en las bodegas del Lorentz. Lo programaría allí, libre de miradas suspicaces.


  Le pareció extraño cruzar sola el centenar de metros entre la base y la nave. Nerviosa, miró a un lado y otro antes de introducirse en la esclusa de entrada. Intentó calmar su respiración mientras esperaba a que el ciclo de presurización se completase. Se concentró en sus clases de instrucción militar para recobrar el control sobre sí misma, mientras aguardaba a que los chorros de aire inundasen la cámara.


  Esclusa interior abierta. Por fin.


  Se desembarazó del traje allí mismo, sin molestarse en colgarlo adecuadamente, y corrió hacia la bodega de la cubierta principal, donde se hallaba el robot.


  Se detuvo en la puerta. ¿Por qué corría? El interior del Lorentz era seguro. Allí no tenía de qué temer.


  Encontró pronto el modelo que buscaba. Retiró el embalaje y comprobó la batería. Se trataba de un vehículo oruga del tamaño de una mesa de escritorio, dotado de un módulo araña que se descolgaba mediante filamentos que segregaba al efecto; pese a sus modestas dimensiones, las mandíbulas del artrópodo podían cortar el acero. El oruga disponía de un laboratorio en su interior para el análisis de muestras, y su autonomía era de doscientos kilómetros. Más que suficiente para lo que ella quería.


  El robot la siguió hasta el puente de mando. Irina se acomodó frente a una consola, se sirvió café y transfirió las coordenadas de la grieta al ordenador del oruga. Después estableció diversas rutinas de trabajo para que la araña no hiciese más estropicios que los indispensables, introdujo el robot en una escotilla de servicio y regresó al puente. Desde la ventana panorámica de la cabina vio al artefacto alejándose mansamente.


  Hizo una prueba con la cámara de televisión del robot, girándola trescientos sesenta grados. La imagen aparecía turbia. Era normal al operar en bajas temperaturas. Un dispositivo corrector calentó la lente hasta que el vaho desapareció. Removió su café y se dispuso a esperar.


  El comunicador zumbó.


  —Reiss me acaba de llamar y he tenido que contarle lo ocurrido —dijo Hidalgo.


  —Dirigiré al robot desde el puente del Lorentz —respondió ella—. Informaré al coronel de lo que averigüe.


  —Solo puedes comunicarte con él cuando vuelva a subir a la superficie. La radio no funciona en los subterráneos.


  Tanto mejor, pensó ella.


  —En ese caso, esperaré a que regrese a la base —dijo.


  —Denison y yo creemos que nos estás ocultando algo.


  —Estáis haciendo una montaña de un grano de arena. Sufrí un leve mareo, eso es todo.


  —Reiss está de acuerdo en que Verdú te mantenga en observación.


  —Ni hablar.


  —Serán solo unas horas, hasta que estemos seguros de que no te sucede nada.


  —Te estás pasando conmigo.


  —Irina, mientras estabas abajo hiciste unos sonidos muy raros. Como si te ahogases y pidieses auxilio.


  —No lo recuerdo.


  —Denison también los oyó. No insistimos en ello para que tuvieses tiempo de tranquilizarte.


  Suspiró hondo. Aquella conversación no conducía a ningún lado.


  —Tengo que cortar —dijo—. El robot necesita mi atención.


  Silenció a Hidalgo en mitad de una réplica y volvió la cabeza hacia la pantalla de seguimiento. No era cierto que tuviese que estar pendiente del oruga. Aquel trasto podía alcanzar su objetivo, cumplir las instrucciones y regresar sin que ella tuviera que volver a mover un dedo. Lo único que pretendía era que la dejasen tranquila.


  ¿Qué le estaba pasando? Le gustaría saber si lo que había visto en el fondo de la grieta era una alucinación o tenía algún sentido.


  Pensó en sus padres. En momentos de crisis solía acordarse de ellos. Necesitaba tenerlos a su lado, aunque solo fuese en forma de recuerdos. Murieron víctimas del conflicto que se desató entre Rusia y China, poco después de que ella se licenciase en la academia de suboficiales. La guerra es momento propicio para ascensos y ella obtendría el suyo más adelante, en condiciones un tanto oscuras de las que ahora se avergonzaba. Pero no podía cambiar el pasado.


  Solo podía recordarlo. Una y otra vez. Irina habría preferido quedarse de sargento para siempre y arrancar aquella página de su vida. Lamentablemente, disponer de una máquina del tiempo no estaba entre sus recursos inmediatos.


  El vehículo oruga se había detenido al borde de la grieta, y la araña acababa de saltar al interior, suspendida de su hilo. La lente de fibra óptica, ensartada en una de sus antenas, se orientó hacia el conducto tubular del fondo. Poco después se posó grácilmente en su superficie y desplegó sus diminutos instrumentos.


  La araña empezó a roer la cubierta de polímero. En ese momento volvió a ver aquello.


  La imagen apareció borrosa en el monitor. Pensó que se trataba de una interferencia generada por los americanos desde el Cronos, pero el ordenador procesó la señal y determinó que la fuente de transmisión estaba en el fondo de la grieta. El rostro neblinoso se hizo más nítido e Irina contuvo una exclamación. Sí, era el mismo que había visto antes, no le cabía duda. Su taza de café cayó encima de la consola y provocó un cortocircuito en el panel. La imagen se desvaneció con un chispazo.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo como un latigazo. Tal vez necesitase ese reconocimiento médico más de lo que creía.


  Acababa de ver su propia cara gritando de dolor. Y le estaba pidiendo auxilio.


  * * *


  Cuando entró de nuevo en la base, tras haber reparado la consola dañada en el Lorentz, Irina supuso que sería el centro de atención y que sus compañeros estarían ansiosos de una explicación. No fue así. Reiss y Verdú habían regresado ya, pero se encontraban en la cubierta superior y no bajaron a interesarse por ella. Algo decepcionada se quedó en la cocina, donde se hallaba Hidalgo. Le preguntó qué ocurría.


  —Busselo ha salido del coma.


  Lev entró en ese momento. Estaba bastante alegre por los resultados de su segunda visita a los subterráneos, pero Irina no le dejó que empezase a relatar sus hazañas.


  —¿Por qué no me habéis avisado? —dijo ella a bocajarro.


  —Lo intenté, pero desconectaste la radio —contestó Hidalgo, enfadado.


  —Es verdad, discúlpame. Sé que solo pretendías ayudarme —no supo qué más añadir—. Subiré a ver a Busselo.


  —Verdú no quiere gente pululando por su clínica —le advirtió Lev—. Deberías…


  Irina ya subía por la escalera de mano antes de que él terminara la frase.


  Entró en la enfermería sin llamar. Busselo se encontraba en la cama, consciente, y sonrió al verla. Reiss le preguntó nada más verla dónde se había metido y tuvo que improvisar un resumen, ocultando la parte más significativa. Verdú no le quitó el ojo de encima.


  —Di instrucciones para que no se nos molestase —declaró la doctora—. Ya tendrá tiempo de hablar con Busselo cuando le dé el alta.


  —Estoy bien —dijo el aludido desde la camilla—. Gracias por venir, Irina.


  —Nos tenía muy preocupados, profesor Busselo.


  —Por favor, llámame Jean.


  —¿Cuándo se ha recobrado? —preguntó Irina.


  —Hace una hora —dijo Verdú—. ¿Alguna pregunta más?


  —Unas cuantas.


  —Pues tendrán que esperar.


  —Un momento —intervino Reiss, recordando lo que le había contado Hidalgo—. Que Irina se quede aquí.


  —Denison ya me ha reconocido, y estoy bien.


  —¿Denison? —exclamó Verdú—. ¿Quién le ha autorizado a que entre en mi clínica?


  —Se ofreció a ayudar e Hidalgo aceptó.


  —Es planetólogo. No tiene conocimientos de medicina.


  —Ha tenido que aprender deprisa. Latham, el médico del Cronos, murió.


  —Estoy enterada —ironizó Verdú—. Conservo un trozo de su mandíbula en un tarro.


  Reiss rio la ocurrencia. Irina no entendía qué veían de gracioso en aquello.


  —Bien, siéntese —dijo Verdú—. Me ocuparé de usted en cuanto haya acabado con Busselo.


  Abajo, en la cocina, Hidalgo y Lev conversaban acerca del comportamiento de Irina y la coincidencia con la sorprendente recuperación del arqueólogo. Lev le comentó que había trabajado previamente con Irina, en construcciones orbitales para la AEE. Hidalgo dedujo de la conversación que Lev e Irina habían compartido algo más que trabajo en el pasado, pero después cada uno se fue por su lado. A Lev le gustaban los compromisos matrimoniales tanto como el aceite hirviendo; se casó una vez y la relación no funcionó. Ahora tenía un hijo de seis años al que apenas veía, y una exmujer que le odiaba profundamente. No quería repetir el error con Irina.


  —Las plantas echan raíces. Los hombres tenemos piernas para andar —dijo Lev, como si eso lo explicase todo—, no para quedarnos quietos. La mayoría de la gente nace, crece y muere en la misma ciudad; se están perdiendo las maravillas que el mundo les ofrece, pero Irina no quiso verlo de ese modo. Ella busca una seguridad que yo no puedo darle. Es muy posesiva.


  —¿Cuándo la dejaste?


  —Ella me dejó a mí. Creo que hizo bien.


  —Entonces no habéis vivido demasiado tiempo juntos.


  —No —Lev sonrió—. Haces muchas preguntas. ¿Ella te gusta?


  —Estoy casado.


  —Eso qué tiene que ver.


  —Lo que pretendo saber es si la conoces realmente.


  —Nunca conoces realmente a una persona. Siempre te depara sorpresas; unas agradables, otras no tanto. Sé que algo de su pasado la atormenta, pero nuestra relación no llegó a profundizar para que me contase su vida.


  —Me pregunto hasta qué punto los residuos del sueño espacial podrían alterar nuestra conducta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quizá sean divagaciones, pero ¿estamos seguros de que somos los mismos que entramos en los nichos de estasis hace un año? Me parece que ningún humano ha estado hibernado durante tanto tiempo.


  —No sé adónde quieres ir a parar —Lev sacudió la cabeza.


  —El inconsciente ha permanecido aletargado durante el viaje a Titán. Incluso bajo estasis, persiste una mínima actividad encefálica que nos mantiene vivos. El cerebro es un órgano que nunca descansa.


  —Muy bien —Lev se encogió de hombros—. Y qué.


  —Pues que nuestra cabeza no tendría por qué funcionar igual que cuando salimos de la Tierra.


  —Yo no noto ningún cambio. ¿Y tú?


  —Tampoco. Pero podríamos no ser conscientes de ello.


  Lev sonrió y conectó el panel de televisión.


  —¿Qué te hace gracia? —le preguntó Hidalgo.


  Lev no respondió. Con el mando a distancia saltó una docena de canales. Se detuvo en Congelados, que retransmitía la vida de media docena de concursantes aislados en una base de la Antártida.


  —A Irina le encanta —dijo—. Graba en microdisco los programas.


  —¿Le gusta eso? —Hidalgo miró con asco la pantalla—. No entiendo cómo hay gente que pierde en tiempo en contemplar la vida de los demás por una mirilla.


  —Mientras las contemplan se ahorran de vivir las suyas.


  —Vaya, ese comentario suena aún peor que el mío.


  —Yo tampoco entiendo qué ve de interesante en el programa —Lev señaló la pantalla—. ¿No tiene bastante frío con el que hace aquí? La Antártida es un paraíso tropical comparado con Titán —apagó el aparato y se levantó a preparar té.


  —Te ayudo —Hidalgo colocó dos tazas en la mesa y cambió de tema—. ¿Qué va a hacer Reiss con el cuerpo de Nazrul? ¿Lo enterraremos aquí o nos lo llevaremos de vuelta a la Tierra?


  —Verdú ya lo ha introducido en un contenedor sellado. Reiss preferiría dejar a Nazrul aquí, es menos masa a transportar de vuelta, pero el gobierno indio ha reclamado la repatriación del cadáver. Por la pasta que han pagado a la AEE es lo menos que merecen.


  —Si Nazrul no se hubiese ofrecido voluntario, ahora tú estarías en el contenedor.


  Lev sirvió el té y dio un largo sorbo a su taza.


  —Debes la vida a que desobedeciste una orden de Reiss —le azuzó Hidalgo.


  —Todos cometemos errores.


  —Pero si se equivoca Reiss, muere gente.


  —Nada de lo que digamos ahora va a devolver la vida a Nazrul. Olvidémoslo.


  —Quiero que me hables del coronel.


  —No he tenido mucho trato con él antes de la misión. Apenas quince días.


  —Eres un hombre de recursos. Seguro que has hecho pesquisas.


  —Bueno —Lev miró hacia la escalera de mano, temiendo que Reiss fuese a asomar en cualquier momento—, algo he averiguado. Ya que iba a ser nuestro superior en esta misión, pregunté a algunos amigos.


  —¿Y?


  —No me dieron buenas referencias.


  A Lev había que sacarle las palabras con tenazas.


  —Su hostilidad hacia los americanos nos perjudicará a la larga —dijo Hidalgo—. Instalar ametralladoras alrededor de las chimeneas es una insensatez.


  —Los yankis nos necesitan para volver a la Tierra. Tendrán que aguantarse y tragar. No tienen elección.


  —De modo que estás de acuerdo con Reiss.


  —En ese aspecto, sí. Las relaciones entre Estados Unidos y Europa son tensas. Dicen que la culpa es de Dobson, el nuevo cretino de la Casa Blanca, pero los americanos nos la tienen jurada desde mucho antes.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde que Rusia, Ucrania y Bielorrusia entraron en la federación europea. No se esperaban esa jugada. Toda su estrategia de dominio global se les fue al cuerno.


  —Habrá un cambio en el gobierno dentro de poco. Esta situación no puede prolongarse indefinidamente.


  —Quizá; pero hasta que ese cambio se produzca, no permitiremos que accedan a tecnología alienígena. Podrían utilizarla contra nosotros.


  —¿Habéis encontrado alguna máquina en los subterráneos?


  —Todavía no. Hay muchas cámaras vacías y solo hemos hallado una hélice que forma parte del sistema de ventilación. Pero el panorama puede cambiar en la próxima visita. Las galerías ahí abajo son enormes y ningún alienígena se tomaría el trabajo de construir semejante estructura si no es por un buen motivo.


  —Podría ser una mina y por eso no habéis encontrado nada. Extrajeron el mineral y se largaron.


  —Es una posibilidad en la que ya hemos pensado —Lev se sirvió otra taza—. Pero lo dudo.


  —¿Por qué?


  —Tienes que verlo para comprenderlo. Ahí abajo hay algo que no podemos ver, pero está ahí. Ese espacio vacío debe tener una utilidad que aún no hemos descubierto. Reiss quiere que vengas mañana con nosotros a echar un vistazo. Debes averiguar qué contienen esas cámaras.


  —Si vuestra suposición es cierta.


  —No escuchamos los ultrasonidos ni vemos el infrarrojo o los rayosX. Pero existen.


  —Estoy seguro de que ya habéis hecho barridos en toda la frecuencia del espectro ahí abajo.


  —Es verdad. Y no hemos encontrado nada. Por eso Reiss quiere que bajes.


  —¿Y cómo pretende que yo lo descubra?


  —No lo sé; tú eres físico. Usa tu magia.


  —No conozco ninguna varita mágica que funcione.


  —Hemos traído una tonelada de aparatos para mediciones. Esa es tu varita. Empléala a fondo o Reiss te atará con una cadena a la pata de la cama.


  —¿Vas a decirme de una vez qué has averiguado de él?


  Lev negó con la cabeza.


  —No es asunto tuyo.


  Hidalgo prefirió no insistir. Ya habría otro momento más adelante para enterarse. La conversación derivó a temas triviales durante un rato, hasta que Irina reapareció por la escalerilla. Verdú la había dejado libre tras verificar que no le ocurría nada. La salida del coma de Busselo había sido determinante para que la doctora perdiese rápidamente interés por ella. Irina se felicitó por su buena suerte y, ya de mejor humor, se sentó a la mesa con sus compañeros.


  —¿Qué tal va nuestro paciente? —se interesó Hidalgo.


  —Estupendamente —dijo la mujer—. Quería levantarse y hacer vida normal, pero Verdú se lo ha impedido. Está esperando la respuesta de la Tierra para decidir qué hacer.


  —Claro —comentó Hidalgo—. Confía tan poco en sus propias capacidades que siempre busca alguien para quitarse las responsabilidades que no quiere asumir.


  —Verdú y tú hacéis una pareja excelente —bromeó Lev.


  —La conozco mejor que tú —se defendió Hidalgo—. Sé muy bien lo que digo.


  —Busselo ha insistido en que busquéis inscripciones en las paredes —dijo Irina—. Dice que podría reconocer la escritura.


  —Yo no lo creo —dijo Hidalgo.


  —Tú no eres el arqueólogo —replicó Irina, irritada—. Si puede o no puede, le tocará decidirlo a él.


  —Cuidado —advirtió Lev a Hidalgo—. Olvidé decirte que Irina es una seguidora de los programas de ocultismo de Busselo.


  —No son programas de ocultismo —se defendió ella.


  —Como si lo fueran. Galeones fantasma, la Atlántida, mensajes cabalísticos en las pirámides…


  —Me parece que algo de cierto habrá en todo eso cuando estamos aquí.


  —Casualidad —continuó Lev—. Busselo todavía no se cree la suerte que ha tenido. El accidente en los motores disparó los costes de la misión. La AEE estaba sin un céntimo y el Lorentz no habría sido acabado a tiempo sin ayuda de patrocinadores.


  —Estoy de acuerdo —dijo Hidalgo—. Busselo no hace ciencia; él fabrica espectáculo.


  —Puede que cambiéis de opinión cuando baje con nosotros a los subterráneos.


  —Suponiendo que descubriésemos alguna inscripción, no sería humana —apuntó Hidalgo—. Busselo no tendrá forma de descifrarla, a menos que encontrase una piedra de Rosetta en Titán, un patrón lingüístico con el que comparar las grafías de un idioma extraño con las lenguas humanas. Si no la encuentra, todo lo que Busselo hará serán conjeturas.


  —¿Y si nuestro propio lenguaje derivara del de los alienígenas? —insistió Irina—. En ese caso el profesor Busselo podría leerlo fácilmente.


  —Eso presupone admitir que hemos sido visitados en el pasado por extraterrestres. Ningún científico serio aceptaría esa hipótesis, porque no se ha encontrado la menor evidencia empírica que lo demuestre.


  —Me parece que los subterráneos de Titán demuestran muchas cosas.


  —No, Irina, no demuestran nada. Podrían ser de construcción reciente, en cuyo caso la hipótesis de Busselo de que los extraterrestres intervinieron en un pasado remoto en la Tierra no tendría respaldo. Lo que ocurre es que él llega con ideas preconcebidas y ya ha sacado sus conclusiones antes de bajar. Hará un reportaje fenomenal, se inventará todo aquello que no comprenda y tendrá material para años de programas televisivos.


  —Cómo puedes saber qué ideas preconcebidas tiene si apenas habéis cruzado dos palabras con él —le recriminó ella.


  —Con sus programas de televisión tenemos suficiente, gracias —dijo Lev.


  —No nos gusta que esté aquí —reconoció Hidalgo—. Su plaza debería haber correspondido a un científico o a un militar como vosotros.


  —Pues te guste o no, ha venido a Titán, así que debéis prestarle la colaboración que necesite.


  —Eh, nena, no te lo tomes como algo personal —intervino Lev—. Ese tío es patético. No te pongas a defenderlo.


  —Es un miembro de la tripulación y merece respeto. Si os oyese ahora, pensaría que desearíais que siguiera en coma para no molestaros.


  —Eso ha sido un golpe bajo —dijo Lev, pero no se irritó por el comentario—. ¿Quieres una taza de té? Prepararé más.


  —No.


  —Dejemos de hablar de Busselo —dijo Hidalgo—. ¿Tienes ya los resultados del vehículo oruga?


  —Los tengo —asintió ella—. El cable que encontramos está construido de una aleación superconductora. He hallado itrio, bario y otros elementos.


  Irina aguantó la mirada de los dos hombres, que esperaban que siguiese hablando. No tenía intención de facilitarles más información y no lo hizo.


  —¿Eso es todo? —dijo Lev al cabo de un rato.


  —Sí —respondió ella sin vacilar—. ¿Esperabas otra cosa?


  Lev meditó unos segundos.


  —No tengo ideas preconcebidas sobre lo que ibas a encontrar —sonrió.


  —Entonces ¿por qué me miras así?


  —Te conozco, Irina. Te estás guardando algo —señaló una mancha marrón en el traje de la mujer—. ¿Qué es eso?


  —Café —joder, cómo se me ha podido pasar, pensó—. Se derramó en un descuido. Iré a cambiarme.


  Su compañero la observó alejarse e intercambió una mirada con Hidalgo.


  —Hablará —dijo Lev—. Pero cuando a ella le dé la gana.


  * * *


  Hurt anotaba furiosamente los comentarios en una hoja de papel electrónico, tratando de seguir la conversación de Reiss, Verdú y Busselo, y también la de Lev e Hidalgo. Sus chinches espía pasaban desapercibidos para los europeos, pese a sus empeños por desinsectar las instalaciones de chivatos electrónicos. Su secreto: no se encontraban dentro de la base, sino fuera, recogiendo las vibraciones de los cristales. En un descuido de Denison, y sin que él lo supiese, le había colocado una garrapata en su traje que se introdujo en los circuitos del aire acondicionado durante su última visita.


  No podía confiar en Denison. Aquel tipo se había puesto a hablar por los codos con los europeos, brindándoles ayuda a cambio de nada. ¿Y qué había conseguido a cambio? Que instalasen ametralladoras automáticas alrededor de las chimeneas.


  —Deberías descansar. Llevas así todo el día.


  Hurt levantó la nariz del papel. Denison acababa de entrar en el puente de mando del Cronos y le traía algo de beber.


  —Cumplo con mi trabajo —se limitó a decir, olfateando el vaso que Denison le tendía—. ¿Qué es?


  —Consomé.


  —Apesta.


  —Le añadí un poco de ajo, para darle un toque diferente.


  Hurt se quedó mirando la superficie del líquido. Un minúsculo grumo de caldo liofilizado flotaba a la deriva, como una hormiga extraviada.


  —Así que un toque diferente —farfulló Hurt, apartando el vaso—. No lo quiero. Llévatelo.


  —Está bueno —Denison le dio un sorbo para demostrarlo.


  —Quiero salir de este mundo de mierda cuanto antes.


  A veces, su capitán se comportaba como un crío que se pusiese a patalear porque no le entregasen su juguete.


  —Deben darnos las piezas de reparación que necesitamos para arreglar el Cronos —dijo Hurt—. Habla con Reiss y consíguelas.


  —¿Y si no las tienen?


  —Las trajeron en el Lorentz. El gobierno europeo accedió a última hora a cargarlas, a cambio de dinero. Hemos pagado por ellas y tienen que entregárnoslas.


  —Ahora están ocupados. Es lógico que tengan otras prioridades.


  Hurt clavó sus ojos en el planetólogo.


  —¿Lógico? —gritó—. ¿De qué lado se supone que estás?


  Denison tragó saliva. Cuando Hurt se ponía así era mejor no llevarle la contraria.


  —No sé hasta qué punto puedo confiar en ti —añadió el capitán.


  Ya me he dado cuenta, pensó Denison. Y si ahora pudieses retroceder un año en el tiempo, me mandarías a las chimeneas en el lugar de Latham y Mayeda.


  —Aún no comprendes que lo que hagamos ahora tendrá consecuencias en el futuro de nuestra nación —continuó Hurt—. El equilibrio entre Estados Unidos y Europa se basa en un desarrollo tecnológico similar. Si la balanza se inclina en favor de nuestros enemigos, nos atacarán.


  El ejecutivo de Washington ya se había anticipado a ese escenario tras el fracaso de la misión Cronos, aprobando un crédito de emergencia para la construcción del Eisenhower, un navío espacial siete veces más grande que su precedente. Denison desconocía la existencia de este proyecto secreto, que implicaba el traslado a Titán de medio centenar de soldados para tomar el control del satélite. Aunque las obras iban a buen ritmo, se tardarían seis meses en colocar todos los módulos en órbita para su ensamblaje, y un año más en llegar a Saturno.


  —Estoy seguro de que ellos piensan lo mismo de nosotros —comentó Denison—. Por eso nos impiden el acceso a las chimeneas.


  —Podemos arreglar eso —dijo crípticamente.


  —¿Cómo?


  —Busselo ha salido del coma.


  Denison no entendió qué tenía que ver una cosa con la otra. El capitán deliraba.


  —¿Cuándo ha sido?


  —Hace una hora.


  —Me alegro mucho. Les transmitiré mis felicitaciones y…


  —No harás nada, estúpido. Se supone que no lo sabemos.


  —Ellos son conscientes de que les espiamos. No les pillará de sorpresa que ya lo sepamos, capitán.


  —Es igual. Harás como que lo ignoras.


  —Está bien. ¿Cómo te dará Busselo lo que buscas?


  —Sus compañeros le califican de charlatán. Tras examinar sus antecedentes, creo que no andan descaminados. Busselo realiza programas para la televisión sobre arqueología fantástica; visitas de extraterrestres en el pasado y esas pamplinas. Se aprovecha de la necesidad que tiene la gente de creer para hacerse rico. Ahí está su punto débil, y ahí intervienes tú.


  —No puedes hablar en serio.


  —Te harás amigo de él para ganarte su confianza y le ofrecerás que trabaje para nosotros. Información a cambio de dinero. No se negará al trueque si la oferta es generosa.


  —Yo no he venido aquí para sobornar a nadie.


  —Estás aquí para hacer lo que tu país te pida.


  —Quiero confirmación de la NASA antes de…


  —No habrá ninguna confirmación. A los satélites de comunicaciones que tienen allí arriba se les ha unido el módulo del Lorentz. Interceptan nuestras transmisiones y conocen nuestros códigos de cifrado. No me arriesgaré a que se enteren de mi plan.


  —Hazlo tú —rechazó Denison—. Este no es mi trabajo.


  Hurt entornó los ojos y le dirigió una mirada capaz de congelar el aire que les separaba.


  —Yo represento aquí la autoridad del presidente de los Estados Unidos. Él me nombró para comandar esta misión y confía en mí.


  —No puedes obligarme —insistió Denison, vacilante. Pero una voz inquieta en su interior le susurraba que en realidad sí podía.


  —Tienes un par de hijos preciosos, Silvia y Jeff. Ocho y doce años. ¿Has pensado ya a qué universidad van a ir?


  Denison sintió cómo la sangre comenzaba a hervirle.


  —No te atreverás —dijo.


  —La decisión depende ahora de ti —declaró Hurt, sombrío—. Piénsalo bien.


  —Si algo les ocurre a mis hijos te juro, Hurt, te juro que…


  —Por supuesto que no les ocurrirá nada; tú eres un padre sensato y responsable. Sé que no harás nada que ensombrezca su futuro.


  Denison no respondió y abandonó el puente, antes de que hiciera algo de lo que tuviera que arrepentirse el resto de su vida.


  Hurt sonrió, triunfal, y giró su asiento hacia la consola. Aumentó el volumen del altavoz y se dispuso a reanudar sus escuchas. Busselo estaba narrando en ese momento recuerdos aislados, recitando algunas frases de sus compañeros que había escuchado mientras se encontraba en coma.


  —¿Cuándo me dará el alta, doctora? Estoy preparado para bajar ahora mismo a los subterráneos y recuperar el tiempo perdido.


  —No tan deprisa. A ver si lo he entendido bien. Ha dicho antes que vio imágenes en su sueño, en la que aparecíamos nosotros.


  —Sí, en efecto.


  —¿Puede describirlas?


  —No se hallaban en Titán ni de camino a Saturno. Si la memoria no me falla, les vi individualmente a la mayoría de ustedes. Y estaban en la Tierra.


  Capítulo 7


  Busselo aprendió ya de pequeño a cuidar de sí mismo. Con doce años, su padre abandonó a su madre y esta cayó en una depresión que la condujo a las drogas y a un continuo peregrinaje por clínicas de desintoxicación y psiquiátricos. El gobierno le retiró la custodia de su hijo, que creció en casa de un tío, quien de inmediato lo puso a trabajar. Mientras los jóvenes de su edad se divertían jugando, él tenía que sudar para ganarse el pan. Por la noche se sumergía en los libros de Historia, su gran pasión, su válvula de escape de la realidad. Se refugiaba en otras épocas para huir de la suya y exploraba culturas desconocidas, recreando tiempos más gloriosos. Cuando consiguió un empleo estable y se independizó de su tío, se sacó la carrera en los ratos libres y logró especializarse en Arqueología; no con una nota final brillante, pero sí suficiente para sentirse satisfecho.


  Busselo tuvo que aprender rápido. Pasó gran parte de su vida haciendo cálculos para llegar a fin de mes, ahorrando hasta el último céntimo de su magro presupuesto. Ahora que iba a cumplir los cincuenta y dos, y pese a que su situación monetaria estaba más o menos saneada, no se había librado de esa obsesión. Si tenía que desplazarse a Egipto o Australia para rodar sus programas, se gastaba lo imprescindible en manutención, durmiendo en fondas de mala muerte. Como le asignaban una cantidad fija para dietas en cada viaje, lo que no se gastaba era para su cartera.


  Había aprendido a cuidar de sí mismo, pero no a disfrutar del dinero.


  El ruido de los sopletes le sacó de sus pensamientos. Lev e Irina se afanaban por echar abajo una puerta metálica que les impedía continuar. Ya habían dejado atrás la hélice descubierta por Lev en su primera visita, y que había sido desmontada. El conducto desembocaba en una galería estrecha de un centenar de metros de longitud, con varios quiebros en su recorrido. Al extremo del mismo se hallaba aquella puerta.


  Ni Hidalgo ni Verdú habían cruzado una palabra con él desde que salieron de la base, salvo para preguntarle si preferiría quedarse hasta que ellos regresaran. Por supuesto, se negó. No permitiría que le marginasen. Sabía que ellos no le consideraban un igual y que intentarían mantenerlo a un lado. No le concedían valor a la divulgación de la arqueología que él realizaba a través de sus programas. Es cierto que los adornaba con elementos un tanto audaces, pero conseguía su propósito. Ningún arqueólogo gozaba del público que tenía él, y a este éxito había contribuido su serie de novelas de intriga ambientadas en la época faraónica, que narraban la vida de una familia de ladrones de tumbas a lo largo de varias dinastías de reyes egipcios. Busselo sabía conectar con los lectores, tenía gancho, magnetismo personal; por eso vendía. Cualidades de las que carecían otros arqueólogos, cuya profunda envidia se transformaba en resentimiento hacia su persona.


  Los sopletes láser habían rebanado un rectángulo de metal y derretían furiosamente el último tramo. «¡Oh, madre Nut: extiende sobre mí tus alas como las estrellas eternas!», recordó. Los sacerdotes de Tutankamón ordenaron aquella inscripción en el sarcófago del faraón, para protegerlo en su viaje al más allá. En cierto modo, él había hecho el mismo viaje. Permaneció prácticamente muerto durante un año dentro de un nicho, para resucitar en aquel mundo lejano. Estaban en el más allá, en el reino de las estrellas eternas, pero a diferencia de Tutankamón, ellos volverían para contar las maravillas que habían visto.


  La losa de metal se desplomó hacia dentro, produciendo una violenta vibración. Irina y Lev entraron a una cámara del tamaño de un dormitorio e Hidalgo se les unió para inspeccionarla, ayudándoles con su linterna. Cuando Busselo hizo ademán de seguirles, Verdú le advirtió que se quedara fuera para no estorbar.


  Ignoró aquella advertencia y entró en la cámara. Se arrepintió de inmediato de no haber hecho caso a la doctora, porque en ese momento Verdú y Reiss, que se hallaban a su espalda, desaparecieron.


  Estaban bajando.


  —El peso adicional de Busselo ha activado un mecanismo automático —dijo Hidalgo—. Estamos dentro de un montacargas.


  No hallaron botones en las paredes ni controles que les diesen pistas de cómo manipularlo. Tal vez funcionase con órdenes verbales, en cuyo caso estaban perdidos. No sabrían cómo pararlo.


  —¿Alguien tiene idea de a qué velocidad baja este cacharro? —preguntó Busselo, pero no obtuvo respuesta.


  A través de la radio de su casco escuchaba la respiración agitada de sus compañeros. Lev, Irina e Hidalgo tenían fresco en su memoria cómo había muerto Nazrul y sabían que no había garantías de que volviesen a la superficie. Busselo se enteró de lo sucedido después de mucho insistir sobre el paradero del astronauta indio; aún así, Verdú se negó a enseñarle el cadáver y solo se le dio una explicación vaga.


  El nerviosismo de los demás se le contagió rápidamente y por primera vez fue consciente del peligro que corría. Su viaje a las estrellas eternas no tenía garantizado un billete de vuelta.


  Sintieron una sacudida. El montacargas acababa de detenerse.


  Busselo fue el primero en salir fuera. Lev e Hidalgo le siguieron, pero Irina vaciló. Intentó contactar por radio con Reiss, sin obtener respuesta.


  —¿Qué pasará si sube ahora y os quedáis aquí aislados? —preguntó.


  Pero el ascensor no se movía. Cautelosamente, los tres hombres comenzaron a explorar aquella nueva galería, e Irina acabó acompañándoles. El corredor parecía mucho más largo que los que habían atravesado, y a unos metros de distancia se bifurcaba en tres ramales.


  Eligieron el de la izquierda.


  Desembocaba en la sala más grande que habían encontrado hasta el momento; de una extensión equivalente a un hangar. Se hallaba vacía, aunque quizá no del todo. En el centro de aquel espacio notaron un extraño resplandor en forma de columna que interfería en las lecturas de sus trajes espaciales. Al acercarse a él sintieron náuseas y desorientación.


  —Parece que se trata de un campo electromagnético autocontenido —dijo Hidalgo, rodeando la perturbación—. Lo curioso es que no hay ningún dispositivo visible que lo genere.


  —¿Es peligroso? —preguntó Busselo, suspicaz.


  —Por lo menos es lo bastante intenso para afectar a nuestro organismo. No debemos acercarnos mucho a él —se volvió hacia Lev e Irina—. Tenemos que bajar aquí nuestro equipo en la próxima visita para realizar pruebas.


  Marcó en el suelo con pintura verde fluorescente los límites del campo, que se prolongaba alrededor de la columna en un radio de cinco metros, para que no lo atravesasen por error.


  —Lo más fascinante de este lugar reside en aquello que no podemos ver —murmuró Busselo.


  —Sí —dijo Hidalgo—. Ya tiene carnaza para su próximo programa.


  —Déjalo en paz —intervino Irina.


  —Me pregunto: tanto espacio vacío, para qué —continuó Busselo, ignorando la provocación—. Quiero decir, suponiendo que los seres que construyeron todo esto sigan alguna lógica.


  —Es posible; pero su lógica no tiene que coincidir con la nuestra.


  —Presiento que no vemos más que la punta del iceberg.


  —Pensemos en la hipótesis más simple —dijo Hidalgo—: este lugar está vacío. ¿Por qué? Porque sacaron todo de él. Los que lo construyeron se largaron, para siempre o de forma temporal. Aún funcionan mecanismos automáticos, como el montacargas por el que hemos venido, o los accesos de las chimeneas que mataron a Nazrul y a dos americanos. No creo que esas muertes fueran provocadas deliberadamente, o de lo contrario ya estaríamos todos muertos. El mecanismo debe de activarse al detectar materia dentro de la chimenea, sea un minibot, un cuerpo humano o un trozo de hielo; de este modo el conducto disipador del calor no corre el riesgo de obturarse.


  —Si se fueron, ¿qué estaban haciendo aquí? —preguntó Irina.


  —Ojalá lo supiese.


  —¿Y por qué abandonaron este lugar?


  —Me gustaría conocer las respuestas, pero por ahora solo tengo preguntas.


  —Reiss quiere esas respuestas —dijo Lev—. Y se está impacientando. Cada día que permanecemos en Titán cuesta mucho dinero al gobierno.


  —Yo no puedo hacer magia —replicó Hidalgo—. Pero tal vez Busselo sí —dijo con sorna.


  —Ya está bien —dijo Irina.


  —¿Por quién me toma usted, por un brujo? —contestó Busselo.


  —Algo parecido.


  —Fui a la universidad, estudié una carrera como usted. No debería hablarme así.


  —Sus programas de televisión son un fraude. ¿Cómo quiere que le hable, tratándole como un igual? Abandonó la ciencia por el circo. Como le decía, usted es el mago, no yo. Deléitenos con alguno de sus trucos, si quiere. Yo no tengo sus poderes de feriante.


  Dentro de su casco, Busselo enrojecía de indignación.


  —Claro que no los tiene —replicó el arqueólogo—. Por eso no pudo curar a su madre y la abandonó en una cama de hospital. Todavía sigue allí, a la espera de que el juez decida si la desconecta; pero usted ya se quitó el problema de encima. Qué puede importarle eso ahora.


  Las miradas se habían concentrado en Hidalgo, que de improviso adquirió un protagonismo indeseado.


  —Adelante, niéguelo si se atreve —le retó Busselo.


  —¿De qué está hablando? —inquirió Lev.


  Hidalgo continuaba sin decir palabra, aturdido por lo que acababa de oír; un error, porque con su silencio daba crédito a las palabras del arqueólogo, que envalentonado se atrevió a continuar:


  —Su madre tiene Alzheimer. Existe una terapia para ralentizar el avance de la enfermedad, pero requiere la cooperación de su hijo, e Hidalgo estaba demasiado ocupado cosechando éxitos para desperdiciar tiempo en su madre; eligió el camino más cómodo para él, un trasplante de tejido neuronal —hizo una pausa, confiado en que Hidalgo no diría nada, como así fue—. Pero también el más arriesgado: la operación no fue bien y su madre quedó en estado vegetativo. Hidalgo ha demandado a los médicos por negligencia, y mientras los tribunales deciden quién lleva razón, su madre se pudre en un rincón del hospital a la espera de que alguien le retire el respirador.


  —No sé de qué modo accedió al historial médico de mi madre, pero le prometo que se arrepentirá —amenazó Hidalgo.


  —No tengo ningún contacto en su hospital. Ni siquiera sabía que usted iba a venir a Titán.


  —No me lo creo.


  —Créase lo que quiera.


  —Esperad —intervino Irina, volviéndose hacia el arqueólogo—. Si no conocías la historia clínica de la madre de Hidalgo, ¿cómo te enteraste de lo que nos has contado?


  —Lo sabía —dijo Busselo, impasible.


  —¿Cómo?


  El hombre se encogió de hombros.


  —No lo sé. El recuerdo estaba en mi cerebro.


  —¿Lo conocías con anterioridad a esta misión?


  Busselo negó con la cabeza.


  —Está mintiendo —advirtió Hidalgo—. Todo lo que dice es absurdo. De algún modo se enteró de que yo embarcaría en el Lorentz y buscó información que le fuese útil. Este sujeto carece de entrañas —le señaló con el dedo.


  —Le estoy diciendo la verdad. Yo no le conocía.


  —Ojalá aún siguiese en el nicho de estasis —Hidalgo lamentó de inmediato aquellas palabras, pero no rectificó—. No quiero volver a tenerle cerca de mí la próxima vez que bajemos. Recomendaré a Reiss que le deje en la base, o que le incluya en otro grupo.


  —Yo también prefiero tenerle lejos de mí —dijo Busselo—. Pediré al coronel que me cambie de camarote para que no nos veamos más de lo imprescindible.


  —¿Queréis dejar de comportaros como críos? —medió Irina—. Os guste o no, vais a tener que soportaros el tiempo que sigamos en Titán. La base no es un hotel de cinco estrellas, y si no os gusta vuestro compañero de cuarto, os aguantáis.


  —Puedo trasladarme al Lorentz, si tanto me detesta —sugirió Busselo.


  —Buena idea —apoyó Hidalgo—. Que duerma en la nave. Será lo mejor.


  —No creo que Reiss lo apruebe —dijo Irina—. Además, eso marginaría más a Busselo. No sería adecuado.


  —Me da igual. Dormiré solo en la nave con mucho gusto.


  Un tibio resplandor rubí bañó el lugar donde se encontraban. Aunque débil, la luz permitía caminar sin necesidad de linternas.


  Pero no todo iban a ser facilidades. La voz de Reiss restalló en sus cascos.


  —¿Estáis bien? Parece que el dispositivo que nos bloqueaba la transmisión se ha desactivado.


  —Le recibimos con interferencias, pero le oímos —confirmó Lev.


  —Mientras manipulábamos los filamentos que encontraste en tu primera visita, se ha restablecido parte de la energía.


  —Aquí abajo también lo hemos notado. Hemos hallado unas líneas de fuerza en forma cilíndrica e Hidalgo precisa de su equipo para estudiarlas. Podría ser importante.


  —Bien. Al restablecer la energía se han iluminado algunos controles de mando. Creo que ya sé cómo hacer que obedezca el montacargas. Subid arriba. Repondremos oxígeno y continuaremos la exploración más tarde.


  * * *


  Denison tenía un mensaje de su mujer. Con cierta aprensión, y aprovechando que Hurt se había encerrado en su despacho para repasar las grabaciones del día anterior, se sentó frente a la consola de comunicaciones para escuchar a Liz. Hacía tiempo que ella no respondía a sus llamadas. Aunque su matrimonio se fue a pique antes de ser seleccionado para ir a Titán, confiaba que la relevancia pública de la misión haría reflexionar a Liz acerca de su separación. No fue así. Aquel viaje los había distanciado aún más y Denison sospechaba que Liz había rehecho su vida con otro hombre. Por eso, aquella llamada inesperada presagiaba malas noticias. Quizá los papeles de divorcio enviados electrónicamente, o la muerte de algún familiar, o… Sus hijos. ¿Les habría ocurrido algo a Jeff y Silvia?


  Introdujo su clave personal y aceptó el mensaje. El rostro de Liz apareció en la pantalla. Seria y tensa, miraba fijamente al objetivo de la cámara. Aquella mañana había recibido la visita de dos agentes federales, que la sometieron a un intenso interrogatorio acerca de su marido: simpatías políticas, amistades, contactos con organizaciones europeas, cualquier indicio que apuntase a colaboracionismo con el enemigo. Se habían llevado dos cajas de documentos personales de Denison, a lo que Liz no puso la menor objeción. Para ella eran basura y los había subido al desván, a la espera de que Denison volviese a la Tierra y retirase sus trastos. Sin embargo, cuando los agentes se marcharon, Liz comenzó a preocuparse. ¿Acaso no sabían ya todo sobre Denison? Cada miembro de la misión Cronos había sido examinado con lupa; si hubiera existido la menor duda acerca de su pasado, la NASA habría elegido a otro. Por si fuera poco, acababa de llamarla la inspección fiscal para notificarle que iban a girarle una visita y que reuniese los papeles contables de los últimos cinco años.


  Algo relacionado con lo que su esposo hacía al otro extremo del sistema solar repercutía en ella y Liz le exigía una explicación. Tenía que sacar adelante a sus dos hijos —sola, recalcó tres veces a la cámara— y ya cargaba con suficientes problemas para que encima su marido ausente añadiese más a sus espaldas.


  Denison reflexionó sobre lo que iba a contestar a su mujer. No podía asustarla contándole la verdad. Hurt le había amenazado con perjudicar a sus hijos y aunque aún no lo había hecho, aquella actuación demostraba que no iba de farol y que seguía moviendo los hilos. Los hurones del gobierno eran el primer aviso. Si no cedía a las pretensiones de Hurt, la vida de su familia se complicaría mucho más.


  Tal vez si convenciese a la NASA de que Hurt era un paranoico desquiciado y que no debían confiar en él, pudiese neutralizar su poder. Pero Hurt se enteraría inevitablemente; ya debía haber oído el mensaje de Liz y seguro que se regodeaba en estos momentos en su despacho, planeando su próximo movimiento. Cualquier mensaje que enviase a la Tierra sería interceptado por Hurt, quien lo dejaría pasar o no, según le conviniese. Claro que si iba a la base europea y transmitía desde allí, no podría bloquearlo; pero entonces le daría a Hurt la justificación que buscaba de que se había vendido a los europeos.


  Además, ¿alguien en la NASA le creería? Habían aceptado las calumnias de Hurt sin darle ocasión de defenderse. Aquella seguía siendo una misión militar, y bajo esta óptica no podía cuestionar las órdenes del capitán. Hurt afirmaba que representaba al presidente en Titán. Cuestionar la autoridad del capitán equivalía, siguiendo su obtusa lógica, a poner en entredicho al presidente Dobson. Si entraba en aquel laberinto burocrático, jamás hallaría la salida.


  Se dirigió al despacho de Hurt. La puerta no estaba cerrada por dentro; un detalle sorprendente para un sujeto como él, que desconfiaba hasta de sí mismo.


  Al verlo pasar, el capitán se quitó los auriculares con los que escuchaba las conversaciones de los europeos del día anterior, y exhibió una media sonrisa.


  —Deja en paz a mi familia —anunció Denison secamente.


  —Hum… ¿qué te hace pensar que he tenido algo que ver? El gobierno federal es muy grande, y yo soy un insignificante oficial de las fuerzas armadas, destinado en una lejana luna de la que la gente no ha oído hablar, o si ha oído le importa un cuerno.


  —También has abierto el mensaje privado de mi mujer. Eso es violación del secreto de las comunicaciones.


  —No en Titán. Yo decido aquí qué es privado y qué puede comprometer la seguridad. Si quieres realmente a tu familia, demuéstralo con hechos.


  —Tus mentiras no irán a ningún lado. Los agentes federales se darán cuenta enseguida de que lo que les has contado es una patraña, porque no encontrarán nada.


  —¿Estás seguro?


  —A menos que fabriquen pruebas falsas.


  —Aunque algo lento, empiezas a comprender.


  —Pero ellos no se prestarían a ese juego porque tú…


  —Si el juego es la seguridad nacional, pueden hacer eso y mucho más. Verás, Denison, me desagrada profundamente no tener a Latham o Mayeda conmigo, porque con ellos me habría ahorrado el tratar con un civil que discute con su superior y no aprecia a su país. Por desgracia, ellos están muertos y tú sigues aquí. La vida es injusta.


  —Cierto. Si fuera justa, no te habrían dado el mando del Cronos.


  —Está bien, tú lo has querido. Comunicaré al control de misión lo que hay que hacer —Hurt se colocó de nuevo los auriculares.


  Denison se acercó dos pasos y se los quitó de un manotazo.


  —Hablaré con Busselo —dijo.


  —Seguro que sí. Pero eso ya no es suficiente.


  —No puedo garantizar cómo reaccionará.


  —Tendrás que esforzarte. Busselo colaborará con nosotros y nos entregará la información que le pidamos. No me importa cómo lo consigas, pero si fracasas, pagarás las consecuencias.


  Capítulo 8


  Irina arreglaba una célula de energía en el taller de la base cuando Busselo entró para hablar con ella. Desde la discusión con Hidalgo, nadie le dirigía la palabra, salvo la mujer, y Busselo se sentía muy mal por lo ocurrido. Hubiera deseado no decir aquello sobre el Alzheimer, pero en fin, ya estaba hecho y nadie creía su explicación de cómo habían llegado aquellos datos a su poder. Porque en realidad, no tenía ninguna explicación. La información estaba en su cabeza y ni él mismo fue consciente de que la tenía hasta que la necesitó para su pelea dialéctica con Hidalgo. Tal vez el aumento del flujo sanguíneo o la liberación de determinados neurotransmisores producidos por el acaloramiento de la discusión abrieron la puerta a aquellos misteriosos recuerdos. En fin, sus conocimientos de neurología eran nulos y la única que tenía alguna formación en medicina y podía despejarle sus dudas, la doctora Verdú, se mostraba tan despreciativa y apática como Hidalgo.


  Irina, en cambio, le trataba con afecto y consideración. Le defendía cuando los demás le atacaban, y además era una fiel seguidora de sus programas. Qué más podía pedirle. Se sentó en silencio frente a ella y contempló cómo trabajaba. Irina había situado la célula de energía sobre una lente y guiaba dos finos lápices de soldadura a través de los circuitos, con el cuidado de un cirujano. Se produjo un destello bajo la lente binocular y una hebra de humo enturbió la imagen. Irina levantó la vista y reparó en la presencia del arqueólogo.


  —No te he oído llegar —dijo.


  —Solo quería darte las gracias por lo de esta mañana.


  —No he hecho nada que las merezca.


  —Desde luego que sí. Mi comportamiento no fue el adecuado y comprendo la indignación de Hidalgo. Me han dicho que has hablado con Reiss para que me permita dormir en el Lorentz durante un par de noches, hasta que se calmen los ánimos; aunque yo preferiría trasladarme a vuestro camarote, si no os importa. La litera de Nazrul está libre y…


  —Reiss es muy estricto con el reglamento: en el dormitorio de los oficiales no pueden alojarse civiles —Irina apartó la lente—. ¿Qué te ocurrió esta mañana?


  —A mí también me gustaría averiguarlo.


  —Necesito que me expliques por qué sabías que la madre de Hidalgo fue operada.


  —Alguien introdujo esa información en mi cerebro.


  —Continúa.


  —¿No vas a decirme que estoy loco y que me lo acabo de inventar para eludir contestarte?


  —Hay algo que no sabes, Jean, pero debes prometerme que no se lo contarás a nadie.


  —Tienes mi palabra.


  —Me sucedió poco antes de que tú salieses del coma. Estábamos explorando una grieta que descubrimos cerca de las chimeneas. Hallamos un cable en el fondo; yo bajé a investigar y lo toqué.


  —¿Lo tocaste? ¿Y qué más?


  —Vi mi propio rostro pidiéndome auxilio.


  —¿Lo has hablado con Verdú o los demás?


  —No. Parece que sufrí un desvanecimiento, pero me recobré enseguida. Luego me dirigí al Lorentz y envié desde allí un robot a la grieta. Una araña descendió para tomar una muestra. Cuando se disponía a cortar un trozo, volví a ver la imagen en el monitor del puente de mando. No había nadie conmigo, así que no tengo testigos de lo que vi.


  —¿Estabas sola en el Lorentz? —preguntó Busselo, tragando saliva. La perspectiva de dormir allí aquella noche se le hacía de repente poco atractiva.


  —Sí. Lo he mantenido en silencio hasta ahora porque creía que el estrés me hacía ver visiones, y no deseaba que Verdú me diese la baja médica, pero ahora estoy convencida de que lo que vi era real, y que de alguna forma guarda relación con esa ráfaga de datos sobre la madre de Hidalgo que afloró a tu cerebro sin que te expliques de dónde ha salido.


  —Podría ser, sí. Este mundo tiene que ser el causante. Algo oculto en los subterráneos que aún no hemos visto.


  —Es una posibilidad, pero existe otra explicación.


  —¿Cuál?


  —Hidalgo dice que una hibernación tan prolongada como la que sufrimos para venir a Titán habría alterado la conducta de alguno de nosotros. Quizá seguimos soñando.


  En cierto modo, pensó ella, cada vez que dormimos nos zambullimos en una realidad alternativa que podría ser tan real como la vigilia. Un sueño vívido es indistinguible de la realidad.


  —Quieres decir que seguimos en los nichos de estasis y que todavía no hemos llegado a Titán —dijo Busselo.


  —Sí, pero se supone que no se sueña mientras se está en hibernación. Hidalgo se refería a alteraciones en el cerebro posteriores a la reanimación.


  —Hidalgo se equivoca. Yo soñé mientras hibernaba.


  —No. Soñaste después de salir del nicho de estasis y antes de recuperar la consciencia. Permaneciste en coma durante dos días por causas desconocidas. Es en este periodo cuando soñaste.


  —Bueno, es posible que tengas razón —reconoció el arqueólogo—. Pero sigue sin convencerme la explicación de Hidalgo. Asumiendo que mi cerebro no funcionase correctamente por algún efecto secundario de la hibernación, ¿cómo explica que sepa que su madre tiene Alzheimer y que él la sometió a una terapia fallida de trasplante neuronal? No creo que Hidalgo haya deslizado esos datos en alguna entrevista a la prensa que yo haya leído después. Él estaba avergonzado por su proceder y le dolió que yo lo aireara delante de vosotros.


  —Tal vez alguien te suministró esa información en el pasado y tú lo habías olvidado.


  —Pero quién. Irina, se trata de información médica confidencial. ¿A cuento de qué iban a contarme eso a mí? No tiene sentido, es absurdo.


  —¿Qué recuerdas de mí? —Irina lo miró fijamente.


  Busselo dio un respingo en su silla.


  —¿Qué recuerdas de mi pasado? —insistió la mujer—. Quiero saberlo.


  —Bueno… —el hombre trató de concentrarse—. No parece que funcione así.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no es un proceso que yo desencadene a voluntad. Tengo la sensación de que sé algo sobre ti, pero ignoro qué puede ser.


  —Prueba otra vez.


  Busselo lo intentó. Seguía sin dar resultado.


  —Es inútil —dijo—, a menos que reproduzcamos ahora la situación de esta mañana. El enfado con Hidalgo podría encerrar la clave.


  —¿La adrenalina? —sugirió ella.


  —Sí, esa podría ser la llave que libere los recuerdos en mi cerebro.


  —Me estás pidiendo que te haga enfadar.


  —Adelante —sonrió Busselo, y se cruzó de brazos.


  —Esta situación me parece una idiotez. Creo que te lo estás inventando todo, Jean.


  —No es verdad.


  —Apareces aquí de improviso y me cuentas una historia absurda para flirtear conmigo. ¿Quieres llevarme a la cama, es eso en lo que has planeado? Todos los tíos sois iguales, me dais asco. ¿Crees que será más fácil engañarme porque veo tus programas basura? Yo me trago cualquier cosa, Lev no para de repetírmelo; incluso sigo Congelados. ¿Lo conoces? Es un programa incluso peor que el tuyo. Vamos, lárgate de aquí, me haces perder el tiempo.


  El hombre ni siquiera pestañeó.


  —Continúa —dijo.


  —¿Todavía nada?


  —Me temo que no. Pero ha sido un buen intento, Irina.


  —Dejémoslo, no dará resultado.


  —Como quieras —Busselo se levantó—. ¿Crees sinceramente que mis programas son basura?


  Irina vaciló. Podía decirle que sí y hostigarle un poco más, pero Busselo estaba avisado; no la creería aunque dijese la verdad.


  —Claro que no —sonrió ella.


  Busselo no quedó muy convencido.


  * * *


  Tanto el arqueólogo como ella asistieron a la cena en compañía del resto de la tripulación. Con una ausencia: Hidalgo. Se había subido algo de comer al laboratorio de geología para no coincidir con Busselo y evitar la mirada de censura de Irina. Allí, en su coto privado, le dejarían en paz, y de paso adelantaría trabajo. Los subterráneos les mantenían a todos muy ocupados y apenas tenía tiempo para estudiar sus muestras de fangos. Guardaba cinco botes de tollina en el refrigerador y ahora por fin iba a poder dedicarse a su estudio.


  Distribuyó muestras de barro en el interior de placas Petri llenas de caldo nutritivo, con la esperanza de que se desarrollasen colonias microbianas al cabo de unas horas. No era probable que tuviese suerte, pues se trataba de tollina de superficie y allí la climatología hacía muy difícil el desarrollo de la vida. Tendría más fortuna en la región que Denison cartografió al sudeste de la base, donde existían fuentes geotermales. Al abrigo de aquellos focos de calor quizá hallase bacterias extremófilas que se hubieran adaptado a los rigores de Titán. La vida es resistente y prospera en las condiciones más inhóspitas: en las calderas volcánicas de las fosas abisales, en las vasijas de los reactores nucleares o en las nubes de ácido sulfúrico de Venus. Pero en todos estos ambientes hay un ingrediente común: el calor. Titán es demasiado frío para que fuera de zonas puntuales haya evolucionado algún microbio resistente a sus gélidas temperaturas. La densidad de su atmósfera no induce un efecto invernadero biológicamente relevante; están en las afueras del sistema solar y la radiación que llega allí es débil y escasa.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por la aparición de Irina. La mujer no iba a permitir que se zafase de ella impunemente.


  —Tu ausencia durante la cena ha estado muy mal —dijo.


  Como sospechaba, venía a atosigarle. Ni siquiera allí estaba seguro.


  —No tenía hambre —Hidalgo señaló el bocadillo que se había preparado, y que apenas había probado—. Además, he acumulado trabajo atrasado y necesito ponerme al día.


  —Trabajo atrasado. ¿Esperas que me lo crea?


  —No. Intento evitar a Busselo. Me parece que es evidente.


  —Esta situación tiene que terminar. Te estás equivocando con él.


  —¿Por qué?


  —Bueno, porque… —Irina no sabía cómo explicarlo sin descubrirse—. Se supone que eres un profesional, pero tu comportamiento actual no lo demuestra. Las diferencias personales no deben interferir en el trabajo. Nos necesitamos mutuamente más de lo que crees.


  —Yo no necesito a Busselo. Ni tú.


  —Te equivocas. Busselo posee la respuesta a interrogantes que no te has planteado aún.


  —Los subterráneos no son las pirámides y él no es Howard Carter. Allí abajo no hará más que estorbar.


  Él no lo entendía, pero de momento Irina no iba a darle pistas sobre lo que intentaba decirle.


  —Quienes lo contrataron no opinan lo mismo —dijo ella—, y ellos son los que te pagan.


  —De acuerdo, tienes razón —Hidalgo se levantó y guardó los frascos de tollina en el refrigerador—. Procuraré llevarme bien con él, ¿vale?


  Irina se plantó delante de él y cerró la puerta del frigorífico de un manotazo.


  —Te equivocas si crees que te librarás de mí dándome la razón.


  Hidalgo se sentó, abandonando toda esperanza por continuar su trabajo. Irina no tenía intención de marcharse de allí hasta verle claudicar.


  —Mira, hay sucesos de los que no nos gusta hablar porque sentimos vergüenza —se explicó él—. Lo que le ocurrió a mi madre es un ejemplo. Sé que tuve la culpa, elegí el camino rápido, el más fácil para mí. Creí que era lo mejor para ella, pero me engañaba. El trasplante de neuronas no habría devuelto los recuerdos perdidos; se trata de tejido virgen, sin información, como un datadisco recién comprado. Una parte de mi madre se había marchado para siempre y no volvería jamás; y lo que los médicos me ofrecían era una terapia para que sus neuronas se pudriesen más lentamente. Por lo menos quería garantizarle que los recuerdos que adquiriese a partir de la operación no se fuesen por el desagüe; no podía rescatar su pasado, pero sí salvaguardar su memoria futura. Me equivoqué.


  —Si la operación hubiera sido un éxito, ahora pensarías que habrías hecho lo correcto.


  —Pero fue un fracaso. Debí haber valorado mejor los riesgos y hacer caso a los médicos. Ni siquiera mi mujer sabe que la culpa de lo que le ocurrió a mi madre fue mía. Por eso me enfadé tanto con Busselo. Me restregó delante de vosotros mi comportamiento, como si fuese la voz de mi conciencia.


  —¿Estás casado?


  —Sí. Marta es física nuclear. Nuestras profesiones nos dejan poco tiempo para estar juntos, pero creo que ese es el secreto de nuestro matrimonio. La convivencia acaba desgastando la pareja. Llevamos así quince años y no hemos tenido discusiones graves.


  —¿Cómo se tomó ella tu viaje a Titán? Entre ida y vuelta serán más de dos años.


  —Marta también viaja mucho por motivos laborales, y lo encajó bien. Ambos hemos asumido que nuestras carreras no deben interferir en nuestra relación de pareja. La dirección del observatorio lunar me dejaba muy poco tiempo para estar con mi esposa; sin embargo, Marta nunca se quejó. Si tuviésemos hijos, supongo que todo cambiaría, pero no hemos tenido suerte.


  —Si concertáis cita con agenda para veros, no me sorprende. Tu mujer debe ser tan fría como tú; por eso te llevas tan bien con ella, a pesar de que la veas una vez al año. Vuestras carreras son más importantes que lo que sentís el uno por el otro.


  Hidalgo no respondió. Esperaba a que Irina se disculpase con un «lo siento, olvida lo que acabo de decir».


  Siguió esperando.


  —¿Por qué me miras así? —dijo ella—. Sabes que estoy diciendo la verdad.


  —No me conoces y ya me estás juzgando. Marta y yo nos llevamos muy bien; somos liberales el uno con el otro, cada uno lleva su propia vida y el otro no debe interferir.


  —Si tuvieses una amante, ¿lo aprobaría ella?


  —Ambos somos conscientes de las consecuencias de nuestros actos.


  —¿Lo aprobaría?


  —No necesitamos la aprobación del otro para hacer lo que queramos, Irina. Somos adultos.


  —Es una relación interesante la que te une con ella. O la que no te une, más bien.


  —La que me une. No tenemos intención de separarnos.


  —Si yo estuviera casada, me negaría a compartir a mi marido.


  —Estás malinterpretando mis palabras.


  —Y le exigiría que estuviese conmigo. De lo contrario no me casaría.


  —Ya me han dicho que eres muy posesiva.


  —¿Quién? ¿Lev?


  —¿Quién si no?


  —¿Qué te ha contado de mí?


  —Que estuvisteis liados una temporada, y que tú lo dejaste. Querías que asumiera demasiados compromisos y él no estaba dispuesto.


  —Los asumió de todas formas, pero con otra. Lev se casó y luego se separó, ¿no te lo ha dicho?


  —Sí. Tiene un hijo de seis años al que ve poco.


  —Tan a menudo como tú a tu mujer. En eso os parecéis mucho.


  Irina finalizó con esa frase la conversación y se marchó. Hidalgo se quedó mirando durante un rato la puerta cerrada, tratando de adivinar qué había hecho mal. Se había sincerado con ella, contándole la verdad sobre la operación de su madre, y encima se enfadaba con él. ¿Qué es lo que pretendía?


  Se encogió de hombros y preparó una muestra de fangos para analizarla al microscopio.


  * * *


  Busselo entró en la esclusa del Lorentz. Cuando los chorros de aire dejaron de atronar en la cámara, le envolvió el pegajoso silencio de aquella nave desierta. Se acordó de lo que Irina le había contado acerca de la grieta y la imagen que vio en el puente de mando, y se estremeció. Sus pasos le condujeron inevitablemente a aquel lugar. Estaba en orden, como no podía ser de otra forma. Advirtió una mancha de café en una de las consolas de mandos, y dedujo que allí debía haber estado Irina.


  Encendió el monitor donde la mujer había visto su rostro, pero no apareció nada. Tal vez se trató de un reflejo en la pantalla, que ella confundió a causa de los nervios. O tal vez la imagen era real. ¿Quién se la habría enviado? ¿Y para qué? ¿Qué trataba de comunicarle? ¿Era una llamada de socorro? ¿Habría alguien vivo allí abajo?


  Busselo estaba convencido de que los subterráneos eran una red de catacumbas, una necrópolis alienígena en la que paradójicamente no había cadáveres. Tal vez se hubiesen desintegrado y no quedase nada de ellos, o a lo mejor los alienígenas eran de energía pura y por eso no podían verlos. Recordó el argumento de La venganza de Akhenatón, una de sus novelas de mayor éxito: el espíritu del faraón AmenofisIV perseguía sin piedad a una banda de saqueadores de tumbas, matándoles uno a uno de las formas más horribles. Titán ya se había cobrado las vidas de Latham, Mayeda y Nazrul. ¿Era ese el precio que pagarían por profanar las catacumbas? La idea le resultaba estimulante y se puso a dictar notas a su ordenador de pulsera, pensando en el libro que escribiría a su llegada a la Tierra. Encantaría a sus lectores.


  Pero era espantosa. Busselo se repetía en sus argumentos como un disco rayado, y lo sabía. ¿Cuántas novelas llevaba escritas? ¿Quince, veinte? Se estaba quedando sin ideas y se plagiaba a sí mismo, copiando elementos de otras que había publicado. En realidad, él no creía en los espíritus; le ayudaban a vender y ganarse la vida, a la gente le atrae lo sobrenatural y la industria saca un suculento partido del negocio; pero ¿escribir otra novela de espíritus asesinos? No le apetecía. Busselo quería ser respetado por sus pares; ya no le interesaba tanto la popularidad como el prestigio. Estaba en Titán, maldita sea. Era la oportunidad de su vida y él la desaprovechaba tomando notas para otra de sus novelas de quiosco.


  Tenía que cambiar de vida. Tenía que…


  —¿Qué hace usted aquí?


  Denison había entrado al puente de mando.


  —Hice señas a la cámara de seguridad de la esclusa, pero como no me abría, aproveché que no bloqueó la compuerta de entrada y me decidí a pasar. Lamento si le he asustado.


  —No me ha asustado —mintió Busselo—. Simplemente me ha sorprendido verle aparecer de improviso.


  —He venido en cuanto me he enterado de que había salido del coma. Quizá sepa que las relaciones entre nosotros y sus colegas europeos no son muy fluidas. Ignorábamos que se había recuperado hasta que le vimos salir de la base hace un rato. Me alegro mucho de que esté bien; si lo hubiera sabido antes, habría acudido a visitarle, pero…


  —Sí, ya lo he oído; las relaciones no son fluidas.


  —Si no es indiscreción, ¿qué hace usted solo aquí?


  —Me disponía a irme a dormir.


  Denison entreabrió la boca, sorprendido.


  —No me diga que lo han echado de la base.


  —En absoluto. He decidido pasar la noche en el Lorentz. Es un decir, porque allí fuera todavía es de día.


  —Cierto, los días en Titán son muy largos. Y las noches también.


  El americano aguardó una explicación que no llegaba, aunque tampoco la necesitaba, pues la conocía gracias a Hurt. Viendo que aquella situación incomodaba a Busselo, optó por ir al grano.


  —En mi país tiene muchos admiradores, profesor. Varias universidades americanas desean ofrecerle una cátedra y un sueldo generoso para que se dedique a la investigación con total libertad. Elegiría a su propio equipo y la universidad correría con los gastos de los viajes para su trabajo de campo.


  Busselo enarcó una ceja.


  —¿Una cátedra? ¿A mí? ¿Está seguro de que no se confunde de persona?


  —No sea modesto, profesor. Es usted el mejor arqueólogo europeo. Por eso está aquí.


  El mejor arqueólogo europeo, rumió Busselo. Eso no parecía un halago, viniendo de un americano.


  —Sé que su talento ha sido menospreciado por sus colegas, a causa de la labor divulgativa que usted realiza en televisión —dijo astutamente Denison, sabiendo lo que Busselo quería oír—. Pero en América no nos movemos por la envidia ni tratamos de hundir al adversario. Si una persona tiene talento, le damos los medios para que lo desarrolle; no le quitamos la tierra bajo los pies.


  —A ver si lo entiendo. Ha venido para ofrecerme trabajo.


  —Para ofrecerle reconocimiento a su trabajo, unas condiciones dignas y el mejor equipo de profesionales que pueda soñar.


  —¿Por qué ahora? —inquirió Busselo, suspicaz—. Podían haberme hecho esa oferta antes de que embarcara en el Lorentz.


  —Lo estaban valorando, y precisamente su elección para esta misión les ha convencido de que usted es la persona que buscan. Cincuenta mil dólares al mes, dietas y la cátedra de arqueología en una de nuestras más prestigiosas universidades. ¿Qué le parece?


  —Hábleme claro y diga de una vez qué quiere de mí.


  —Le seré sincero. Mi gobierno está disgustado con la actitud de su coronel; nos impide por la fuerza entrar en las chimeneas y por alguna razón retrasa una y otra vez la entrega de las piezas de repuesto que necesitamos para reparar el Cronos. Esto puede crear un incidente diplomático de graves consecuencias. Estoy seguro de que usted no lo desea.


  —No me concierne ese asunto.


  —Pero sí puede contribuir a rebajar la tensión. Algo tan sencillo como suministrarnos información sobre lo que hacen ahí abajo.


  —No puedo. Sería traicionar la confianza que tienen en mí.


  —¿Confianza? ¿Qué consideración le debe a Reiss, o a sus compañeros? ¿Se la tienen a usted? Si se la tuviesen, ¿le marginarían, obligándole a que pase aquí la noche?


  —Así que es cierto lo que me han contado. Espían nuestras conversaciones.


  —Deducía en voz alta a partir de lo que he visto y oído sobre usted. Por supuesto que no les espiamos.


  —Mentira.


  —Le estoy diciendo la verdad. Es cierto que Hurt colocó algunos micrófonos en la base antes de que llegaran, pero ustedes los encontraron.


  —¿En serio?


  Claro que no, estúpido, pensó Denison. Te estoy mintiendo, ¿acaso no te das cuenta? Estás ansioso de colaborar con nosotros y conseguir una cátedra que por tus propios méritos jamás habrías logrado.


  —Le doy mi palabra —afirmó el americano, y se sorprendió de lo convincentes y rotundas que sonaban sus palabras—. Usted nos pasará al final del día una grabación en microdisco de sus movimientos en los subterráneos. El casco de su traje tiene integrada una cámara; solo debe apretar el botón de grabación de su muñequera y ya está.


  —Todavía no he aceptado. Es muy peligroso para mí; me pueden pillar fácilmente. Además, sospecharán si me ven salir a menudo de la base para encontrarme con usted.


  —Mientras siga trasladándose al Lorentz para dormir, me los entregará aquí. En cualquier caso, concertaremos un lugar fuera de la base donde dejará los microdiscos; yo me encargaré de ir a buscarlos y usted no correrá ningún riesgo.


  —¿Qué uso le darán a esas imágenes?


  —Exclusivamente interno. No serán divulgadas al público, por supuesto. Solo estarán al alcance de unos cuantos militares y científicos de la NASA.


  —Me lo pensaré —dudó Busselo—. Ha sido muy amable viniendo aquí para interesarse por mi salud. Ahora, si me disculpa, estoy cansado y deseo dormir.


  —Desde luego. Mañana a esta hora volveré a visitarle, por si ha tomado una decisión.


  Busselo no necesitaba meditarlo; aquella oferta era lo que él deseaba, pero resultaba inquietante que Denison acudiese con aquel apetecible pastel en el momento de mayor debilidad. No podía ser una coincidencia; de alguna forma, los americanos habían vuelto a introducir chivatos en la base y se enteraban de lo que allí se decía. Pero ¿cómo había deducido Denison que él estaba harto de su vida actual? O era un sujeto muy perspicaz, o le leía el pensamiento. Pensándolo mejor, ¿con qué podría tentarle? Dinero ya tenía, y cuando volviese a la Tierra ganaría aún más. Puede que hubiese analizado sus entrevistas para conocerle mejor y descubrió qué ansiaba realmente. Busselo había concedido cientos de ellas durante su carrera, hablando por los codos y desmenuzando detalles de su personalidad. Alguien podría juntarlos y componer un puzle bastante fiel de quién era.


  Se metió en su saco de dormir y apagó las luces. Sabía que hacía mal y que si le descubrían, sería su fin. Pero por otra parte, Denison llevaba razón. Los europeos no tenían derecho a prohibir a los americanos el acceso a los subterráneos. Ellos habían llegado primero a Titán, y solo por culpa de la mala suerte no entraron antes que los europeos. Unas cuantas imágenes no harían daño a nadie; en cualquier caso, su productora las divulgaría en exclusiva a su regreso. ¿Qué había de malo en compartir aquella información un poco antes de lo previsto? Si los americanos la querían para uso interno, no dañarían los deseos de teledifusión de su productora y nadie saldría perjudicado.


  Además, no le debía ninguna lealtad a Reiss, ni a Hidalgo, ni a Verdú. Ellos hubieran deseado que todavía siguiese en coma, para que no les molestase.


  Pero se había recuperado a pesar de ellos, y le tendrían que soportar. Les gustase o no, era uno más. Formaba parte del equipo.


  Capítulo 9


  Hidalgo e Irina empujaban el carrito con el equipo de mediciones, para continuar la investigación interrumpida el día anterior en los subterráneos. Esta vez no venía Busselo con ellos, que fue incluido en el grupo de Lev, Verdú y Reiss. Mucho mejor para Hidalgo: necesitaba tranquilidad y la mera presencia del arqueólogo le impedía concentrarse.


  Acercaron el carrito al centro de la sala. La columna de luz seguía en el mismo sitio, con el círculo de pintura verde fluorescente que Hidalgo había pintado en el suelo, señalando los límites del campo. Tomó medidas de la intensidad de flujo y desplegó hilo conductor de una bobina, enrollándolo alrededor del círculo de pintura. Su equipo captó focos de energía menores, desperdigados alrededor de la sala; el ordenador proyectó un gráfico tridimensional en donde aparecían, con su posición relativa respecto a la columna central.


  Conectó el hilo a un electroimán y no tuvo tiempo para nada más. Se produjo una implosión que engulló el helio alrededor de la columna; a continuación, una onda energética les arrojó a ambos al otro extremo de la sala, como muñecos de trapo. Si bien el estallido no había sido muy fuerte, la tenue gravedad de Titán convertía en peligroso cualquier impulso brusco.


  Irina rebotó contra la pared y cayó al suelo, golpeándose el casco. Las alarmas de su traje se activaron; se había producido una grieta en la visera. Por fortuna, esta poseía pequeñas vesículas plásticas que sellaban las fisuras ante un percance como aquel. El casco mantuvo su integridad y solo un par de finas cicatrices delataron la acción del sistema autorreparador. Irina respiró tranquila.


  —¿Estás bien? —Hidalgo la ayudó a incorporarse.


  Ella se puso en pie y miró en dirección al centro de la explosión. La columna de luz había desaparecido. Comenzó a caminar hacia allí.


  —Espera —dijo él—. Ya hemos corrido demasiados riesgos por hoy. Llamaré al coronel y…


  Irina no se quedó a escucharle y se acercó a inspeccionar.


  Se arrodilló en el borde del círculo de pintura y miró al suelo. Había un boquete que conducía a un pozo.


  —Apártate de ahí, no toques nada —le advirtió inútilmente Hidalgo, aproximándose también para mirar.


  —Al final de este pozo hay luz.


  —Sí, lo veo. Y qué.


  —Pues que tengo que bajar.


  —Deberíamos informar antes a Reiss.


  —¿De qué? ¿De una explosión causada por ti mientras manipulabas un equipo sin tener la más remota idea de lo que podía suceder?


  Hidalgo reflexionó un instante.


  —Me has convencido, no lo llamaremos, pero sigo pensando…


  Irina desenrolló cable de descenso de la pechera de su traje y unió el extremo a un mosquetón que afianzó al borde del pozo.


  —Vigila que no se suelte —dijo, y se introdujo en la abertura.


  La mujer descendió pausadamente, en saltos pequeños. Se paraba, comprobaba las lecturas de ambiente que le ofrecía su traje y luego continuaba. La temperatura subió apreciablemente, estabilizándose en veinte grados al otro extremo, treinta metros más abajo.


  Cuando llegó a esa profundidad y vio lo que había bajo sus pies, Irina se quedó sin aliento.


  La bóveda cuadruplicaba las dimensiones de la estancia que había encima de ella, y contenía un estanque de algo que parecía agua, aunque reflejaba la luz con tonos oleosos. Una plataforma circular sobre el estanque rodeaba un mecanismo de apariencia extraña, semisumergido en el líquido posiblemente para disipar el calor que generaba. Aunque no detectó rastros de radiactividad, Irina dudó en seguir bajando por temor a que aquel artefacto fuera un generador nuclear.


  Bueno, ya que había llegado a aquel punto, no se iba a retirar en lo más interesante y dejar que Lev le robase el mérito más tarde. Siguió bajando hasta posarse en la plataforma y destrabó el carrete de cable de su pechera.


  —¿Qué ocurre ahí abajo? —escuchó a Hidalgo por radio.


  —He encontrado un estanque —Irina se acercó al borde de la plataforma y sumergió su mano enguantada en el líquido—. Es más espeso que el agua —lo agitó un poco y observó destellos tornasolados en la superficie, con trazos de luces culebreantes. Al aumentar el movimiento, los puntos luminosos se intensificaron.


  —Esto es muy raro —dijo.


  —¿El qué? ¿Qué es raro?


  Irina no contestó. Sacó la mano del estanque y se aproximó a la estructura central. Parecía un poliedro de curioso diseño, al menos por la cara que tenía frente a ella. Siguió caminando por la plataforma circular, rodeando la estructura, y se dio cuenta de que el artefacto estaba incompleto, o había sido desgajado en dos. Por un lado, la forma facetada y regular; por el otro, fragmentos de maquinaria al aire, filamentos eléctricos que pendían en el vacío y tubos cortados en sección. Al acercarse más advirtió que circulaba fluido por el interior de esos tubos, y sin embargo no se derramaba una sola gota en las zonas cortadas. Aquello desafiaba los principios de ingeniería más elementales; sencillamente aquella máquina era imposible.


  Pero la tenía delante. La estaba viendo, ¿no? ¿O podía estar alucinando? Tal vez al tocar el líquido del estanque había penetrado una toxina en su piel a través del tejido del guante, y estaba viendo visiones. Se hubiera restregado los ojos si no tuviese el casco, pero como no podía apretó los párpados y volvió a abrirlos. La máquina seguía allí, desafiando su lógica. Imaginó la red de tuberías de una casa, en la que el constructor hubiera escamoteado materiales para ahorrar dinero, y a pesar de ello funcionase. Abres un grifo en la cocina y sale agua, pero ¿cómo? La tubería está cortada justo debajo del fregadero.


  —Tienes que bajar —dijo Irina—. Rápido.


  Activó la cámara de su escafandra y grabó el artefacto desde diversos ángulos. Se sentía como Alicia al otro lado del espejo, sumida en un mundo absurdo donde las leyes de la lógica habían sido derogadas. Puede que la lógica no fuese más que una convención mental, unas pautas de comportamiento fruto de la selección natural para ayudarnos a sobrevivir en un universo caótico. Si un suceso extraordinariamente improbable aconteciese en nuestro mundo, desafiando nuestros procesos mentales, ¿seríamos capaces de comprenderlo? No dispondríamos del hardware necesario, de las suficientes conexiones en nuestro cerebro para poder encajarlo en nuestro concepto de la realidad.


  —Bien, ya estoy aquí —escuchó a su espalda.


  Irina se volvió. No le habría sorprendido que aquellas palabras hubieran sido pronunciadas por un conejo corriendo apresuradamente con un reloj, pero por fortuna se trataba de Hidalgo; el ancla que la mantenía sujeta a la realidad todavía no se había soltado.


  —Acércate —le indicó ella—. Observa esto detenidamente y luego dame tu opinión.


  Hidalgo se paseó alrededor de la estructura, y por sus expresiones contenidas de asombro dedujo que veía lo mismo que ella. Aquello la tranquilizó.


  —En la AEE no nos creerán cuando vean esto —murmuró.


  —Yo no lo creo, y estoy aquí. Podría tratarse de un holograma o algo parecido.


  Hidalgo extendió la mano hasta tocar la máquina.


  —No es un holograma —confirmó—. La superficie es sólida.


  —Pero ¿dónde está el trozo que falta? Alguien partió este artefacto por la mitad, y aún así funciona.


  —Necesito pensar —el hombre desvió su mirada hacia el estanque. Los destellos multicolores llamaron su atención y se agachó para mirarlos.


  —No lo toques —le previno ella.


  Hidalgo sacó un bote de muestras y lo sumergió en el líquido, con cuidado de no mancharse los dedos. Un remolino de puntos luminosos se agrupó en torno al frasco, serpientes centelleantes que emitían diminutos zarcillos de energía, como cilios. Hidalgo observó el reflejo de su rostro deformado por los destellos de luz.


  Irina se acercó al notar que Hidalgo se había quedado inmóvil. La imagen que aparecía en la superficie del estanque era indudablemente el rostro del hombre, pero no se correspondía con su edad. Era más joven y espigado, con algunos restos de acné que rápidamente se desvanecieron. Apareció una cicatriz en el pómulo derecho que se difuminó al tiempo que el semblante perdía elasticidad, se formaban pequeñas arrugas y surgía una mancha en la frente, congelándose en el reflejo actual de su cara.


  —¿Cómo sabe… cómo sabe lo de mi accidente? —murmuraba Hidalgo al estanque.


  —¿A qué accidente te refieres?


  Él señaló su mejilla derecha.


  —Sufrí un atropello a los veinte que me dejó una cicatriz; años después pasé por el quirófano y me la quité. Sin embargo, acabo de ver mi rostro como era entonces, con esa marca.


  —¿Lo has grabado?


  —Me temo que no.


  —Lo habrías necesitado como prueba para que los demás nos crean.


  —¿Nos crean? ¿Tú también has visto algo parecido?


  Irina le explicó lo sucedido en la grieta, y la visión de su propio rostro en el monitor del puente de mando del Lorentz. Hidalgo no comprendía el motivo por el que ella lo había ocultado a los demás y le recriminó su actitud.


  —Se lo conté a Busselo —dijo Irina.


  —Me estás diciendo que confías más en ese tipo que en mí o en el resto de tus compañeros. Ese sujeto ha hecho del fraude su modo de vida y tú le cuentas información reservada para que la incluya en sus programas basura.


  —Piensas así por lo que te dijo de tu madre. No puedes ser objetivo con él.


  —¿Por qué no hablaste antes conmigo?


  —Porque no estaba segura de que lo que vi fuera real. Te pusiste tan nervioso cuando toqué aquel cable que… pensé que no me creerías, que se lo dirías a Verdú para que me mantuviese aislada en la clínica. Cosa que, de todos modos, hiciste.


  —Y Busselo sí te creyó.


  —Claro. ¿Cómo explicas que él supiese que tu madre padecía Alzheimer, y que se había quedado como un vegetal a causa de la operación a la que tú la sometiste?


  —Hay muchas explicaciones para eso.


  —No tenía ningún motivo para obrar así; no ganaba nada, salvo que te enemistases con él. Jean no conocía esa información antes del viaje. Alguien se la ha transmitido a su cerebro.


  —Jean —repitió Hidalgo, con una media sonrisa—; habéis hecho muy buenas migas él y tú.


  —Lamento que te fastidie que yo lo trate como a un compañero más.


  —Está bien, olvidemos eso y centrémonos en el problema. Busselo conoce secretos de mi pasado pero yo de él apenas sé nada. ¿Insinúas que alguien le eligió? ¿Al menos cualificado de la tripulación?


  —No sé si fue una elección premeditada; quizá algo que hay en Titán aprovechó el coma para enviarle la información, utilizando nuestra consola médica. Esta lee la actividad encefálica y puede estimular con impulsos eléctricos el cerebro.


  —Una explicación muy traída por los pelos, Irina. Le estás defendiendo como sea.


  —Busselo sospecha que un aumento del nivel de adrenalina en su organismo podría liberar segmentos de memoria y hacer aflorar recuerdos de nosotros de los que no es consciente. Intenté hacerlo enfadar para ver si recordaba algo de mi pasado, pero no funcionó.


  —A la doctora Verdú le encantará oír eso —rio Hidalgo—. Convertirá a Busselo en su conejillo de indias.


  —Será si él quiere.


  —Quiera o no, le va a dar igual. Reiss puede obligarle.


  —Me arrepiento de habértelo contado. Solo pretendía explicarme, pero tú le das la vuelta a mis palabras y las usas contra Jean.


  —No le estoy dando la vuelta a nada. Me anticipo a lo que Verdú y Reiss harán. Personalmente, no me creo una palabra de todo ese cuento de la adrenalina; Busselo se lo ha inventado para justificarse, aunque reconozco su ingenio.


  —Muy bien —Irina se volvió hacia la máquina—. ¿Y esa cosa? ¿Cómo funciona? ¿A base de buena voluntad?


  —Bien, es pronto para adelantar hipótesis, y además…


  —Además no tienes maldita idea de lo que es.


  —Cierto.


  —Tenemos que volver —Irina revisó su provisión de oxígeno—. Nuestra reserva de aire está a menos de la mitad y aquí no podemos hacer nada más.


  —Irina… —vaciló él.


  —¿Qué?


  —La historia de Busselo es difícil de creer. Yo me muevo a partir de pruebas, no de saltos de fe. En este lugar pasan cosas muy raras y es posible, solo posible, que Busselo sea una víctima de la circunstancias. Si esto se demuestra, seré el primero en ofrecerle públicamente mis disculpas. Me gustaría que lo comprendieras.


  —Ya has visto algunas pruebas. ¿Todavía no tienes bastante?


  —No.


  Irina recuperó su equipo e inició la ascensión.


  —Entonces, puede que nunca las consigas.


  * * *


  De regreso a la base, Reiss convocó una reunión para debatir los últimos acontecimientos. Busselo reiteró delante de todos que alguien o algo le había transmitido a su cerebro información de los demás miembros de la tripulación, aprovechando el tiempo que había pasado en coma, conectado a la consola de soporte vital. La doctora Verdú fue aún más escéptica que Hidalgo y rechazó de plano aquella posibilidad, pero se mostró favorable a someter a Busselo a una prueba con neuroestimulantes, si accedía voluntariamente. El arqueólogo no se opuso, pero Reiss consultó con la Tierra antes de tomar una decisión. Los científicos de la AEE tendrían que analizar los datos descubiertos en los subterráneos y aventurar cómo podía funcionar la máquina de la bóveda, ya que ni Hidalgo ni Verdú se atrevían a formular hipótesis. No habían sido preparados para enfrentarse a aquello.


  Posiblemente ningún humano lo estaba, pensó lúgubremente Hidalgo al tragarse su impotencia, un caramelo amargo demasiado grande para su garganta. Al menos le cabía el consuelo de que la doctora Verdú estaba tan desorientada como él. Los demás suponían que un científico tiene un kit de respuestas para todo, o de lo contrario no conoce su oficio. En Titán, sin embargo, existían otras reglas de juego, un punto de singularidad en el que fallaba el sentido común y era sustituido por lo irracional.


  La cicatriz en la mejilla que vio en el estanque le sumía en un mar de dudas. ¿Algo de aquel mundo podía leer sus mentes? ¿Había extraído el recuerdo de la cicatriz directamente de su cerebro? ¿Busselo tenía dotes telepáticas? Esta última era la hipótesis más desagradable de todas; precisamente aquel cretino tenía que estar dotado de poderes extrasensoriales. Pero qué demonios, no existían tales poderes. Se negaba a claudicar y arrojar por la borda su formación científica, únicamente porque se había topado con sucesos que aún no comprendía. Ese es el camino cómodo y el origen de la magia: explicar mediante intervenciones sobrenaturales los hechos que no entendemos. Pero la ciencia ha desterrado a los dioses del mundo; no son necesarios en una cultura que ya ha desentrañado los secretos del átomo o la génesis del universo, y está a punto de descubrir las reglas que rigen la transformación de materia inerte en vida. Se sentía privilegiado por vivir en ese momento histórico, en aquella fiesta del conocimiento que colocaba al ser humano en la cúspide. Por eso, recurrir a la telepatía era como tratar de explicar el movimiento de los astros mediante esferas inscritas. Definitivamente, Busselo no tenía más poder que el de sacarle de quicio. Puede que hubiese preparado minuciosamente aquella farsa con vistas a utilizarla en alguno de sus programas de televisión. Sí, eso debía ser. Aunque, ¿cómo había averiguado las personas que iban a componer la tripulación? Aún suponiendo que alguien de la agencia espacial le hubiese filtrado la lista, era poco probable que hubiese contado con tiempo para reunir datos confidenciales de cada uno de ellos antes de embarcar. Sin embargo, esa tarea podría haber sido llevada a cabo a posteriori. El equipo que preparaba a Busselo sus programas infumables podría haber trabajado a destajo durante el año que el Lorentz tardó en llegar a Titán, husmeando en el pasado de cada uno. A Busselo le bastaría con analizar la información que le radiasen desde la Tierra una vez que despertase, y proceder en consecuencia.


  Entraba dentro de lo posible, pero se dio cuenta de que su razonamiento fallaba en lo más evidente: Busselo no estaba con ellos cuando bajaron al estanque, y por tanto el arqueólogo no podía haberles mostrado ninguna cicatriz, ni usado artefacto alguno para engañarles. La bóveda había sido descubierta de modo accidental; ni Busselo ni nadie tenía conocimiento previo de su existencia. Eso apuntaba a que algo externo a ellos les estaba manipulando, pero por qué lo hacía era otro enigma que se agregaba a la lista de misterios pendientes.


  La respuesta de la AEE llegó horas después. Autorizaban el uso de neuroestimulantes con Busselo, pero daban una serie de indicaciones a la doctora Verdú, por si surgían complicaciones. En cuanto a la máquina del estanque, se habían puesto a trabajar en ello y les informarían en cuanto tuviesen algún dato que les fuese de ayuda. De momento eso era todo.


  El arqueólogo sugirió que podían comenzar con él cuando quisieran, pero con una condición: Irina debía estar presente.


  Verdú no puso objeciones, porque presentía que aquello no iba a servir para nada. Busselo intentaba acaparar la atención de los demás porque disfrutaba siendo el centro de la fiesta.


  Acabaría con esa comedia cuanto antes. A Busselo no le quedarían ganas de volver a inventarse pamplinas.


  * * *


  —¿Debo tenderme en la camilla, o me quedo sentado?


  Verdú le retiró la jeringuilla. Le miró de reojo y se encogió de hombros.


  —Quédese sentado.


  La doctora le había colocado a Busselo sensores en la cabeza para medir su actividad cerebral. El arqueólogo miró a Irina, nervioso. No sabía qué efectos iba a sentir y su pulso cardíaco se había desbocado.


  —Intenta relajarte —le tranquilizó Irina.


  —No funciona así —dijo Busselo—. Tengo que ponerme nervioso, ¿recuerdas? Así es como sucedió con Hidalgo.


  Verdú sacudió la cabeza y se apartó de ellos para consultar unas notas.


  —Todavía no me cree —dijo él—. ¿Qué tiene que ocurrir para que me tome en serio?


  —No puedo tomarle en serio —respondió Verdú secamente, dándole la espalda—. Usted está aquí porque la agencia espacial se quedó sin dinero. Desde que nuestro presidente Ayala llegó a Bruselas, se han producido dos subidas de impuestos para sostener la carrera espacial y aún así no hay suficiente. Por eso la AEE se ha visto obligada a aceptar financiación privada, lo cual no significa que deba tomarle en serio o respetar su forma de ganarse la vida.


  —No le hagas caso —le aconsejó Irina.


  —Usted habla como Hidalgo, doctora. Creí que eran enemigos.


  —Somos rivales, pero trabajamos en el mismo bando. En el fondo nos mueven las mismas motivaciones.


  —Las mismas ambiciones, querrá decir.


  —La ambición de saber más, de no rellenar nuestros huecos de ignorancia acudiendo a la superstición.


  —Yo no… —Busselo veía que la clínica empezaba a fluctuar ante sus ojos—… me habla como si fuera un hechicero. Solo intento acercar la arqueología al gran público; si para ello tengo que rebajar el nivel…


  —¿Qué?


  —… si para ello tengo que… lo importante es…


  —Haga algo, doctora —dijo Irina—. Jean está muy mal.


  —Me encuentro bien… es solo que… que…


  Busselo no podía completar la frase. La doctora Verdú le miraba con diminutos ojos grises, inscritos en unas cuencas orbitales desproporcionadamente grandes. El pellejo de su cara estaba tenso y ajado, como una tienda de campaña vieja; varias pústulas le cubrían la frente, mejillas y parte del cuello. Pero el resto de su cuerpo desnudo era todavía peor: sus pechos secos colgaban inertes, surcados por grietas; las costillas se remarcaban contra su vientre queriendo huir del cuerpo exánime; en codos y rodillas, los huesos se adivinaban entre tendones y capas de cartílago, carcomidos por un extraño mal que los tiznaba de negro. Busselo le preguntó quién era.


  —Estás viendo cómo soy en realidad —dijo Verdú—. Este es mi verdadero cuerpo.


  —Irina, ayúdame —suplicó—. No dejes que me toque, apártala, llévatela lejos de aquí.


  —Es demasiado tarde. Tengo que hacerlo. Tengo que entrar ahí y matarlos a todos.


  —No lo hagas, no lo hagas, por favor, te convertirás en uno de ellos.


  Irina no le hizo caso y subió por la colina. Ignoró la bandera blanca y arrojó una granada; luego otra. Y otra. Después asomó por la trinchera y remató con su fusil al único superviviente que agonizaba. El estómago de la víctima reventó con una erupción de vísceras.


  Busselo tardó más de una hora en recobrar el conocimiento y aseguró que no recordaba nada de lo sucedido. Verdú no estaba dispuesta a perder más tiempo con él y se marchó de la clínica, dejándolos a él y a Irina solos.


  —Ha dado resultado —dijo el hombre, sombrío—. He echado un vistazo al interior de Verdú, y lo que encontré era horrible —se aclaró la garganta—. Pero desgraciadamente hay más.


  —Continúa, Jean.


  —También te he visto a ti haciendo algo espantoso.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que más me asusta es que no sé si era una visión del pasado o del futuro. Estabas asaltando una trinchera en la que ondeaba la bandera blanca. Tu pelotón no quería que subieses la colina, pero tú te negaste. Querías matarlos, y lo hiciste. Asesinaste a doce soldados orientales que se habían rendido. Y ahora, Irina, por lo que más quieras, dime que no es cierto y que estaba delirando. No quiero volver a pasar por otra experiencia como esta.


  La mujer tenía los ojos abiertos de asombro y la boca contraída en expresión perpleja.


  —Entonces no estaba alucinando —dijo él.


  —No era una visión de mi futuro —logró reaccionar ella, arrastrando cada palabra—. Sucedió cuando acababa de graduarme en la academia de suboficiales. Mis padres habían muerto en un ataque de los chinos. Quise vengarme y solicité ir al frente. El puesto de la colina nos estuvo hostigando todo el día y mataron a cuatro de mis compañeros. Aunque finalmente se rindieron, decidí acabar con aquella trinchera de la manera más rápida. Después de aquello me ascendieron a alférez. Mis compañeros alabaron mi valor; ninguno contó la verdad. Nadie la contaba en aquella guerra.


  —Estás arrepentida por lo que hiciste —dijo Busselo, con un matiz de duda.


  —No he parado de arrepentirme un solo día desde entonces. Pero no puedo volver hacia atrás y enmendar lo que hice. Tampoco deseo renunciar a la carrera militar y volver a Rusia de civil. Sé que mis padres se sentirían orgullosos de ver hasta dónde he llegado y no querrían que lo dejase. Tengo que aprender a convivir con mis errores y no repetirlos en el futuro.


  —Supongo que eso es lo que significa madurar.


  —Jean —le contempló fijamente—, no quiero que esto se sepa.


  —Pero si no lo cuento, Hidalgo y Verdú seguirán sin creerme.


  —Rusia y China firmaron la paz hace tiempo. Si se descubriese esto, dañaría la imagen de mi gobierno y de la agencia espacial europea. Además, no ha transcurrido lo suficiente para que el delito haya prescrito. Me someterían a consejo de guerra y aunque no me enviasen a la cárcel, el daño ya estaría hecho. Prométeme que guardarás el secreto.


  —No puedes pedirme que me convierta en tu encubridor, Irina.


  —No puedo, pero te lo pido. Prométemelo, Jean. No tenía por qué habértelo contado, y si lo he hecho es porque confío en ti. Sé que no me traicionarás, ¿verdad?


  —De todas formas, mi declaración no tendría validez ante un tribunal. Te preocupas sin motivo.


  —Yo habría podido fingir que no sabía de qué me estabas hablando, y así te habría convencido de que lo que has visto era una alucinación. Pero te he hablado sinceramente porque te he creído desde el primer momento. Soy la única que te escucha.


  Busselo inspiró profundamente.


  —De acuerdo —concedió—. Sé que me arrepentiré, pero no diré nada. Tienes mi palabra.


  —Gracias —aliviada del peso que se había quitado, Irina sonrió y le apretó afectuosamente la mano—. Estoy en deuda contigo, Jean.


  Capítulo 10


  Avisado por radio, Denison aguardaba en la entrada del Cronos a Hidalgo, que traía las piezas de repuesto que Reiss finalmente autorizó entregar. El español llegó puntualmente a bordo del trineo con la trasera cargada de materiales, y entre ambos comenzaron a introducirlos en la nave americana.


  Faltaban tres días para que el sol se ocultase en el horizonte e Hidalgo necesitaba la escasa luz diurna para estudiar la fuente geotermal descubierta a doce kilómetros de la base, en dirección sudeste. Reiss accedió a concederle aquella jornada para sus investigaciones y a que Denison le acompañase; esto último probaba lo poco que le importaba al coronel el trabajo de campo que Hidalgo debía realizar. En cualquier caso, Reiss le recordó que estaba prohibido comentar con los americanos lo que había visto en los subterráneos.


  Pero no mencionó los comentarios de Busselo entre las prohibiciones. Nadie daba crédito a los desvaríos del arqueólogo, así que Hidalgo juzgó que podía hablar del asunto con Denison, aprovechando la relativa distensión actual.


  Finalizada la descarga de las piezas, montaron en la cabina presurizada del trineo y regresaron a la base para coger un robot de perforación, una sonda submarina y equipo de espeleología que necesitarían para adentrarse en la sima de hielo. Era el momento que Hidalgo esperaba para hablar con su colega.


  —He estado dándole vueltas a aquello que mencionaste hace unos días sobre Hurt. Dijiste que no debía culparle hasta que supiese toda la historia —arrancó el vehículo y se alejaron de la base y del Cronos, fuera de las mezquinas orejas electrónicas de su capitán.


  —No me está permitido hablar de ello, lo siento.


  —Yo te cuento lo que nos ha pasado y tú lo que puedas decir; quid pro quo; es un trato justo.


  Denison valoró la ventaja; Hidalgo hablaría primero, así que nada iba a perder escuchándole.


  —De acuerdo.


  El trineo se deslizó suavemente por una loma de nieve dura y llegó a una pista de amoníaco congelado. Atento al radar, Hidalgo disminuyó la velocidad del vehículo.


  —Es un camino seguro, descuida —dijo Denison—. Más adelante, el terreno se complica, pero por ahora vas bien.


  —Uno de los miembros de la tripulación, Busselo, manifiesta un comportamiento extraño. Está convencido de que accede a recuerdos de nuestro pasado y últimamente ha sufrido alucinaciones.


  —Interesante.


  —Bueno… —Hidalgo dudó si debía seguir hablando, pues no podía comentar su experiencia en el estanque—. Irina también vio algo en una pantalla del Lorentz. Guiaba a uno de los robots que envió a la grieta, cuando de pronto apareció su cara en el monitor.


  —Vaya —murmuró Denison.


  —Quiero saber qué sucede en Titán.


  —¿Qué te hace pensar que yo lo sé?


  —Llevas más de un año atrapado aquí.


  —¿Eso es todo lo que os ha pasado? —Denison enarcó una ceja.


  —En esencia, sí.


  —Está bien —el americano se humedeció los labios; sabía que Hidalgo le ocultaba muchas cosas, pero también que era todo lo que estaba dispuesto a contar—. Poco después de que perdiéramos a Mayeda y a Latham, comenzamos a sufrir interferencias en nuestros equipos. Al principio creímos que se trataba de tácticas de guerra electrónica de los satélites europeos y no le di importancia; Hurt sí, claro; cambiaba tres veces al día los códigos de transmisión y enviaba cientos de terabytes de ruido hacia vuestros satélites para saturarlos. Las interferencias cesaron una semana después y volvimos a la rutina. Hurt estaba convencido de que Europa había aprendido la lección y nos dejaría en paz. Un día vio el rostro de Mayeda en el monitor de su despacho.


  —¿Lo viste tú también?


  —No, solo Hurt.


  —¿Y qué le dijo?


  —Nada. O al menos, nada que él entendiera. El capitán no ha vuelto a ser el mismo desde entonces. Cree que Mayeda trata de comunicarse con él desde el más allá para atormentarle.


  —¿Tú no?


  Denison lanzó una risotada.


  —Hurt cree en la transmigración de las almas y en la resurrección de los muertos; yo no. ¿Y tú?


  —En estos momentos ya no sé qué creer.


  —Tampoco es un delito ser creyente. Muchos de los colegas que dejé en la Tierra lo son, y nos llevamos muy bien. La administración americana está empapada de religión por los cuatro costados, y la verdad es que me sorprende que me seleccionasen para la misión. No hago gala de mi ateísmo, pero tampoco me oculto si me preguntan. ¿Conoces la secta Demiurgo? La fundaron en Florida un grupo de pirados religiosos ayudados por informáticos y físicos; incluso cuentan con un senador republicano. Un biólogo amigo mío se apuntó hace un par de años. Quieren construir una máquina Omega del juicio final, un superordenador que…


  Denison se estaba saliendo por las ramas.


  —Bien, aguardo tu versión de los hechos —atajó Hidalgo.


  —Hurt estaba sujeto a una gran tensión; no había bajado la guardia por si acaso las interferencias electrónicas se reproducían. Dormía poco y además se sentía culpable por haber enviado a Mayeda a la muerte. Con lo que le pasó a Latham debería haber tenido suficiente, pero le ordenó que bajase también. Seguramente vio una imagen en su monitor, pero no era Mayeda, sino alguien que se le parecía. O quizá sí lo era, pero fue enviada por los europeos para aterrorizarnos con trucos psicológicos y hacernos desistir en nuestro empeño por explorar las chimeneas.


  —Una exposición coherente —concedió Hidalgo—, que no explica lo que Irina vio en su monitor.


  —Se me ocurrirían más explicaciones si me permitieseis bajar a los subterráneos.


  —No depende de mí, sino de Reiss.


  Denison se encogió de hombros y guardó silencio, pero Hidalgo no se dio por vencido y trató de sonsacarle más información.


  —¿Concretamente, por qué motivo os estrellasteis? —preguntó.


  —Ya te dijimos que fue un accidente. No fuimos atacados por alienígenas ni nada por el estilo. Se produjo un fallo en un tanque de combustible que causó la descompresión de una de las cubiertas. La compañía Drexelius, encargada de construir el Cronos, tuvo la culpa. Los controles de calidad fueron deficientes; se trabajó a marchas forzadas para coger la delantera a los europeos, y ahora pagamos las consecuencias.


  —La NASA difundió una versión distinta.


  —Desde luego. Hay directivos de la NASA con intereses en Drexelius. Quizá por eso la compañía obtuvo el contrato. Se presentaron otras con más experiencia, pero Drexelius ofreció el presupuesto más barato y ganó. Por supuesto, si repites esto fuera de aquí lo negaré.


  —Por supuesto —sonrió Hidalgo, contemplando la pantalla. El terreno se hacía más abrupto. Detuvo el vehículo y replegó los esquís laterales.


  —Nos estamos acercando —advirtió Denison—. A unos cien metros de aquí está el acantilado por el que debemos bajar.


  Reanudaron el avance y llegaron a una zona señalada con estacas. Denison las había clavado allí en su primera expedición, para marcar un terreno peligroso en el que el peso de un vehículo podía quebrar la frágil capa de hielo que la cubría. Hidalgo la evitó y, siguiendo las indicaciones del americano, se desvió hacia la izquierda. Minutos después pararon el trineo y descargaron el equipo. Debían descolgar en primer lugar el robot perforador y el minisubmarino por un barranco de sesenta metros en vertical.


  La atmósfera estaba en calma y no corría la menor brisa de aire. En el cielo brumoso se filtraban algunos resquicios de luz y por primera vez contemplaron al esquivo Saturno, arropado por mantos de nubes pardas que cubrían su hemisferio sur. Divisaron la luna Rea interpuesta en el plano de los anillos, y Tetis, de un amarillo pálido; minúsculas motas de polvo en comparación con el gigante de gas. Saturno tenía muchos hijos, pero ninguno rivalizaba con él en esplendor; a su lado parecían material de derribo, escombros que no llegaron a planetas, rocas yermas en cuya superficie la vida jamás prendería.


  Por eso había que buscar bajo el suelo, en lugares que aún conservasen bolsas de calor a cuyo abrigo pudieran germinar formas primitivas. Una vez que bajaron el equipo, se descolgaron por el acantilado con los arneses. Era fácil en una gravedad tan baja, pero había que ser precavido para no adquirir velocidad; la fuerza de inercia podía quebrarte los huesos —bastante descalcificados a causa del viaje— si te estrellabas con demasiado impulso.


  Se deslizaron suavemente hasta posarse en un suelo blando de nieve salpicada de etéreos cristales de metano que se evaporaban al pisarlos.


  —Por aquí —Denison señaló un terraplén. Al otro lado se advertía una columna de vapor.


  Trasladaron el equipo a aquella zona y eligieron un punto donde el terreno ofrecía menos resistencia, a fin de abrir una entrada. El perforador empezó a trabajar y fundió la capa de hielo que encontró a su paso hasta llegar a un lecho de piedra.


  —Si existe alguna forma de vida ahí abajo, la mataremos con nuestra incursión —dijo Hidalgo—. El calor acumulado bajo la roca se perderá y las temperaturas del interior y exterior se igualarán.


  —Aunque no fuera por el frío, las mataríamos de todos modos —dijo Denison—. Nuestros trajes transportan microorganismos que pueden esquilmar la vida autóctona de esta zona. Pero es un riesgo que hemos de asumir. No hay un método completamente aséptico para explorar un hábitat: al introducir el primer aparato de observación, estás perturbando su equilibrio. Sucedió con las colonias de líquenes descubiertas en el polo sur marciano, y podría repetirse ahora.


  —Confío que no causemos un daño irreparable.


  Hidalgo se volvió hacia el perforador. La cantidad de vapor y polvo que la máquina levantaba a su paso era considerable. Abrió el maletín donde guardaba un par de insectos electrónicos y sintonizó su frecuencia con los visores integrados en los cascos de sus trajes.


  —Hasta hace poco, nuestros robots voladores acababan fallando por sobrecalentamiento —dijo Denison, observando la imagen de televisión que el insecto proyectaba frente a sus ojos.


  —La Agencia Espacial Europea desarrolló unos prototipos que resistiesen la corrosión del ácido sulfúrico y los vientos huracanados, para poder explorar las nubes de Venus. En comparación, este es un paraíso donde hace fresquito, y con esta temperatura ambiente el problema de sobrecalentamiento está solucionado.


  El perforador culminó su labor y se retiró del agujero que había practicado, de holgura suficiente para ellos. Hidalgo dirigió por control remoto a uno de sus insectos, que se introdujo como avanzadilla de reconocimiento. El interior estaba lleno de vapores sulfurosos que procedían de una fuente termal sumergida en agua.


  —Es una caverna —dijo Denison, maravillado, observando las imágenes proyectadas en su visor—. Yo tenía razón; ahí abajo hay agua líquida, una bolsa bastante grande. ¿Es sumergible ese bicho?


  —En teoría, pero no me arriesgaré. Para eso he traído el minisubmarino.


  Mediante un cable introdujeron la sonda a través del agujero. Cuando el aparato, que recordaba a un balón de rugby, tocó la superficie de agua, fue liberado para iniciar la exploración.


  El minisub, guiado por Hidalgo, se acercó a curiosear la fuente de calor enquistada en las profundidades de la caverna. Las numerosas burbujas de gas y la turbidez del agua dificultaban la visión. Al pasar a infrarrojo localizó una segunda fuente de calor, escondida tras un crestón de depósitos calcáreos de aspecto estrellado.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —dijo Denison.


  —Parece coral —sonrió Hidalgo—. Menuda suerte la nuestra si lo es.


  —¿Puede el minisub tomar una muestra?


  —No está diseñado para eso. Tendré que hacerlo manualmente.


  —Bajaré yo. Tú quédate aquí controlando el equipo.


  —No, iré yo.


  —¿Y perderme la poca diversión que encuentro en quince meses? De ninguna manera, Hidalgo. Si quieres que me quede aquí mientras tú te adjudicas el mérito, tendrás que atarme.


  —Nos estorbaremos mutuamente. Podría ser peligroso.


  —Correré el riesgo.


  Hidalgo reconoció que no podía marginar a Denison ahora; él le había guiado hacia aquel lugar, aconsejándole el camino más seguro; sin su colaboración, a estas horas el trineo estaría atrapado en un charco de etano.


  Le concedió los honores de ser el primero que entraba en la gruta. Mientras el americano bajaba, no pudo evitar recordar a Nazrul introduciéndose en una de las chimeneas, y la posterior imagen de la grúa alzando su cadáver.


  Pero aquella cueva no formaba parte de la estructura alienígena. Se trataba de una formación natural y en principio ningún peligro les acechaba allá abajo, fuera de los habituales de una exploración espeleológica. Se tranquilizó con aquel pensamiento y cuando Denison le avisó por radio que podía bajar, entró sin vacilar.


  Aterrizaron en un islote de basalto rodeado de una espesa niebla de azufre, que confería un aspecto fantasmagórico a la gruta. Denison midió la temperatura del agua.


  —Ciento cuarenta grados —dijo—; pero a mayor profundidad podría ser superior.


  Hidalgo comprobó las lecturas que le seguía transmitiendo el minisub. En los alrededores de la caldera termal sumergida era de unos doscientos grados.


  —Introduciremos las muestras en contenedores térmicos —dijo—. No quiero que la diferencia de temperatura dañe los corales cuando los subamos.


  Hurgaron en la montaña de equipo que habían depositado en el islote y eligieron los frascos apropiados. Seguidamente se zambulleron en el agua.


  La visibilidad era casi nula, pero el visor del casco mejoró la imagen combinando los datos en luz visible con los de la banda del infrarrojo. Ello permitió que la pequeña caldera se destacase como una pequeña nova, a unas decenas de metros. Más allá se distinguía el destello de una segunda, oculta tras el crestón de aspecto tan prometedor que antes habían visto. Se acercaron al primer cono de calor y recogieron muestras de la tierra circundante. Aunque no se advertían signos de colonias bacterianas, posiblemente el microscopio ofreciese hallazgos reveladores.


  Una vez cumplida la tarea se dirigieron a la estructura calcárea tras la cual se parapetaba un surtidor de agua hirviendo. Las formaciones de supuesto coral, cubiertas de una capa de amarillo azufrado, estaban erizadas de aristas como puñales. Hidalgo eligió una de líneas redondeadas con aspecto de dedo acusador y la golpeó en la base con su piqueta.


  Apenas le causó una pequeña muesca. La piedra era más resistente de lo que parecía y repitió el golpe una y otra vez. Denison se ofreció a ayudar, pero le pidió que se apartase y siguió golpeando con más energía. En el interior del traje hacía bastante calor. Si seguía allí mucho tiempo, se cocería en su propio sudor.


  Apareció una pequeña fisura en la base del dedo pétreo y una fina película de polvillo blanco se esparció en el agua. Hidalgo descargó un golpe final con ambas manos, arrancándolo de cuajo.


  Un chorro a presión de gas abrasador impactó contra su pecho. Las alarmas del traje se dispararon: tenía un desgarro a la altura del tórax por el que entraba agua hirviendo. Aulló de dolor y trató de nadar inútilmente hacia la superficie. La visión electrónica amplificada había dejado de funcionar y sus ojos no discernían más que una gasa verdosa que le envolvía como una mortaja. Sintió que tiraban de él por la espalda y, reconociendo su impotencia, se dejó llevar tratando de no pensar en el dolor ardiente de su pecho, que le latía como un segundo corazón.


  * * *


  La doctora Verdú acabó de limpiar las heridas y le aplicó seudopiel en crema sobre pecho y abdomen. Le quitó la mascarilla de oxígeno y, con una sonrisa burlona, le dijo:


  —Está un poco mayor para estas cosas. Ya no tiene veinte años.


  —Usted tampoco —respondió Hidalgo—. Yo por lo menos me arriesgué.


  —Se arriesgó para nada. Lo que creía que era coral resultó ser piedra inerte. Su gruta no contiene un solo microbio.


  Hidalgo sacudió la cabeza, aturdido, y trató de incorporarse de la camilla. El escozor de su pecho le disuadió de ello.


  —¿Quién analizó las muestras?


  —Mientras usted estaba inconsciente le dejamos utilizar a Denison el laboratorio de geología, en agradecimiento por haberle salvado. En el Cronos cuentan con instrumental rudimentario.


  Hidalgo consultó el reloj. Ya habían pasado dos horas desde el accidente.


  —Fracasó en su búsqueda, Hidalgo. Ojalá hubieran mandado a alguien más inteligente en su lugar. El cupo de incompetentes ya lo tenemos cubierto con Busselo.


  Verdú se marchó de la enfermería antes de que él tuviese tiempo de reaccionar; no estaba en su mejor momento, y hasta la doctora le arrinconaba contra la pared agitando brevemente el florete de su lengua.


  Denison acudió al cabo de un rato para visitarle, confirmándole que no había encontrado indicios de material biológico, aunque habría que realizar más ensayos para estar seguros.


  —Con la tollina tampoco hay éxito —comentó Hidalgo—. El barro de hidrocarburos no contiene microorganismos. No sé, estaba casi seguro de que en Titán tenía que haber vida. La descubrimos en Marte y en Venus, ¿por qué no también aquí?


  —¿Porque hace mucho frío?


  —Es posible. Gracias por haberme salvado la vida, Denison. Estoy en deuda contigo.


  —Bueno, yo también he salido ganando. Tus compañeros han dejado de tratarme como a un gusano y hasta se han dignado a charlar conmigo. Pero cuando les pregunto sobre los subterráneos, declinan contestar.


  —Entiendo que estés ansioso por averiguar qué pasa ahí abajo; has arriesgado tu vida viniendo a Titán, y será frustrante volver sin haber logrado nada.


  —Especialmente si nos impedís por la fuerza hacer nuestro trabajo.


  —La entrada de las chimeneas tienen un valor estratégico enorme. No apruebo la instalación de ametralladoras en su perímetro, pero es una consecuencia de la tensión política actual. Hurt habría hecho lo mismo si estuviese en lugar de Reiss.


  —Eso no lo sabes. Hemos perdido dos compañeros y llevamos quince meses aislados en esta luna de hielo. Creo que nos merecemos un trato más humano.


  Irina y Busselo entraron en la enfermería para interesarse por el herido.


  —Bueno, me voy —dijo Denison—. Hurt debe estar maldiciéndome por haberle dejado solo en el Cronos, al cargo de las reparaciones.


  Busselo esperó a que el americano se marchase para acercarse a la camilla y entregarle a Hidalgo un estuche envuelto en celofán.


  —Lo reservaba para una ocasión especial, y creo que esta lo es —dijo el arqueólogo—. Me alegro de que siga vivo.


  Hidalgo abrió el envoltorio. Era una botella de vino tinto francés, gran reserva.


  —Yo también me alegro de seguir vivo —bromeó—. Muchas gracias por el detalle, Busselo. Quizá le he juzgado mal.


  —Olvidemos eso. Es agua pasada.


  —Verdú dice que tienes para dos días —intervino Irina—. Hasta que la piel artificial que te cubre las quemaduras se integre en la epidermis, no podrás salir de la base. Cuando empiece a secarse te picará. No se te ocurra rascarte ni ponerte boca abajo.


  —Descuida, no lo haré.


  —Me han dicho que ha estado inconsciente durante un par de horas —dijo Busselo.


  —Así es.


  —¿Recuerda algo anormal de ese período?


  —No —Hidalgo se frotó la nuca—. Lo último que recuerdo es que me asfixiaba y el pecho me ardía. ¿Por qué lo pregunta?


  —Por nada, por nada.


  Hidalgo miró sucesivamente a Busselo y a Irina. Parecía que querían decirle algo, pero no sabían cómo.


  —¿Y bien?


  —Olvídelo —dijo el arqueólogo—. Solo era una idea.


  —Cuéntale lo de Verdú —le animó Irina.


  —¿Verdú? —si Hidalgo hubiera sido una liebre, sus orejas se habrían erguido de repente—. ¿Qué pasa con ella?


  —No sé si debería… —murmuró Busselo.


  —Ya que ha empezado, termine lo que iba a decir.


  —Está relacionado con la visión que tuvo Jean ayer —intervino Irina—, cuando la doctora le inyectó estimulantes nerviosos.


  —Es como si hubiera echado un vistazo al interior de su alma —dijo Busselo—. Y lo que vi fue espantoso.


  Hidalgo se sintió sumamente interesado y pidió que Irina le subiese un poco el cabezal de la camilla para estar más cómodo.


  —Siga, por favor.


  —Tuve una ráfaga de información acerca de su pasado, de las cosas terribles que hizo a la gente.


  —Intente ser más específico.


  —La doctora Verdú estuvo al cargo de un programa de esterilización que el gobierno indio llevó a cabo hace dos décadas. Diseñaron un virus para destruir la capacidad de ovulación de la mujer, adelantando su menopausia. Se inoculó ese virus a millones de mujeres, haciéndolas creer que se las estaba protegiendo con una vacuna. Los resultados fueron satisfactorios y La India contrató a Verdú para un programa de terapia génica, con ensayos en la población. En la ciudad de Belgaum murieron dos mil personas de un misterioso cáncer, a causa de una de las pruebas de la doctora. Ninguna de sus víctimas supo que se estaba experimentando con su salud. ¿Tiene suficiente?


  —Claro que no. Continúe.


  —Esto no es agradable para mí. Vi a mujeres y niños agonizando en camas de hospital, con bultos infectados que le cubrían el cuerpo; algunos pacientes contrajeron una variante de lepra que corroía las articulaciones… —contuvo una arcada.


  —Déjalo ya, Jean. Es suficiente.


  Hidalgo tenía el fuerte presentimiento de que Busselo decía la verdad. Todo lo que había narrado se correspondía con los rumores que circulaban sobre Verdú desde hacía tiempo, y aunque él no les concedió en su momento mucho crédito, siempre se quedó con la duda de si serían ciertos.


  Naturalmente, Busselo podía haberse enterado de aquellos rumores por la misma vía que él, pero los detalles que había descrito eran demasiado gráficos para que se los hubiese inventado. En sus ojos podía leerse el miedo, la desesperación de sentirse instrumento de una fuerza extraña que estaba jugando con él.


  —Le creo —dijo Hidalgo, y sintió que al pronunciar aquello estaba traspasando la frontera que separaba su territorio de cordura del reino irracional en el que vivía Busselo.


  —Si te hubiera contado cosas positivas de Verdú, ¿lo habrías creído con la misma facilidad? —le reprochó Irina.


  —Claro que no: estaría claro que no hablábamos de la misma persona.


  —¿Qué te ha hecho ella para que te caiga tan mal?


  —Debería empezar por enumerar lo que no me ha hecho, y acabaría antes —Hidalgo inspiró profundamente, y al hacerlo notó un dolor agudo en el tórax—. Ha intentado desprestigiar mi trabajo y el de mis colaboradores por todos los medios a su alcance, pero la lista de sus hazañas es larga, así que me limitaré a las más recientes: trató de que mi gente no fuera asignada a la estación de Venus y de que no me nombraran para la dirección del observatorio lunar Galileo. Por supuesto, fracasó en ambos casos, pero aún tiene contactos poderosos en la AEE y entre los militares, o no le habrían asignado esta misión.


  —¿Militares? —exclamó Busselo.


  —Trabajó varios años en laboratorios de armas biológicas, tarea a la que, sospecho, sigue vinculada; pero en realidad carece de talento. Vampiriza la labor de sus investigadores, robándoles sus ideas, porque como científica es la mediocridad personificada. Se le dan mucho mejor las intrigas de palacio.


  —¿Por eso cree usted que la enviaron aquí?


  —Desde luego, Busselo. Ella no merecía venir.


  —Y yo tampoco.


  —No he dicho eso.


  —Pero lo piensa.


  —Está bien, lo pienso; ¿quiere discutir?


  —Mejor lo dejamos.


  —¿Le ha contado a Verdú lo que me ha dicho de ella?


  Busselo negó con la cabeza.


  —Solo lo sabes tú y nosotros dos —dijo Irina, quien no tenía intención de contar lo que el arqueólogo averiguó de ella.


  —Estupendo. Mejor que siga en la ignorancia. Verdú es muy vengativa, y si se siente amenazada por vosotros, tomará represalias.


  —Como quiera —Busselo hizo ademán de marcharse.


  —Espere. Dígame una última cosa.


  —Le escucho.


  —¿Qué estoy pensando en este momento?


  —¿Eh?


  —Quiero que me lea el pensamiento. Se supone que es usted telépata y por eso conoce nuestros secretos.


  —No soy telépata, Hidalgo. Nunca he tenido poderes extrasensoriales; de hecho, ni siquiera creo que existan.


  —En sus programas no dice eso.


  —Tengo que pagar facturas —Busselo soportó estoicamente los ojos de censura de Irina—. Aunque usted piense otra cosa de mí, sé muy bien qué es real y qué fantasía.


  —¿Entonces, cómo explica lo que sabe de nosotros?


  —No tengo una explicación, y ojalá me hubiera quedado en la Tierra, no tenía la menor necesidad de venir aquí. Este lugar no me gusta. Usted me mira de forma rara, todos lo hacen, incluso Irina; creen que me dedico a fisgar en sus cubos de basura para chantajearles. ¿Qué interés podría tener en comportarme de ese modo? Todo esto me está perjudicando, no saco ninguna ganancia, desconfían de mí y yo… yo solo intento ganarme la vida escribiendo novelas de intriga histórica y grabando documentales de arqueología. ¿Qué delito he cometido, Hidalgo? ¿Quiere decírmelo usted? ¿Quiere decírmelo alguien?


  —Cálmese. No me está leyendo el pensamiento y no ha hurgado en mi basura, le creo, está bien. Dejémoslo ahí.


  —No, no me cree. Usted no entiende nada —Busselo alcanzó la puerta—. Disfrute de su vino.


  Hidalgo e Irina intercambiaron una mirada cargada de preguntas.


  —¿Piensas que dice la verdad? —dijo él.


  —Sí. Pero no es suficiente que yo lo piense. Necesitamos saber qué está pasando y descubrir qué le ocurre a Jean.


  —Denison me ha contado algo que le pasó a su capitán. Poco después de que el Cronos se estrellase, comenzaron a recibir interferencias en sus equipos. Hurt vio la cara de Mayeda en el monitor de su despacho, pero se supone que Mayeda había muerto en las chimeneas junto con Latham.


  Dios santo, pensó Irina. Entonces el rostro que vi en la consola del Lorentz no era una alucinación.


  Pero a diferencia de Mayeda, yo estoy viva.


  * * *


  Tal como Denison esperaba, encontró a Hurt con un humor de perros, la ropa manchada de grasa, el rostro embadurnado de aceite, refunfuñando en la sala de máquinas y apestando a sudor. Había desparramado en el suelo la caja de herramientas, montones de componentes electrónicos y manojos de cables entre los que el capitán se debatía soldador en mano, como si luchase dentro de un criadero de serpientes. Era refrescante verle así, enredado en su propia ineptitud, lanzando espumarajos por la boca y mirándole con odio.


  —¿Te has divertido ahí fuera? —le espetó Hurt, uniendo un extremo de fibra óptica al conector equivocado y produciendo un chispazo.


  —Aunque no lo creas, he tenido un día ajetreado.


  —Seguro. Pues lamento comunicarte que no ha terminado todavía. Ponte el mono de trabajo y ayúdame.


  —Mejor no. Estoy muy cansado.


  —¿Qué?


  Denison le lanzó un microdisco del tamaño de una moneda.


  —Ahí está lo que Busselo ha grabado hoy en los subterráneos.


  El gesto agrio de Hurt se transformó en una exclamación de sorpresa.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Averígualo.


  Hurt se puso en pie de un salto y corrió impaciente hacia su despacho. Denison lo siguió.


  La pantalla del ordenador se pobló de galerías oscuras y habitaciones vacías, recorridas por los haces de las linternas de los exploradores. Reiss, que quedaba fuera de foco, amonestaba al teniente Lev Stavrovo para que se diese prisa en instalar una máquina que habían cargado hasta allí.


  —He cumplido mi parte. ¿Qué hay de mi familia? —exigió Denison.


  —Asegúrate de que Busselo sigue entregándote diariamente un disco como este.


  —¿Qué hay de mi familia?


  —Ya te oí la primera vez, joder. Hablaré con Washington, les explicaré que ha habido un malentendido y que de momento dejen en paz a tu mujer. Si Busselo sigue colaborando, retirarán definitivamente los cargos contra ti y podrás volver a los Estados Unidos con tu expediente limpio —se volvió hacia la pantalla—. Mañana seguiremos con las reparaciones. Esfúmate.


  —Capitán…


  Hurt bufó y se volvió de mala gana.


  —¡Qué!


  —Algún día deberás responder por todo lo que me estás haciendo.


  Capítulo 11


  Hidalgo se levantó pasadas las diez de la mañana, cuando los demás se habían marchado ya a las chimeneas. Había dormido en la enfermería no tan mal como temía, y desde luego más tranquilo que en el cuartucho que compartía con Busselo y Verdú. La hinchazón en la piel estaba desapareciendo y el picor, aunque desagradable, era más soportable que la compañía de la doctora.


  Bajó a la cocina y se preparó leche templada y tostadas. Le resultaba extraño aquel silencio, apenas roto por el murmullo de fondo de la maquinaria de la base, pero pronto se acostumbró a él y se sorprendió de lo cómodo que estaba sin nadie pululando a su alrededor. Se llevó el desayuno a la sala de control y allí revisó los mensajes que tenía pendientes. Había uno de Romero, el director del instituto astrofísico de Canarias, otro de la AEE, y un tercero de Marta en archivo de vídeo, que abrió en primer lugar. A su esposa le habían notificado el percance del día anterior y le llamaba para interesarse por su salud. No fue un mensaje demasiado extenso; apenas unas palabras corteses para desearle suerte, un comentario banal acerca de su último destino en el centro de física de partículas de Barcelona, y poco más.


  A aquella distancia de la Tierra las dimensiones del universo se mostraban enormes, incrementando la sensación de vacío. Pero aparte de las limitaciones de la luz, que se tomaba más de una hora en viajar de la Tierra a Titán, había algo en ese mensaje que olía a lejano: el tono, la inexpresividad con que fue pronunciado, la estudiada pose de su mujer ante la cámara. Hacía un año que no se veían y aún pasaría otro tanto hasta que regresase a casa. ¿Seguiría Marta interesada en él? O mirándolo desde otro ángulo, ¿seguiría él interesado en ella? Ciertamente les unía muy poco, concertaban encuentros cuando sus respectivos trabajos se lo permitían, pero ninguno sabía lo que el otro hacía durante los meses que pasaban entre una y otra cita.


  Recordó lo que Irina le había reprochado acerca de su relación. Ella no sabía nada de su pareja, y sin embargo se había acercado tanto a la verdad que sintió pena de sí mismo por ser tan previsible. «Vuestras carreras son más importantes que lo que sentís el uno por el otro»; palabras dolorosas pero ciertas. Marta y él habían dejado atrás los sentimientos porque no cabían en su agenda de logros programados. Se llevaban bien porque eran iguales, les importaba un comino la relación de pareja y lo que el otro hiciese con su vida, siempre que no interfiriese con la suya. Eso había tenido efectos positivos en su carrera, pero por dentro Hidalgo notaba un hueco, una desagradable percepción de fracaso; por mucho que ascendiese en su profesión no podía triunfar en todo, algo se negaba a dejarse encajar en sus planes.


  El mensaje de la agencia espacial procedía del departamento de Física. Al abrirlo se olvidó de Marta y de aquellos incómodos pensamientos que aleteaban en su mente. Los chicos de la AEE tenían una respuesta para el artefacto hallado en el estanque de los subterráneos.


  Se trataba de un motor de quintaesencia.


  Hidalgo imprimió el mensaje, que ocupó medio centenar de folios, y sonrió mientras lo iba hojeando; era el típico y osado informe de doctorados en prácticas ansiosos de destacar, que juegan a descubrir el Mediterráneo para ganar puntos, reciclando teorías que ya eran viejas antes de que nacieran.


  Empezó a releerlo más sosegadamente y entre sorbo y sorbo, lo acabó en quince minutos. Volvió a repasarlo y a subrayar los párrafos más interesantes. Quizá tenía celos de ellos por no habérsele ocurrido aquella explicación a él. Una teoría no es mejor ni peor por la simpatía que merezca, sino por las respuestas que ofrece para explicar la realidad. Lo que ocurre es que no todas permiten la confirmación o refutación con los medios de la tecnología actual. Algunas, como la relatividad, fueron tan avanzadas para su época que pasaron décadas hasta que quedaron respaldadas por las observaciones.


  Y eso ocurría con la quintaesencia, una teórica forma de energía de la que no se había obtenido evidencia experimental directa, pero de la que se sospechaba que existía en el universo en enormes cantidades, hasta el punto de constituir la mayor parte de su masa. La materia visible apenas representa el cinco por ciento de toda la existente en el universo; el resto permanece oculta; se compone de materia y energía oscura cuya presencia se deduce por medios indirectos, como el movimiento de las galaxias. Las estrellas más externas de una espiral típica no conservarían su órbita y escaparían al vacío intergaláctico si la energía oscura no sirviese de cohesión gravitatoria entre ellas, como una especie de pegamento invisible.


  Se había especulado mucho sobre esa quintaesencia mágica, pero nadie había encontrado un fragmento de la misma, ni creado en el laboratorio un poco de energía oscura con un acelerador de partículas. ¿Eso desacreditaba la teoría? ¿La ausencia de pruebas es prueba de la ausencia? Al igual que sucediese con la teoría de las supercuerdas, la física actual no podía confirmarla ni negarla. Ofrecían una explicación a la realidad bastante buena, pero no había modo de saber en el presente si esa explicación era correcta.


  Los físicos de la AEE sugerían que el artefacto del estanque funcionaba con energía de marea interdimensional; una parte de su estructura se hallaba en el espacio visible; la otra, en un plano ortogonal al nuestro. La diferencia de fuerzas generaba calor y electricidad, que el motor utilizaba para poder funcionar. Con la quintaesencia no se producía violación del principio de conservación de la energía y se explicaba por qué aparentemente al motor le faltaba un trozo y seguía funcionando: la máquina estaba completa, pero la otra parte permanecía invisible, de la misma forma que a un habitante bidimensional de Planilandia le resultaría imposible ver un cubo.


  Pensó cómo explicar a los demás el concepto de quintaesencia sin que le mirasen de forma rara. A él mismo no le convencía la idea; ojalá hubiera una explicación más sencilla para el funcionamiento del artefacto del estanque. Tal vez dentro de unos días, a otro doctorado en prácticas se le ocurriese una idea aún más extravagante que hiciese palidecer a la quintaesencia por conservadora, pero no era probable. La física humana se acercaba al límite, y con ello la posibilidad de brindar nuevas respuestas a los retos del universo. Quizá en el futuro, cuando la inteligencia artificial aventajase a la humana, esa barrera caería y surgirían nuevas respuestas tan incomprensibles para el cerebro del hombre como la mecánica cuántica para un orangután, pero hasta que ese día llegara, tenían que utilizar las herramientas disponibles.


  Su ración de sorpresas no había acabado aquella mañana. Aún le faltaba por leer el mensaje de Romero. Le preguntaba si había visto las noticias últimamente; como le suponía muy ocupado, le aconsejaba que echase un vistazo a la sección de noticias científicas del canal Bonjour Europe, en Internet. En el mensaje había incluido una copia actualizada de la página para ahorrarle la espera; Romero le aseguró que había obtenido confirmación oficial de que la noticia era cierta.


  Se trataba de un reportaje elaborado por periodistas de la prensa científica francesa acerca del proyecto Eisenhower, que llevaba fraguándose en secreto desde hacía más de un año por los americanos. Consistía en el envío dentro de seis meses de un navío interplanetario con destino a Titán con unos cincuenta soldados a bordo, para su toma militar. El primero de los módulos había sido lanzado hace días hacia la estación americana Liberty2, que se utilizaría como astillero. Por sus dimensiones, el Eisenhower sería el mayor vehículo espacial jamás construido, y dejaría en inferioridad estratégica a los europeos.


  Ahora entendía por qué Reiss mandó instalar ametralladoras automáticas alrededor de las chimeneas. Aunque la noticia había trascendido ahora a la opinión pública, los servicios de inteligencia europeos debían conocerla desde mucho antes. Estaban sentados encima de un barril de pólvora, y en cualquier momento alguien podría prender la mecha.


  Recordó que Reiss evitó contestar a sus preguntas acerca del módulo de servicio que situó en órbita mientras se acercaban a Titán. Era demasiado grande para tratarse de una estación de transmisiones, y además, ese papel ya lo cumplían los satélites que Europa poseía.


  No podía ser otra cosa que una plataforma militar. Y el Cronos tenía una similar sobre sus cabezas. Ambas potencias eran conscientes del valor de las galerías subterráneas y no estaban dispuestas a renunciar a su control, aunque para ello hipotecaran sus economías hasta fin de siglo.


  Reiss conocía todo aquello y no le había dicho nada. Sus vidas estaban en peligro, pero no se dignó a advertirles de lo que se planeaba. Con aquella espada de Damocles en el cielo, ¿quién les garantizaba que saldrían vivos de allí? Si el Cronos despegaba antes que el Lorentz, ¿les atacarían para impedir que sacasen artefactos alienígenas de Titán? En el actual escenario, era una hipótesis más que posible.


  Sin embargo, no veía lógico que Reiss hubiese entregado a Hurt las piezas que necesitaban para reparar el Cronos. Mientras los americanos permaneciesen con ellos, no se atreverían a atacarles, pero en el momento en que se fuesen, estarían a su merced. Reiss no podía ser tan estúpido para haberlo pasado por alto, aunque Hidalgo tampoco pondría la mano en el fuego por él.


  A media mañana, Denison le llamó por el vídeo para preguntarle sobre su salud. Se disculpaba por no poder visitarle personalmente, ya que Hurt y él estaban muy atareados reparando la nave. Hidalgo aprovechó la llamada para comentarle el reportaje aparecido en el canal francés.


  —Es la primera noticia que tengo —Denison exhibió en la pantalla una expresión genuina de sorpresa—. ¿Estás seguro de que no forma parte de una campaña de desinformación de tu gobierno?


  —Razonablemente seguro.


  —Hidalgo, créeme, no tenía ni idea. Enviar un contingente militar a Titán es una locura, es… ¿cincuenta soldados has dicho?


  —Sí.


  —Qué insensatez. De verdad, no sé a quién se le puede haber ocurrido semejante disparate. No… no tengo palabras para expresarlo. Una misión así consumirá el presupuesto de la NASA de los próximos veinte años. América no puede permitírselo, estamos en plena recesión y el impacto en la economía será brutal.


  —Hablaré con Reiss para que me explique qué sabe de este asunto, y te sugiero que hagas lo mismo con Hurt. Mientras tanto, me temo que no podremos seguir colaborando en la investigación que habíamos emprendido.


  —Me entristece oír eso, Hidalgo. Somos científicos, no políticos. Hay otras zonas a pocos kilómetros de aquí que son muy interesantes para buscar vida microbiana.


  —Tendrá que esperar, lo siento.


  Denison asintió gravemente y luego se encogió de hombros ante la cámara.


  —Bueno, de todos modos Hurt no me dejará salir del Cronos hasta que lo hayamos reparado. El capitán quiere largarse de aquí en cuanto estemos listos.


  Sí, eso ya lo sé, pensó Hidalgo.


  —Además, dentro de dos días se ocultará el sol —añadió Denison—. Si ya es peligroso salir en el trineo con la poca luz solar que tenemos, imagínate movernos a oscuras ahí fuera.


  Hidalgo se despidió de su colega y cortó la comunicación. Creía que el americano era sincero al negar que conocía el proyecto Eisenhower, pero no podía arriesgarse a seguir confiando en él. No mientras Hurt fuese su superior.


  Alrededor de las tres de la tarde regresaron sus compañeros, agotados y hambrientos. Durante la comida les resumió el informe de la AEE acerca de la energía oscura y el motor de quintaesencia. Se sorprendió de que todos, incluso Busselo, estaban familiarizados con el concepto, aunque de forma vaga. Verdú, la única que tenía estudios de física aparte de él, estuvo hojeando el informe durante los postres, mientras los demás solicitaban aclaraciones acerca de las perturbaciones detectadas por los instrumentos en las salas de los subterráneos, y si podían deberse a la presencia de quintaesencia dentro del recinto.


  —Realmente la energía oscura, si efectivamente existe, está por todas partes, no solo en Titán, sino en la Tierra, y en el resto del universo, solo que no nos percatamos de su presencia —aclaró Hidalgo—. Sin embargo, es posible que elevadas concentraciones de materia oscura produzcan perturbaciones en nuestros instrumentos. No obstante, les recuerdo que todo esto son especulaciones, pero si la premisa de base es cierta, esto es, la quintaesencia no es una fantasía, debemos deducir que los constructores de los subterráneos dominan la tecnología para manipularla y realizar transferencias de masa entre nuestro entorno tridimensional y otro de n dimensiones, enviando objetos en uno y otro sentido.


  —¿Podrían estar espiándonos ahora mismo? —inquirió Busselo.


  Hidalgo dudó qué responder.


  —No sé a qué viene esa pregunta.


  —¿Podrían?


  —Digamos que entra dentro de lo posible, aunque no me parece probable.


  —¿Por qué?


  —Estoy seguro de que tienen cosas mejores que hacer —rio.


  Verdú celebró la ocurrencia, pero los demás no la encontraron graciosa.


  —Habla de ellos como si conociera sus motivaciones. Le recuerdo que son alienígenas. No parece probable, aunque sea posible, que piensen igual que nosotros.


  Busselo había vuelto su propio argumento contra él. Hidalgo comenzaba a irritarse.


  —No tenemos ninguna prueba de que haya alienígenas vivos —dijo—. ¿O sí? ¿Hay novedades que no sepa? —Hidalgo les recorrió con la mirada—. Veo que no. Bien, porque tampoco creo que los encontremos. Las instalaciones están abandonadas, aunque funcionen algunos sistemas de modo automático. Si hubiera algo vivo en los subterráneos, ya se habría hecho notar.


  —Discrepo de su opinión —insistió Busselo—. ¿Para qué van a arriesgarse a ponerse a nuestro alcance? Hemos instalado armas en las entradas de las chimeneas y Lev hizo explotar una granada en el interior de una de ellas. Cualquier ser inteligente sacaría conclusiones y nos consideraría un peligro.


  —No representamos ninguna amenaza para ellos. Nos llevan una ventaja tecnológica de siglos.


  —Quizá si se vieran obligados a intervenir tendrían que matarnos, y prefieren evitarlo. Mejor esperar a que los trogloditas se larguen de casa.


  Reiss se levantó.


  —Una conversación interesante, pero debo transmitir los hallazgos de la exploración de hoy al control de misión.


  —Le acompaño, coronel —le siguió Hidalgo—. Precisamente quería comentarle una noticia que recibí esta mañana.


  Pasaron al despacho de Reiss e Hidalgo cerró la puerta. El coronel le miraba ceñudo, preguntándose qué tenía que decirle para que no quisiese que los demás le oyesen.


  —Se trata del proyecto Eisenhower —comenzó Hidalgo.


  —Vaya —Reiss sacudió enérgicamente la cabeza—. ¿Cómo diablos se ha enterado?


  —Un canal francés acaba de difundirlo en Internet.


  —Mierda, les pedimos que retrasasen la información unos meses.


  —No lo entiendo.


  —No tiene por qué entenderlo —Reiss se sentó, encendió la consola de su escritorio y volvió a levantarse, nervioso—. No queríamos que los americanos supiesen que estábamos al tanto.


  —¿Desde cuándo conocen el proyecto?


  —Desde antes de que zarpara el Lorentz.


  —Y aún así accedieron a traer los materiales de repuesto que Hurt necesita para el Cronos.


  —Mire, he hecho todo lo posible para retrasar la entrega a los americanos, pero no podía demorarlo más. Las piezas son suyas, pagaron por ellas cinco veces más de lo que a la NASA le habría costado traerlas a Titán con uno de sus vehículos. Pero no disponían de ninguno; ese es el problema.


  —¿Se da cuenta de que si el Cronos abandona Titán antes que nosotros, podrían atacarnos?


  —¿Me está llamando imbécil?


  —Por supuesto que no, coronel.


  —Ya debería haber enviado mi informe a la AEE —Reiss consultó su reloj—, y usted me está retrasando.


  —Ellos poseen una plataforma orbital cargada de armas que nos está apuntando —y nosotros también, pensó.


  —Cómo sabe eso.


  —Es una suposición.


  —Deje de suponer cosas y limítese a hacer su trabajo.


  —Me gustaría saber qué tiene contra mí para que me trate así.


  —De qué está hablando.


  —Siempre que le he pedido alguna aclaración, que ha sido en contadas ocasiones, me contesta en el mismo tono.


  —¿Quiere saber qué me molesta de usted? Que es un civil. Recomendé al mando de la misión que todo el personal que embarcase en el Lorentz fuese militar, pero no me hicieron caso. Ahora que conoce lo que traman los americanos entenderá mis motivos.


  —No disponemos de víveres y oxígeno para una estancia prolongada en Titán, y aunque los tuviésemos, un contingente reducido compuesto solo por militares no podría hacer frente al medio centenar de soldados que los Estados Unidos enviarán aquí dentro de año y medio.


  —No me ha entendido. Los civiles son un estorbo porque esta es una misión básicamente militar. Aquí no tienen nada que hacer, y a las pruebas me remito: ha sido incapaz de explicarnos cómo funcionaba el primer artefacto con que nos topamos abajo. ¿De qué me sirve usted si no me da respuestas?


  —Oiga, no soy ingeniero, y además esa máquina no fue diseñada por humanos.


  —Para colmo, tuvimos que interrumpir nuestro trabajo para salvarle y curarle sus quemaduras. Un oficial del ejército se habría comportado de un modo más eficiente. No estamos aquí para hacer de niñeras.


  —Fue un accidente, podría haberle pasado a cualquiera; yo no sabía que al cortar con la piqueta aquella…


  —Me consta que no sabía, Hidalgo, y le aseguro que si cualquiera de mis hombres hubiera bajado a la gruta, no habría sido tan estúpido para quemarse. Retírese.


  Hidalgo se tragó su rabia y salió del despacho. En el comedor solo quedaba Lev, preparando té. Los demás se habían ido a descansar un rato o a comprobar su correo. Dentro de una hora, tendrían que regresar a los subterráneos para continuar las exploraciones. Las dimensiones de la construcción laberíntica eran mucho mayores de lo que habían pensado, y el acceso a numerosas dependencias estaba sellado por pesadas puertas de metal que debían cortarse con láser para seguir avanzando. Hasta ahora habían contabilizado catorce plantas y cada una se extendía a través de centenares de metros de pasillos y docenas de habitáculos, pero el complejo enterrado bajo tierra aún era más profundo y podría alcanzar cuarenta o cincuenta plantas.


  —¿Qué tal te ha ido con Reiss? —Lev llenó dos tazas y agregó a la suya un terrón de azúcar.


  —Bastante mal. Intenté advertirle de que facilitar la reparación del Cronos puede tener graves consecuencias para nosotros. No quiso escucharme.


  —¿A qué llamas tú graves consecuencias?


  —A que caigan en la tentación de atacarnos si despegan antes que nosotros —Hidalgo probó un sorbo de té.


  —Para reparar el Cronos hace falta personal especializado; Denison no lo es, y Hurt no podrá hacer el trabajo él solo. No acabarán a tiempo.


  —Ya, pero, ¿y si lo consiguen?


  —¿A qué viene esa repentina desconfianza hacia los americanos? Creí que eras amigo de Denison.


  —Lo sigo siendo, pero las cosas han cambiado. ¿Te dice algo el proyecto Eisenhower?


  —No puedo hablar de ello.


  —Da igual, ya es de conocimiento público. América planea ocupar Titán. Si nosotros somos un obstáculo a sus planes, nos eliminarán.


  —Nos habremos ido de aquí mucho antes de que ellos lleguen.


  —Ahora que saben que conocemos su plan, deducirán que intentaremos evitar que cumplan su objetivo colocando minas, o destruyendo las galerías subterráneas para que no caigan en sus manos.


  —Muy astuto, Hidalgo. Te había subestimado, pero empiezas a entender la situación.


  —¿Es eso lo que piensa hacer Reiss antes de que nos marchemos?


  —Yo qué sé. Además, la decisión no le corresponde tomarla a él. Reiss hará lo que el cuartel general le ordene.


  —Si nos quedásemos incomunicados, él decidiría.


  —Pero eso no va a ocurrir.


  —Ojalá tengas razón. Preferiría que Reiss no tomase ninguna decisión al respecto, por lo que pueda ocurrir.


  —¿Estás molesto con él porque te mira por encima del hombro? Lo hace con todos. Él es así.


  —Debería respetar más lo que hago. Tengo un trabajo que cumplir, igual que él, y si la AEE no lo considerara importante, no me habría enviado aquí.


  —Estás cabreado porque te echó del despacho. Lo he oído.


  —¿Qué es lo que sabes de él que no me quieres decir?


  —Mira, la diferencia entre Irina o Busselo y yo es que a ellos les encanta chismorrear y yo lo detesto. A Irina le chifla la telebasura, donde la gente se echa los trastos a la cabeza; Busselo ha venido a Titán con unos cuantos ases bajo la manga y parece que conoce nuestros secretos. Allá ellos. Las referencias que tengo de Reiss son de segunda mano, y lo único que voy a decirte es que no son buenas.


  Lev se marchó, llevándose una segunda taza de té para acabársela en el taller, donde debía revisar el equipo que bajarían aquella misma tarde. El ucraniano era cerrado como una almeja. Tal vez si compartiese con él la botella de vino que le regaló Busselo se le soltaría la lengua.


  En fin, qué más daba lo que Reiss hubiera hecho antes. Lo que importaba era lo que haría a partir de ahora.


  Conectó el televisor y allí estaba Congelados, un grupo de concursantes aislados en una base de la Antártida, forzados a vivir en común durante meses. En el fondo a todos nos encanta mirar la vida de los demás a través de una rendija.


  Abrió el menú de búsqueda y pidió al aparato que le mostrase cualquier información con la palabra «Eisenhower» o «Titán». Del listado que obtuvo seleccionó las referencias más interesantes y se dispuso a ver de qué trataban.


  La primera era una grabación de tres minutos de un telediario italiano, en el que se hablaba del Lorentz y de su misión en Titán. Ni una alusión a las galerías alienígenas o a las chimeneas. El locutor recordó a Nazrul con una foto de archivo, fallecido a causa de un accidente mientras descendía por una sima, lo cual era una verdad a medias. Revisó otras fuentes: un noticiario británico, uno español, uno árabe, otro indio e incluso dos estadounidenses. Ninguna noticia que hablase de ellos hacía mención a la estructura subterránea ni a casi nada de lo que pasaba realmente allí. De momento, la AEE y la NASA mantenían un férreo control sobre la información y habían hecho un pacto de silencio.


  Acerca del Eisenhower apareció una referencia. Durante una rutinaria rueda de prensa del ministro europeo de Defensa, alguien le preguntó si su gobierno confirmaba o desmentía la noticia aparecida en la prensa electrónica francesa. El ministro declinó contestar y pasó rápidamente a otro tema.


  Dejó las noticias y volvió a cambiar aleatoriamente de canal. Un resumen del programa Congelados, con los mejores momentos del día, apareció en una tertulia. Hidalgo iba a cambiar de nuevo, pero se detuvo un instante.


  «¿Podrían estar espiándonos ahora mismo?». Se había reído de las palabras de Busselo, pero ¿podía probar que el arqueólogo estaba equivocado?


  Sabía perfectamente que no.


  Capítulo 12


  Pese a que Hidalgo aseguró encontrarse bien y querer reincorporarse al trabajo, Verdú le obligó a quedarse en la base un día más. Una lástima para él, porque sería una jornada muy provechosa.


  Se formaron dos grupos de exploración: Reiss, la doctora y Lev se encontraban en la planta veintidós de los subterráneos, con el equipo pesado para derribar las puertas que hallaban en su camino; Irina y Busselo estaban en la planta inmediatamente inferior, sin apenas instrumental a cuestas, para realizar un reconocimiento preliminar y marcar obstáculos. Aquel nivel era bastante distinto a los anteriores. Por primera vez descubrieron inscripciones en las paredes de una escritura desconocida que parecía una mezcla de rasgos cuneiformes, chinos y árabes, por describirlo de alguna manera. La verdad es que Busselo se veía rebasado por los acontecimientos y no sabía por dónde empezar. Lo grababa todo con la cámara integrada en su casco e iba de aquí para allá sin orden ni sistema. Irina le pidió que se tranquilizase.


  —Estás respirando oxígeno demasiado deprisa. Cálmate, por lo que más quieras.


  Busselo se detuvo. Se hallaban en una estrecha galería que no parecía desembocar en ninguna parte. Llevaban recorridos doscientos metros y solo habían encontrado aquella escritura ilegible en las paredes, pero no habitaciones ni máquinas.


  —No son las inscripciones lo que me pone nervioso —dijo él, mirando a su alrededor, confuso—. Es este lugar.


  —A mí tampoco me gusta, pero es nuestro trabajo.


  —Conozco este pasillo. He estado aquí antes.


  —Es la primera vez que bajamos a esta planta. Quizá te confundes con los sótanos de alguna ciudad en ruinas que visitaste en la Tierra.


  —No, estoy seguro —Busselo cerró los ojos unos segundos, concentrándose—. Si continuamos caminando hacia el frente, hallaremos un desvío a la izquierda, otro a la derecha y luego un cruce. Siguiendo recto, entraremos en una sala vacía. ¿Lo comprobamos?


  Reanudaron la marcha. A unos veinte metros la galería tomaba exactamente la forma que Busselo había predicho. Dejaron atrás el cruce y se quedaron frente al umbral de una sala vacía.


  —Es un déjà vu, Irina.


  —¿Crees en esas cosas?


  El arqueólogo se giró bruscamente. Su visión periférica había captado un movimiento a su derecha.


  —Algo se ha movido por ahí.


  Irina sacó su pistola y enfiló el corredor en la dirección indicada.


  —Guarda el arma —dijo el hombre, tratando de seguir su paso.


  Ella no respondió. Había conectado la visión amplificada de su casco y seguía un débil rastro de calor en el suelo.


  —No tan aprisa, por favor —resollaba Busselo.


  —Pues no me sigas y quédate quieto. Podrías resultar herido.


  El arqueólogo desdeñó el consejo y continuó adelante. Irina le llevaba una buena ventaja y temió perderse en la red de pasadizos si se rezagaba.


  La reverberación de un disparo le hizo detenerse en seco.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Has sido tú, Irina?


  No veía la luz del casco de la mujer porque al fondo del pasillo había girado a la derecha. Busselo siguió caminando, vacilante, mirando en todas direcciones y moviendo erráticamente el haz de su linterna.


  La reverberación se repitió.


  —¡Irina! ¡Contéstame de una vez!


  Alcanzó la esquina del pasillo por la que su compañera había desaparecido y viró a la derecha. La encontró en el interior de una sala vacía, empuñando todavía el arma. Un artrópodo gigante de tres metros de largo se debatía en el suelo, sacudiendo espasmódicamente su cuerpo bulboso. Irina dio un paso en dirección a aquello, que bruscamente se dio media vuelta y exhibió un par de brazos articulados acabados en manos prensiles que se abrían y contraían.


  Al interpretarlo como una amenaza, Irina efectuó un tercer disparo contra el vientre del artrópodo. Esta se escindió en dos; el abdomen reptó como un ciempiés gigante a la pared del fondo y trepó hacia un conducto del techo, por donde desapareció. La parte que se debatía en el suelo y agitaba los brazos dejó de moverse cuando un chispazo en su interior levantó un hilo de humo. Irina movió el artefacto con la punta de la bota, pero no reaccionó.


  —Parece que está muerto —dijo.


  —Por si acaso, no te acerques. Que Reiss se ocupe de esta cosa.


  Irina se arrodilló junto a la criatura y levantó uno de sus brazos. En algunos dedos se apreciaban pequeñas manchas rojas.


  —Yo diría que esto es sangre.


  —Puede que sea de ese monstruo.


  —No, la mancha está seca. Además —examinó uno de los orificios de bala—, no creo que esta cosa sea orgánica. Debe ser un robot de mantenimiento.


  Llamaron a Reiss. El grupo bajó enseguida y el coronel se mostró muy contento por el hallazgo. Un examen detenido confirmó la primera apreciación de Irina. Se trataba de una máquina y no poseía fluidos internos similares a la sangre; aunque hurgando en sus tripas, Verdú encontró una bolsa plástica similar al látex llena de una sustancia azul celeste. Al seccionar uno de los cables, se derramaron gotas de líquido.


  —Datagel —dijo Verdú—. Su textura es parecida al líquido que hallamos en el estanque, aunque el color difiere.


  —Nos lo llevaremos y analizaremos las manchas rojas de los dedos —dijo Reiss—. Buen trabajo, Irina. Continuad con lo que estabais haciendo. Nosotros nos ocuparemos de este trasto.


  Busselo sugirió a la mujer que volviesen sobre sus pasos, hacia el lugar donde había experimentado el déjà vu. Recorrieron los pasillos decorados con las inscripciones y Busselo las examinó de cerca, tratando de encontrar una pauta, un signo reconocible que le ayudase a descifrar la grafía.


  —Esta zona es especial, lo sé —murmuraba—. Por alguna razón, los símbolos solo se encuentran aquí y no en el resto de niveles que hemos visitado. Nos estamos acercando a algo importante.


  —O a un lugar peligroso —adujo Irina—. Podrían ser avisos de prohibido el paso.


  —Sea lo que sea, tenemos que averiguarlo.


  —Bien, pero no te entretengas con estos símbolos. Uno de nuestros robots escaneará las paredes de estas galerías, para que puedas examinar los grabados tranquilamente al regresar a la base.


  Recorrieron el pasillo hasta llegar al umbral de la habitación en la que se disponían a pasar, antes que el robot les distrajese. Estaba vacía, pero Busselo recordaba haber estado antes allí; la sensación era muy fuerte para que se tratase de su imaginación, aunque podría ser un recuerdo falso. Eso era en definitiva un déjà vu, una percepción errónea, datos distorsionados por el paso del tiempo que algún suceso externo devolvía a la conciencia. Del mismo modo que una fragancia o un tacto peculiar puede desencadenar vivencias de nuestra niñez, la estancia en un lugar que nunca hemos visitado es capaz de evocar asociaciones químicas en las neuronas. Puede que hubiese acertado por casualidad el trazado del pasillo y aquella experiencia no tuviese nada de mágica, pero en cualquier caso tenía el presentimiento de que estaba siendo empujado hacia ese lugar por una mano invisible.


  —Aquí hay una ranura —palpó en la pared—. Creo que es una entrada. ¿Podemos forzarla?


  Irina se acercó a la rendija y presionó para tratar de desplazar el panel. Este se deslizó un par de milímetros.


  —Está cediendo. Quédate aquí, Jean. Voy a buscar algo para abrirla.


  Busselo asintió, pero al quedarse solo se arrepintió de no haberse ido con ella. Él no iba armado, y si volvía a aparecer una de aquellas cosas y le atacaba, estaría perdido. Claro que tampoco podía aventurar que esos robots tuviesen intenciones hostiles; Irina se había limitado a disparar para capturar uno. El robot había huido de ellos y en ningún momento intentó agredirles.


  Se estaban comportando como bárbaros. Si aquella máquina fuese inteligente, y eso era algo que por desgracia ya no iban a saber, la habrían asesinado a sangre fría. Recordó cómo Irina mató cuando era sargento a una docena de soldados chinos que se habían rendido. Pese a los remordimientos que ella confesó que sufría desde aquel suceso, seguía siendo en el fondo la misma persona; su cara amable escondía un poso de maldad que la convertía en una mujer muy distinta a lo que parecía.


  Irina regresó al cabo de un rato. Traía una barra de acero y un soplete láser portátil de pequeña potencia. Introdujo la palanca en la ranura y la puerta cedió unos centímetros.


  —Ya casi lo tengo —apretó los dientes y siguió empujando. Un crujido en el marco hizo saltar una pieza de seguridad del dintel, liberando el bloqueo. La puerta se deslizó a un lado, dejando libre la entrada—. Espero que no haya otra sala vacía aquí dentro —dijo, enfocando con la linterna el tenebroso interior.


  El haz de luz se topó con varias formas angulosas, refugiadas en la sombra. Instintivamente, se llevó la mano a la pistola.


  —Necesito más luz. Jean, alumbra con tu linterna ese bulto de la izquierda.


  Avanzaron un paso. Por encima de un mamparo asomaba una cabeza, pero no pudieron verle el rostro porque estaba de espaldas. Rodearon el mamparo, que protegía un cubículo en el que había una consola de control, de la que brotaba un manojo de cables unidos a un cuerpo vagamente humanoide, o eso parecía desde aquella distancia. El cuerpo se hallaba sentado frente a la consola, y no dio muestras de percatarse de su presencia.


  —¿Qué es eso que le sale de la espalda? —inquirió Busselo.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? —Irina cogió la barra de acero y tocó con ella el cuerpo, mientras seguía sosteniendo la pistola con la otra mano. No hubo reacción.


  Llamó por radio a Reiss.


  —Estamos cargando el robot en el ascensor —le respondió el coronel, enojado.


  —Ese trasto puede esperar. Hemos encontrado algo más valioso.


  Pero Busselo ya se había adelantado a inspeccionar a la criatura, que como sospechaba estaba muerta y nada podía hacerles. Por el estado de momificación de su cuerpo, debía llevar allí mucho tiempo. La apariencia humanoide desaparecía al examinar la criatura de cerca. La cara recordaba a la de un gran pájaro sin pico y conservaba sus ojos intactos, detalle sorprendente, ya que los tejidos blandos son los primeros en descomponerse. Un par de frágiles brazos acabados en manos de seis dedos surgían del tronco. El cuerpo se ensanchaba en la cavidad abdominal adoptando forma de pera, y terminaba en dos patas delgadas y sarmentosas, desprovistas de pelo.


  —Oh, madre Nut, extiende sobre mí tus alas como las estrellas eternas —murmuró, mientras iluminaba las dos formaciones de huesos cubiertos de pellejo que surgían de la espalda del ser.


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  —Esta criatura podía volar, Irina. Mira sus alas.


  —No las toques.


  —No iba a hacerlo.


  —¿Cuánto tiempo puede llevar muerta?


  —Varios años. Quizá décadas.


  —Pues está muy bien conservada.


  —El secreto es un aire exento de microbios. En el desierto egipcio se encontraron cadáveres de gente humilde enterrada en la arena, sin protección. Estaban mejor conservados que las momias de los faraones, tratadas con ungüentos, aceites y envueltas en vendajes. En realidad, las técnicas egipcias de embalsamamiento eran más rituales que científicas.


  —Eres un pozo de sabiduría, Jean. Lástima que Hidalgo no esté aquí para escucharte.


  —El aire de estas galerías es prácticamente estéril, de modo que no es de extrañar la momificación natural del cadáver.


  Busselo examinó la parte posterior del cráneo. De su base surgían delgados filamentos que conectaban con una máquina del tamaño de un armario, situada tras la criatura. Del pecho partían igualmente varios cables que lo unían a la consola de control. Uno de ellos estaba suelto, y su extremo estaba quemado.


  Reiss y los demás entraron en la sala. La doctora Verdú fue la primera que se acercó a la criatura, muda de asombro.


  —Los ojos están intactos —le señaló Busselo—. ¿No es sorprendente?


  Verdú examinó las conexiones. Tiró de uno de los cables y advirtió un puerto de comunicaciones del tamaño de una cabeza de alfiler, tras la base del cráneo.


  —Ciberimplantes —dijo—. Esta criatura debe ser mitad orgánica, mitad máquina. Por eso conserva todavía los ojos —se volvió hacia Reiss—. Tenemos que llevárnosla.


  El coronel hizo una seña a Lev e Irina. Prepararon una camilla y depositaron el cadáver en ella. Al alzarlo notaron que era muy ligero, incluso para la baja gravedad de Titán.


  —Hoy es nuestro día de suerte, coronel —dijo Verdú—. Con lo que hemos encontrado aquí, tenemos trabajo para varias semanas.


  —No disponemos de semanas, doctora. Como máximo estaremos aquí diez días. Contábamos con quedarnos más tiempo, pero los americanos saquearon nuestra base y consumieron las provisiones. Podrían haber esperado hibernados, pero lo hicieron para que nuestra estancia en Titán fuese breve.


  Reiss se había aproximado a la consola, tratando de adivinar cómo funcionaba, pero ningún control estaba encendido y todo se hallaba cubierto de una película de polvo. Cogió un soplete y cortó uno de los paneles para examinar su contenido, pero la complejidad interna del aparato y el riesgo de que pudiese dañarlo con sus herramientas lo detuvo. Revisó el nivel de la mochila de su traje.


  —¿Cuántas bombonas de oxígeno nos quedan, Lev?


  —Solo una, coronel.


  —Es una pena que hoy no podamos desmontar este trasto. Recojamos lo que podamos llevarnos y regresemos a la base. Nos hemos ganado una recompensa.


  * * *


  Hidalgo protestó enérgicamente ante Reiss, después de que Verdú se negara a que le ayudase a examinar los restos de la criatura. Todavía seguía de baja médica, decía la doctora, quien de todos modos, para que hiciera algo útil, le asignó el análisis de la sangre hallada en el artrópodo. Eso enfureció a Hidalgo aún más.


  —¡Ella no tiene derecho a mantenerme al margen! —se quejaba—. Me encuentro perfectamente y la piel ya ha cicatrizado. Tengo que pasar al laboratorio de Verdú, coronel.


  —El cadáver posee alto riesgo biológico y para manipularlo, la doctora debe llevar un traje con ventilación autónoma. Cuantas menos personas lo toquen, mejor.


  —Pero ella no puede prohibirme…


  —Ella no, pero yo sí. Cumpla sus órdenes y analice las muestras de sangre. Quiero un informe completo en cuanto tenga los resultados.


  Era inútil discutir con Reiss; no le escucharía, y menos después de la conversación que el día anterior habían tenido en su despacho. Se marchó hacia su laboratorio y se dispuso a analizar el polvillo seco que habían rascado entre los dedos metálicos del artrópodo. Le llevó muy poco tiempo; se trataba de sangre humana, pero tras secuenciar su ADN y cotejarlo con la base de datos, descartó que perteneciese a alguno de sus compañeros. Llamó a Denison y le pidió que le enviase al ordenador el código genético de Latham y Mayeda. Era posible que la sangre perteneciese a ellos.


  Denison tardó varias horas en mandarle los datos. Dijo que había estado ocupado en la reparación del Cronos, aunque la verdad era que Hurt puso impedimentos en que la información se facilitase a los europeos, y prefería que el ADN secuenciado se enviase a Denison para que él hiciese la comprobación.


  El cotejo rindió sus frutos. La muestra era de Mayeda sin lugar a dudas. Informó a Reiss en primer lugar y después volvió a llamar a Denison. Ahora faltaba por resolver cómo había llegado a parar la sangre a las articulaciones del robot.


  —Dijisteis que no pudisteis recuperar el cadáver de Mayeda.


  —Así es —asintió Denison en la pantalla—. De Latham ya te mostramos los restos que rescatamos de las chimeneas. Del otro, ni rastro.


  —¿Es posible que Mayeda siga vivo en alguna parte de los subterráneos?


  —No. A menos que cuente con suministro de oxígeno y alimento, lo que me parece poco probable. ¿Hay aire respirable ahí abajo?


  —Negativo. Solo una mezcla rica en helio, aunque la presión y la temperatura son benignas.


  —Quieres decir que algo sigue produciendo energía ahí abajo.


  —Lo siento, no me está permitido hablar de ello.


  —En tal caso, me temo que tendremos que reanudar esta conversación en otro momento. Hurt me reclama en la sala de máquinas —Denison cortó la comunicación.


  No podía culparle. Aquella situación de secretismo iba en perjuicio de ambos, pero no caería en la tentación de contarle algo, ahora que conocía de qué iba el proyecto Eisenhower.


  Volvió a pensar en Mayeda.


  Hurt vio su rostro después de que lo dieran por muerto en las chimeneas. ¿Seguía vivo y trataba de comunicarse con ellos para que lo sacasen de allí? Podría ser. Debió resultar herido y el robot artrópodo lo retiró del conducto, para llevárselo a un lugar seguro. Eso explicaría la presencia de la sangre, pero no para qué lo querían. En cualquier caso, si había una remota posibilidad de que Mayeda siguiese vivo, tenían que buscarlo hasta dar con él.


  Bajó al taller. Lev había desmontado la parte del robot que habían recuperado, y clasificaba las piezas en la mesa de trabajo.


  —¿Qué son estas cuchillas? —Hidalgo señaló una bandeja, en la que reposaban cuatro hojas de afilado metal.


  —Estaban montadas en el mecanismo de las manos —dijo Lev—. Son retráctiles —le entregó una bolsita de plástico, que contenían unas cuantas raspaduras rojas—. Toma, para ti. También tenían restos.


  —Ya sé de quién es la sangre: de Mayeda. Quizá podría seguir vivo.


  —Lo dudo. Si sobrevivió a las chimeneas, este trasto acabó convirtiéndole en carne de hamburguesa.


  —Hurt recibió un mensaje suyo poco después de que lo diesen por desaparecido.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Me lo contó Denison. Apareció la imagen de Mayeda en el monitor de Hurt. No le dijo nada que el capitán entendiese, pero para él fue suficiente. Denison opina que desde entonces no ha vuelto a ser el mismo.


  —Igual te están tomando el pelo. Yo no me fiaría de la palabra de los americanos. Tienen mucho interés en que nos larguemos de aquí enseguida, y ya sabes por qué. Intentan asustarnos.


  —Me gustaría que las cosas fueran tan simples, pero me temo que todo es mucho más complicado. Mientras observaba el motor del estanque, vi mi cara reflejada en el agua.


  —Datagel.


  —Vale, en el datagel. Pero no era mi cara actual, sino la que tenía a los veinte años, incluida una cicatriz en la mejilla derecha. Fue por culpa de un atropello que sufrí a esa edad. No perdí la vida de milagro y después tuve que pasar por el quirófano para que me la quitasen.


  —Estás insinuando que el estanque conocía lo de tu accidente —Lev silbó—. Joder, ¿qué es lo que os pasa? Busselo, Irina, y ahora tú. ¿Es que los yankis han echado LSD al agua? Os habéis vuelto locos.


  —¿Te contó Irina lo que vio en el Lorentz?


  —Sí, hace un par de noches.


  —Tampoco la crees a ella.


  —Estáis histéricos porque la situación os sobrepasa. Cuando se pierde el control, también se abandona la capacidad de análisis crítico.


  Hidalgo sonrió.


  —Esas palabras debería haberlas dicho yo. Hasta que bajé al estanque y vi mi cara con aquella cicatriz, pensaba como tú, Lev.


  —No deberías haber abandonado esa forma de pensar.


  —Admite al menos que el motor de quintaesencia es la cosa más rara que hemos visto en nuestra vida, y que deberíamos estar abiertos a otras opciones.


  —Pero no prueba que vuestras visiones sean reales. Quizá el motor os ha perturbado las neuronas. Leí una vez que si te colocan un electroimán en la cabeza, acabas viendo a Dios.


  —La técnica se llama estimulación magnética transcraneal.


  —Me alegra que la conozcas.


  —Solo que ninguno de nosotros hemos visto a Dios, ni a nada que se le parezca.


  —Todavía.


  —Estas no son alucinaciones de la corteza visual. Si tuvieses razón y el motor generase un campo que perturbase las corrientes cerebrales, Verdú, Reiss y tú deberíais estar afectados, porque bajasteis después al estanque y estuvisteis expuestos a la máquina.


  —Evidentemente, no todas las personas reaccionamos del mismo modo.


  Hidalgo se encogió de hombros.


  —Me llevaré la bolsita para confirmar que es de Mayeda. Hoy no me dejan hacer otra cosa.


  Ni tampoco tenía a nadie más con quien hablar; hasta Busselo, habitualmente ocioso, se encontraba muy atareado en el estudio de la grafía alienígena, ayudado por Irina. Como no disponía de despacho propio, había ocupado la cocina con gráficos, anotaciones manuscritas y discos de datos. Ni en mil años descifraría aquel lenguaje, pero al menos se sentiría útil.


  Un electroimán. Si estuviesen sometidos a un campo magnético intenso, los instrumentos lo detectarían; Lev no podía llevar razón en eso, pero sí era cierto que la estimulación de la corteza cerebral desencadenaba alucinaciones visuales. Podía simularse en laboratorio el viaje astral de un paciente, aplicándole una microcorriente en la circunvolución angular. Este notaría a continuación que su «alma» saldría de su cuerpo y flotaría libremente hacia el techo, viéndose desde arriba tendido en la cama. Padecer esos síntomas de forma espontánea era indicio de un desorden vascular cerebral. Se preguntó cuántas personas que creían haber vivido una experiencia mística comprendían que sus visiones eran señales de alerta de que algo no iba bien. Probablemente muy pocas irían al neurólogo. La educación religiosa nos prepara para aceptar estas experiencias como reales, sin someterlas al análisis de la razón.


  Subió al piso superior y pasó por delante de la enfermería. ¿Estaría negándose a ir al médico para no reconocer la verdad?


  Llamó a la puerta.


  —Soy Hidalgo. Déjeme entrar.


  Escuchó ruido en el interior, pero no hubo respuesta. Verdú no iba a abrirle. No confiaba en el diagnóstico que aquella mujer rencorosa pudiera darle, pero tampoco quería entrar allí por eso.


  —Me quejaré a la AEE de usted. No tiene derecho a impedirme que investigue a la criatura.


  Verdú ignoró su advertencia.


  * * *


  —Abra la puerta. Soy Reiss.


  —Un minuto, coronel, enseguida estoy con usted.


  La doctora tardó un buen rato en franquearle la entrada. Su frente estaba perlada de sudor y tenía el cabello empapado a causa del traje de respiración autónoma con el que había trabajado.


  —Tómese un descanso —dijo el militar—. Lleva horas aquí encerrada.


  —Gracias, coronel —Verdú corrió el pestillo interior de la puerta y luego se refrescó la cara en el lavabo—. Sé que está impaciente por recibir mi informe y no ha podido esperar a que bajase a su despacho.


  —Sí, estoy expectante, y no se imagina el revuelo que se ha montado en la agencia espacial. Hasta el presidente Ayala fue despertado de madrugada.


  —Antes de pasar a eso tenemos que arreglar lo de Hidalgo —Verdú acabó de secarse y se cambió de camiseta, sin importarle que Reiss estuviese delante—. Hace un rato intentó entrar, y como no le abrí me amenazó con denunciarme a la AEE.


  —Olvídese de Hidalgo y hábleme del ángel.


  —No me gusta que se refiera al alienígena de ese modo.


  —Como quiera.


  —¿Qué va a hacer con Hidalgo?


  —Lo decidiré después de escuchar su informe, doctora —sonrió Reiss, mirando en dirección a la sala estéril, separada del resto de la clínica por una burbuja de plástico—. ¿Puedo entrar?


  —Mejor no —le entregó un disco—. Antes de diseccionar el cadáver realicé una tomografía completa del cuerpo; los biólogos de la AEE tienen aquí material para una buena temporada. También grabé la autopsia, si es que tiene estómago para verla hasta el final.


  —Por qué no iba a tenerlo. Muchas tripas y sangre no le quedarían a ese bicho.


  —Depende de lo que entienda por tripas. Nuestros intestinos se descomponen rápidamente a causa de la flora bacteriana que albergan, pero la criatura no es humana. Hay pocos signos de putrefacción orgánica. Por ejemplo, los ojos.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Son biónicos. Por eso continúan intactos; si fuesen orgánicos, encontraríamos dos cuencas vacías en su lugar. Los globos oculares están conectados a través de un nervio óptico plástico con el cerebro, el cual ha sufrido cierto deterioro, pero creo que podría contener todavía datos. En el interior del encéfalo hallé varias ampollas llenas de líquido; quizá sean unidades de almacenamiento de información.


  Verdú introdujo el disco en el lector de su ordenador y seleccionó una de las primeras imágenes de la criatura, antes de que la abriese en canal.


  —Su esqueleto es muy ligero y recuerda al de un pájaro. Sus huesos están huecos y el abdomen se infla de aire para facilitar la ascensión. Una criatura de esta envergadura no podría volar si su complexión fuese como la nuestra. Por eso su constitución es tan liviana.


  —¿Este bicho podía volar de verdad?


  —Desde luego. Las alas no son apéndices atrofiados; poseen una musculatura desarrollada y la disposición de los huesos es similar a la de las aves. Es probable que hayan evolucionado en un ambiente de baja gravedad, quizá de media G. Su cuerpo es estilizado y grácil, pero podría soportar gravedades de un G sin que sus huesos se rompiesen.


  —Es curioso que la criatura tenga alas.


  —¿Esperaba encontrar a un humano? La evolución sigue los dictados del azar, coronel. La cadena de acontecimientos que condujo a los primates inteligentes se remonta a cuatro mil quinientos millones de años, cuando los primeros seres unicelulares se agruparon en colonias, y es muy posible que no se haya vuelto a repetir exactamente igual en otro rincón del universo. La evolución eligió a los grandes reptiles en nuestro planeta como especie dominante, y aún seguirían en la Tierra si un asteroide no los hubiese exterminado. Nuestro reinado ni se acerca al de los dinosaurios en duración, y estadísticamente es probable que corramos la misma suerte.


  —Los pájaros son descendientes de los reptiles, ¿no? —dudó Reiss, tratando de recordar sus lecciones de secundaria.


  —En efecto, pero esta criatura no es de la Tierra. Tampoco de Titán. Suponiendo que alguna vez surgiese la vida en esta luna, no habría llegado más allá de los microbios. Las condiciones climáticas son mucho más extremas que en Marte.


  —Bien. ¿Qué me iba a contar antes de las tripas?


  —Esta criatura es una simbiosis de nanotecnología y células orgánicas. Las nanomáquinas reparan los daños producto del envejecimiento o las enfermedades. No son perfectas, porque de otro modo el alienígena seguiría vivo, pero en condiciones normales podrían prolongar su vida durante siglos; quizá milenios.


  —Eso suena a música celestial. Un ser virtualmente eterno; no iba descaminado: un ángel.


  —No tan aprisa, Reiss. Las nanomáquinas no son biocompatibles con nuestro ADN. Aunque se las inoculase ahora mismo, no ocurriría nada.


  —Entonces no hay peligro de contaminación.


  —No tanto como me temía, pero las medidas de seguridad deben mantenerse hasta que regresemos a la Tierra. Nos llevará tiempo estudiar las nanomáquinas y aprender a reprogramarlas; las aplicaciones en la lucha contra enfermedades son prometedoras, pero también podrían usarse como arma para difundir bacterias o virus diseñados para actuar durante un tiempo determinado, o que puedan desactivarse a distancia. No insinúo que eso sea lo que vayamos a hacer, sino lo que los americanos harían si consiguen una muestra del alienígena.


  —Entiendo.


  —Este asunto afecta a la seguridad militar europea e Hidalgo debería ser mantenido al margen. Si cometiese un error y divulgase la estructura interna de una nanomáquina, estaríamos perdidos. No podemos arriesgarnos a que ocurra.


  —Será complicado conseguir lo que sugiere. La influencia de Hidalgo en la agencia espacial es alta.


  —Hable con el ministerio de Defensa. Fue el cuartel general quien me nombró para esta misión. La AEE iba a rechazarme, pero accedió a incluirme en la tripulación tras ser presionada por el alto mando.


  —Haré lo que pueda.


  —Usted ostenta la jefatura de la misión. Le respaldarán si les convence de que es lo mejor para Europa. Entienda que cualquier medida de precaución que tomemos es poca, comparada con los riesgos que tratamos de evitar.


  Reiss asintió, cogió el disco y se marchó convencido de que debía hacer caso a la doctora. Verdú lo contempló salir mansamente por la puerta, pensando en lo fácil que había sido llevarlo a su terreno. Hidalgo ya no la molestaría más; por mucho que patalease no pondría sus pezuñas en aquel cadáver, ni ahora ni cuando volviesen a la Tierra. Sus amigos tampoco obtendrían muestras de sangre o tejido para analizar las nanomáquinas. El ministro de Defensa dictaría una orden ejecutiva para que únicamente el personal autorizado por el alto mando —es decir, ella y gente de su confianza— tuviese acceso al alienígena. Era el precio que Hidalgo pagaría por usurparle la dirección del observatorio lunar Galileo, usar sus influencias para que un grupito de amiguetes fuesen destinados a la estación espacial de Venus, o dificultarle la publicación de artículos en la revista Científicos europeos, aprovechándose de que su director trabajó dos años en prácticas en el IAC, contratado por Hidalgo. Quizá era tan idiota que creía que le saldría gratis difundir maledicencias de ella, tales como que se había vendido a los militares y que anteponía el dinero a su carrera científica.


  Ahora se quejaría con razón.


  Aquellas nanomáquinas estaban siglos por delante de los conocimientos actuales. Quien dominase esa tecnología poseería las llaves del futuro. Hidalgo no tenía derecho a inmiscuirse. Podría seguir caciqueando en la AEE, le iba a dar igual. Con el tiempo, el ministerio de Defensa metería mano en la agencia, renovaría al personal y su estrella declinaría, mientras que la de ella iría en aumento. La militarización completa del proyecto haría opaca la investigación y la mantendría a salvo de curiosos. Había sufrido demasiados ataques a su trabajo, lanzados por resentidos que por alguna razón que no comprendía, querían crucificarla.


  Esta vez se aseguraría que no accediesen a dato alguno con que poder respaldar sus acusaciones.


  * * *


  —Debemos posponer el despegue —dijo Denison.


  Hurt le dirigió una mirada furibunda. Había reparado uno de los tanques de combustible y ahora comprobaba en el puente del Cronos que las soldaduras resistían.


  —Todavía no estamos listos —respondió el capitán—. Pero en cuanto podamos, nos largaremos de aquí.


  —Hay una posibilidad de que Mayeda siga vivo. Debería regresar con nosotros, y no a bordo del Lorentz.


  A Hurt se le erizó el vello de la epidermis cuando oyó el nombre de Mayeda, pero simuló que no escuchaba y aumentó la presión en el interior del tanque.


  —Deberíamos esperar acontecimientos —insistió Denison—. Llevamos aquí atrapados quince meses. ¿Qué importa que nos quedemos una semana más?


  —Los europeos hacen demasiados progresos —dijo Hurt—. Es una lástima que ya no me quede tiempo para escuchar todas sus conversaciones, pero sé que han encontrado muestras de nanotecnología avanzada en el cuerpo de un alienígena. No permitiré que regresen a la Tierra con ese cargamento y lo utilicen contra América.


  —¿No permitirás? ¿Y cómo te propones evitarlo?


  Hurt guardó silencio.


  —Te he hecho una pregunta.


  —¿Te crees con derecho a pedirme explicaciones?


  —Sí.


  —Y yo a no darlas.


  —Vas a matarlos.


  —Denison, lárgate a la sala de máquinas. Hay trabajo que hacer.


  —Por eso quieres que despeguemos con tanta rapidez.


  —Se nos agotan las provisiones y en las actuales circunstancias no podemos pedirlas prestadas a los europeos.


  —Tu plan es un asesinato.


  —A la única persona que voy a matar será a ti si no te callas —Hurt se levantó—. No habrá necesidad de matar a nadie.


  —Entonces…


  —Una vez que nos marchemos, inutilizaré los motores del Lorentz. No podrán despegar, pero seguirán vivos hasta la próxima nave que llegue aquí.


  —Que será dentro de año y medio. He tenido que enterarme por Hidalgo de lo que se propone nuestro gobierno.


  —El proyecto Eisenhower es secreto. Por eso no fuiste informado.


  —¿Y cómo resistirán hasta que llegue el rescate? No tienen comida para aguantar tanto tiempo.


  —En animación suspendida pueden aguantar años. Me aseguraré que sus nichos de estasis queden intactos. Cuando nuestros soldados lleguen a Titán, Europa no podrá usar ninguna treta para obligarles a dar la vuelta; entonces la tripulación del Lorentz estará a merced del capitán del Eisenhower, y tendrá que revelar si minó los subterráneos y puso trampas para impedir la entrada de nuestras tropas.


  —¿Has informado a Washington de que atacarás el Lorentz?


  —Si lo hiciese, podrían interceptar la comunicación y el plan se vendría abajo.


  —Tal vez estén espiándonos ahora mismo, igual que hacemos con ellos.


  —Tengo distorsionadores de frecuencia por toda la nave y cada habitación está apantallada.


  —La seguridad absoluta no existe y a estas altura deberías saberlo, Hurt. Si la compañía Drexelius puso tanta diligencia en el blindaje electrónico de esta nave como en el montaje de los motores, Reiss debe estar muriéndose de risa.


  —Reiss tiene cosas mejores que hacer en este momento. Nos iremos mañana mismo, una vez que Busselo te entregue el último disco con las grabaciones. Hoy no lo dejó en el sitio convenido.


  —Se le olvidó, pero me prometió que no volverá a ocurrir.


  —Adviértele que ya es tarde para arrepentirse. Si no cumple con la entrega, le contaremos a sus compañeros el trato al que llegó con nosotros. Ah, además quiero una muestra del alienígena. Un trozo de piel o una gota de sangre bastarán. Ofrécele doblar sus honorarios de catedrático, pero consígueme la muestra. Quiero averiguar qué son esas nanomáquinas que han encandilado a Reiss.


  Capítulo 13


  Cuando Hidalgo se levantó para desayunar, descubrió que Busselo e Irina se encontraban desde hacía rato en la cocina, trabajando. El arqueólogo se había pasado la noche en vela examinando los grabados encontrados el día anterior. Sobre la mesa del comedor había una jarra de café casi vacía. Irina se le había unido a las cinco de la madrugada para ayudarle.


  —Si no está usted despejado, no podrá bajar con nosotros esta mañana.


  —Puedo pasar una noche sin dormir —dijo Busselo—. Lo que he descubierto lo merece.


  —¿Ha descifrado por fin el lenguaje alienígena?


  —No, pero quizá esté cerca —Busselo le mostró un manojo de folios impresos—. Lo encontramos en un panel del pasillo que nos pasó inadvertido en la primera exploración. Podría ser una puerta camuflada.


  Hidalgo examinó los papeles.


  —¿Esto se hallaba grabado en el panel?


  —Es una copia en mosaico sacada por impresora de la imagen que escaneó el robot. Los folios están numerados del uno al veinte; si los dispone en filas de cuatro, recompondrá el panel completo.


  Hidalgo pasaba las hojas frenéticamente: caracteres en cirílico, hebreo, árabe, griego, latín…


  —¿Ha traducido lo que dicen?


  —Sí, pero no esconden un mensaje, o al menos alguno que comprendamos. Se trata de palabras aisladas: flor, oscuridad, nieve, amanecer, música, temor, así hasta doscientas diferentes. He tratado de ordenarlas mediante diversas secuencias, incluso con números primos, pero no significan nada. Irina me consiguió un enlace con la IA del Lorentz para que nos ayudase a procesar la información, pero tampoco ha encontrado un patrón lógico que muestre un mensaje.


  Verdú, Reiss y Lev se incorporaron a la reunión. Busselo les puso sumariamente en antecedentes y luego se disculpó para ir al aseo.


  —Ya ha ido cinco veces esta noche —dijo Irina—. Tanto café no le ha sentado bien.


  —Pero ¿qué sentido tienen esos grabados de escritura humana en el panel? —quiso saber Verdú.


  —Lo que está claro es que habrá que echarlo abajo esta mañana para averiguarlo —sugirió Lev.


  —Desde luego —dijo Verdú—. Y también está claro que los autores de los grabados conocen nuestra cultura y han estudiado las lenguas de la Tierra. Es un detalle significativo.


  —Aunque poco esclarecedor —enfatizó Hidalgo.


  —Yo diría que nos aclara muchas cosas —insistió la doctora—. Los subterráneos podrían formar parte de un observatorio para estudiar nuestras costumbres. Lo han construido en Titán para que no lo encontrásemos fácilmente.


  Busselo volvió al comedor.


  —Discúlpenme, tengo una leve diarrea, pero ya me encuentro mejor.


  —Seis visitas al aseo en las últimas horas no es una leve diarrea —dijo Verdú—. No puede salir fuera con gastroenteritis.


  —Estoy bien. Con una pastilla o dos se me pasará.


  —De ninguna manera. Se quedará aquí hasta que yo decida lo contrario.


  —¡No puede hacerme eso! Coronel, permítame que vaya con ustedes.


  —La doctora tiene la última palabra en cuestiones médicas —zanjó Reiss.


  —Pero me necesitan ahora. Ustedes no saben leer el griego o el hebreo; si encuentran nuevas palabras que…


  —Se tomará una cápsula de loperamida después de cada deposición —sentenció Verdú—. Beba abundante líquido y haga dieta blanda. Lev, en el botiquín están las pastillas. Vaya a buscarlas, por favor.


  —A la orden —dijo el ucraniano con fastidio.


  


  El grupo partió hacia las chimeneas una hora después, dejando a Busselo solo en la base, tal como quería. Había sido doloroso tener que fingir que estaba enfermo; realmente deseaba bajar aquella mañana y desentrañar el secreto de los grabados, pero Denison no le había dejado otra opción.


  Se dirigió al taller y allí fabricó un duplicado de la llave de la enfermería, a partir del molde que hizo de madrugada, cuando Verdú dormía en su litera. Era una llave corriente sin cierre electrónico, ya que se suponía que los que vivían en la base formaban un equipo y no había motivos para que desconfiasen unos de otros.


  Hubiera preferido que la enfermería fuese un recinto inexpugnable; al menos habría tenido una excusa para no entrar. Al abrir la puerta con su llave falsa se sintió un vulgar ratero en busca de botín. Se puso un par de guantes quirúrgicos y descorrió la cremallera de entrada a la sala burbuja donde se encontraba el cadáver del alienígena.


  Estaba tapado con una sábana y en una mesa reposaban varios frascos, con las vísceras que la doctora había sumergido en formol. Busselo levantó la sábana para echar un vistazo. Aquellos ojos muertos se clavaron en los suyos como si por un instante el monstruo hubiese resucitado. Se alejó instintivamente, pero la criatura solo se había movido en su imaginación.


  Miró las alas, que caían a ambos lados de la camilla como dos brazos flácidos, y no resistió la tentación de tocarlas. Eran ligeras y suaves, desprovistas de plumas y recubiertas por una piel cenicienta con nervaduras. Todos en la base, salvo Verdú e Hidalgo, llamaban ángel al cadáver, aunque distaba mucho de ser hermoso. Tal vez en vida presentase un aspecto agradable, pero ahora inspiraba repulsión.


  Las costuras de la autopsia se apreciaban a lo largo de una gruesa línea que recorría el cuerpo de extremo a extremo. Mejor no tocar más. Abrió uno de los frascos de vísceras y sacó con pinzas un fragmento de sustancia negra de aspecto esponjoso, que parecía el hígado. Lo examinó unos segundos al aire, pensativo, y lo guardó en un pequeño tarro.


  Bien, ya había finalizado su rapiña. Salió de la enfermería y llamó a Denison para comunicarle que podía acercarse a recoger el encargo. Seguidamente colocó el tarro con la muestra en la escotilla de los desperdicios, para que el americano la recogiese al otro lado. No le apetecía que entrase a la base a fisgar.


  Busselo ya se había arriesgado bastante.


  * * *


  —Bien, ya casi está, muchachos. Un poco más y lo echaremos abajo.


  Lev e Irina cortaban los últimos centímetros de la plancha grabada con escritura humana. Reiss, tras ellos, se limitaba a dirigirlos y a observar cómo trabajaban. Retirados un par de pasos, Verdú e Hidalgo esperaban impacientes el momento de entrar. La doctora había pedido un arma para defenderse si volvían a surgir artefactos reptantes por los rincones, pero el coronel fue tajante. Únicamente el personal militar podía ir armado; si los civiles se veían en apuros, que usasen la radio de la escafandra para pedir auxilio.


  Por una vez Hidalgo celebró la respuesta de Reiss. Era mucho más peligrosa Verdú con una pistola que una legión de robots de mantenimiento armados con peligrosísimas escobillas de limpieza. Si tuviesen intenciones hostiles, ellos no estarían allí practicando agujeros con sopletes láser. El primer cacharro que tuvo la fatalidad de dejarse ver fue acribillado a balazos por Irina, y en eso coincidía con Busselo: se estaban comportando como salvajes, allanando una casa ajena y disparando contra todo lo que se movía. Si aún había con vida algún alienígena allí abajo, ¿qué impresión sacaría de los humanos? Destrozaban puertas, disparaban a sus máquinas y robaban cuanto material encontraban. Demasiada paciencia había demostrado con ellos permitiéndoles que siguiesen molestando.


  Aunque cada vez tenía más dudas de que hubiese algo vivo en los subterráneos. Pese a los robots, las instalaciones parecían abandonadas, y el cadáver alado que hallaron sentado frente a una consola llevaba muerto bastante tiempo. ¿Se habría quedado allí aislado y los robots no pudieron entrar para rescatarle, o sería costumbre dejar los cadáveres donde fallecían, en señal de respeto? Quizá los robots carecían de instrucciones de cómo operar en esos casos, y esperaban a que alguien tomase una decisión por ellos. Pero ese alguien no aparecía por ningún lado. Se había marchado, abandonando aquel inmenso complejo subterráneo a su suerte, acaso para regresar en el futuro.


  La plancha metálica se desplomó hacia dentro, levantando una nube de humo y polvo. Irina, Lev y Reiss, empuñando sus armas, pasaron los primeros, desplegándose de inmediato en el interior del recinto. Hidalgo sonrió; era ingenuo pensar que aquellas precauciones fuesen útiles a estas alturas, pero al menos ese comportamiento les autoconvencía de que tenían la situación bajo control. Esperó pacientemente y cuando Irina le dijo que tenían la sala asegurada, pasó junto a Verdú.


  —El panel ocultaba una cámara secreta —dijo Verdú—, pero está vacía, como la mayoría en las que hemos estado antes.


  Hidalgo se acercó a la pared más próxima e iluminó con la linterna.


  —¿Seguro?


  El grupo se acercó a mirar. De la pared sobresalían cajones rectangulares con asideros. El resto de paredes también disponían de nichos similares.


  —Echaremos un vistazo a ver qué contienen —dijo Reiss.


  Irina y Lev tiraron hacia fuera de uno de ellos. Algo chirrió dentro, pero no pudieron moverlo por mucho que se esforzaron.


  —Está bien, probaremos con otro —indicó el coronel, señalando uno que se hallaba tres columnas a la derecha.


  Irina y Lev se emplearon a fondo, pero tampoco hubo suerte.


  —Habrá que abrirlas con barras de acero o con explosivos. Lev, procede.


  —Espere —Verdú se había distanciado del grupo y examinaba la pared más alejada—. He encontrado uno abierto.


  Tirando fuertemente de los asideros, la doctora había logrado desplazar el cajón unos centímetros hacia fuera. Irina se acercó a ayudarla.


  —Dios santo —dijo Irina, mirando al interior—. ¿Qué es esto?


  Los demás ya se habían congregado en semicírculo y observaban el contenido. Un capullo gomoso recorrido por gruesas venas de color azul estaba adherido a las paredes del cajón. Por sus dimensiones, la cámara era muy similar a los nichos de estasis de que disponían en el Lorentz.


  —Parece una crisálida —dijo Verdú, palpándola—. Todavía conserva fluidos.


  Reiss extrajo un cuchillo y se lo entregó a Verdú.


  —Deberíamos trasladarla entera a la base —rechazó ella.


  —Tenemos muchas más —dijo Reiss—. Antes de llevarnos esta cosa, quiero ver qué hay dentro.


  —Déjeme a mí —Lev cogió el cuchillo y lo hundió en el tejido. Un chorro de líquido rosado se proyectó contra su casco—. Joder, ¿qué mierda es esto?


  —Tal vez no sea una crisálida, sino un saco amniótico —dijo Hidalgo.


  —Necesito más luz —se quejó Verdú—. ¿Puede seguir cortando, Lev?


  —Espere que me limpie esta porquería de la visera —Lev se restregó con el guante y agrandó el tajo practicado.


  —No lo hunda tanto. Podría dañar…


  —Deje de darme órdenes. ¿O prefiere hacerlo usted misma?


  —Ya que va a destrozarlo, por supuesto que prefiero ocuparme yo —la doctora aceptó el cuchillo y siguió rasgando. La crisálida semitranslúcida era resistente como el cuero y la doctora se vio en dificultades para abrirse paso entre las diversas capas, dispuestas como la envoltura de una cebolla.


  —Ahí a su izquierda hay un brazo —señaló Hidalgo—. ¿Lo ve?


  —Veo un brazo y una cabeza, pero —Verdú lanzó un bufido de fastidio—. Están pegados. El tejido se descompuso aquí dentro y hay partes que se han quedado adheridas al metal.


  —Saque lo que pueda —dijo Reiss.


  —La ayudaré —Hidalgo pasó las manos por detrás de la cabeza del feto—. Yo estiraré de ahí y usted debajo del tronco. Así lo incorporaremos.


  Con esfuerzo, lograron despegar el cuerpo. Al hacerlo, deshicieron los frágiles cartílagos de la espalda: dos protuberancias que parecían el esbozo de un par de alas quedaron pegadas al fondo del cajón.


  —Este feto se parece mucho al bicho que encontramos ayer —exclamó Lev.


  —Es posible que esta sala sea un criadero —dijo Reiss—, con docenas de crisálidas como esta. ¿Qué opina, doctora?


  Pero Verdú se hallaba concentrada en acabar de rescatar el feto de la envoltura. A Hidalgo se le unió Irina y, con cierta aprensión, Reiss. El cuerpo fue depositado en el suelo, chorreando moco y líquido rosado. Medía menos de un metro, pero tenía la morfología característica de la criatura alienígena.


  —¿Cuántos puede haber aquí? —Reiss trazó un arco a su alrededor con la linterna, contando el número de filas y columnas de las paredes—. Unos doscientos. No está mal.


  —Eso solo en esta habitación —dijo Lev—. Podría haber más criaderos.


  —Toda una falange de ángeles —murmuró Reiss, pensativo—. ¿Para qué?


  —Se supone que los ángeles son inmortales —dijo Verdú, limpiándose los guantes de moco—. Pero estos pueden morir, y con bastante facilidad, diría.


  —Por fortuna. No me gusta tanta concentración de bichos. Podrían estar tramando una invasión.


  —Ha visto demasiadas películas de serie B —rio Verdú.


  —Muy bien, doctora, ¿tiene una idea mejor?


  —Aún no.


  —¿Y usted, Hidalgo?


  —Es prematuro aventurar hipótesis, coronel, aunque no parecen unos guerreros muy corpulentos; lo digo por el ejemplar adulto de ayer. Como ejército invasor serían fáciles de batir si volasen sin armadura; y si dispusiesen de ella, el peso extra que tendrían que levantar no les dejaría volar.


  Reiss detectó un tono sarcástico en Hidalgo, pero optó por ignorarlo.


  —Buscaremos un segundo nicho abierto y nos lo llevaremos entero, para que la doctora tenga un feto intacto con el que jugar —el coronel consultó la hora—. Cuanto antes acabemos, antes volveremos a la base para comer.


  * * *


  El trineo emprendió el camino de vuelta pilotado por Irina. Los demás tuvieron que regresar a pie, iluminando bien con sus linternas dónde ponían los pies.


  El sol se hallaba a ras del horizonte, congelado desde hacía horas en un ocaso interminable. Apenas había luz natural y si la atmósfera fuese menos turbia deberían ver las primeras estrellas en el firmamento. Pero no había ninguna, y la única luz que emanaba del cielo era el pálido cuarto menguante de Saturno, que les contemplaba desde las alturas con una sonrisa torcida.


  El resto de su estancia en Titán estaría presidido por las sombras, una noche de ocho días de duración en la que las temperaturas serían aún más crudas. Con la llegada de la oscuridad desaparecían las posibilidades de Hidalgo de reanudar sus exploraciones por los alrededores, y se sentía frustrado por ello. Había desaprovechado una oportunidad tal vez irrepetible de encontrar vida autóctona en aquel mundo; quizá le importase un comino al gobierno europeo, extasiado en el estudio de los subterráneos alienígenas, pero no a él, ni al resto de la comunidad científica, que no volvería a tener una ocasión tan buena para estudiar la ecología de Titán. Sin este estudio, las teorías biológicas sobre la transformación de materia inerte en vida seguirían incompletas.


  Los partidarios de la creación divina del universo aumentaban en número tanto en Europa como en otras regiones del mundo. El caso más extremo se daba en la administración americana, empapada de fundamentalistas que usaban su poder para retirar subvenciones a los astrobiólogos que no acomodasen su investigación a la doctrina oficial. Por eso era importante completar los estudios de los precursores biológicos, las reglas que rigen la transformación de las moléculas inorgánicas en células. Titán era una pieza clave para frenar el irracionalismo que invadía el mundo, pero Hidalgo se había comportado con incompetencia en la cueva, como Reiss y Verdú se encargaron de recordarle desde entonces. Habría que esperar a la próxima misión que la AEE enviase a Titán, y podrían pasar décadas. Incluso si Europa replicase a los americanos con su propia versión del proyecto Eisenhower, no habría espacio para los científicos en esa hipotética misión, que sería exclusivamente militar.


  Cuando ya estaban cerca de la base, el suelo helado comenzó a vibrar. Lev señaló hacia el Cronos: un resplandor surgía de su vientre.


  La nave se estaba elevando.


  —Se marchan sin despedirse —dijo—. Qué poca educación.


  —¡Cuerpo a tierra! —ordenó Reiss—. ¡Rápido!


  Sin comprender lo que estaba sucediendo, Hidalgo obedeció y se tiró al suelo. El Cronos no llegó muy lejos, como sin duda el coronel sabía. Se elevó unas decenas de metros y se quedó suspendido en el aire, indeciso. Una explosión en la zona de motores había frustrado el despegue y volvía a la superficie. Rebotó un par de veces, proyectando fragmentos de hielo en todas direcciones hasta quedarse quieto.


  La base europea recibió el impacto de varios bloques de hielo, aparte de un trozo metálico desprendido de las toberas del Cronos. Reiss ordenó continuar la marcha y corrieron hacia el edificio. Los daños se localizaban en el piso inferior; una grieta había despresurizado el taller de reparaciones, pero los sistemas de seguridad habían cerrado la compuerta interior para aislarlo del resto de las dependencias. Reiss dio instrucciones para que Irina y Lev reparasen los daños.


  Dentro les esperaba un aterrorizado Busselo, que no sabía cómo apagar las alarmas que zumbaban a su alrededor.


  —¿Qué ocurre? —balbuceaba—. ¿Nos atacan?


  —Los americanos intentaban despegar —dijo Reiss crípticamente, y se retiró a su despacho.


  —¿Cómo es posible? Creí que tardarían días en completar las reparaciones.


  —Iban más adelantados de lo que pensábamos —dijo Hidalgo—. Disculpe.


  Persiguió a Reiss hasta su despacho. El coronel le debía una buena explicación.


  —Ordenó cuerpo a tierra antes de que se produjese la explosión en los motores del Cronos —le acusó—. ¿Qué tiene que alegar?


  —Nada —dijo Reiss, impasible.


  —Ha intentado matar a Denison y a Hurt, y poco ha faltado para que nos matase a nosotros también.


  —Usted siempre protestando. Anteayer insinuó que yo era un imbécil porque permití que se entregasen los recambios para que reparasen su nave. Ahora me llama asesino porque supone que he saboteado el Cronos. ¿Qué es lo que pretende?


  —Que hable claro.


  —Está bien, le hablaré claro. A partir de ahora, solo podrá analizar las muestras que la doctora le facilite. Trasladé la propuesta de la doctora Verdú al cuartel general y me han dado el visto bueno.


  —¿Qué?


  —Lo que ha oído.


  —Elevaré una queja a la AEE.


  —Está en su derecho.


  —Aún así, qué tiene que ver eso con el sabotaje.


  —Tenga cuidado: me está acusando de un delito sin pruebas. La explosión pudo originarse por múltiples causas, desde la ineficacia de Denison y Hurt como mecánicos hasta una pieza defectuosa servida por la NASA. No se le ocurra contar a los americanos su versión de los hechos; las relaciones entre los Estados Unidos y Europa ya están bastante tirantes para que usted eche gasolina al fuego.


  —Acabará culpándome de la explosión.


  —Ya que lo menciona, no me consta que usted no la provocase. ¿Puede acreditar lo contrario? Usted mismo llevó las piezas en el trineo al Cronos.


  —Es inútil continuar esta conversación. Siga así, Reiss, y terminaremos volando por los aires.


  Hidalgo llamó a Denison para preguntar si necesitaban ayuda, pero el americano le contestó que podían valerse por sí mismos, y ásperamente le dio las gracias.


  La comida transcurrió en un clima tenso y apenas hubo comentarios acerca del criadero y los fetos alienígenas rescatados. Busselo hizo un montón de preguntas, hasta que se cansó al comprobar que el ambiente no era propicio. Durante la tarde hubo que suspender la vuelta a los subterráneos; Irina y Lev seguían reparando los desperfectos, y habían localizado dos fisuras menores en la planta superior. Hidalgo se ofreció a echar una mano, pero el coronel la rechazó.


  Como no tenía otra cosa que hacer, se refugió en su laboratorio para dar una segunda oportunidad a los tarros de tollina y las muestras recolectadas en la cueva, buscando esforzadamente cadenas de aminoácidos, proteínas o microfósiles de actividad biológica pasada. No hubo suerte. Tenía que conformarse analizando rocas y barro, mientras Verdú se daba un festín con las dos nuevas piezas cobradas en el día. Redactó una queja contra ella y el coronel y la envió con clasificación de urgente a la agencia espacial europea, con copia para Romero y una docena de amigos que podrían ayudarle. Tal vez tuviese la batalla perdida en Titán, pero cuando volviese, Verdú se tragaría su despotismo.


  El caso de Reiss era más delicado. No sabía si cumplía órdenes o actuó por iniciativa propia para abortar el despegue del Cronos, pero conservaba el mando de la misión y sus actos solo podían ser juzgados por sus superiores. A diferencia de Verdú, Hidalgo no tenía contactos en el ministerio de Defensa y poco podía hacer al respecto.


  Se pasó la tarde en el laboratorio y perdió la noción de qué hora era. Irina se acercó a traerle algo de cenar pasadas las diez de la noche y a preguntarle qué le ocurría.


  —Reiss ha permitido que Verdú se salga con la suya, y eso me ha quitado el apetito —no obstante, Hidalgo probó el puré de verduras que la mujer le tendía.


  —No sabes tratar a Reiss. En vez de discutir con él, deberías adularlo y seguirle la corriente. Es el mejor modo de manejarlo.


  —Adular a quien no lo merece pero ocupa un puesto de poder es el estilo de Verdú, no el mío.


  —En ocasiones hay que ser pragmático para conseguir lo que se desea.


  —¿Crees que lo hizo él?


  —El qué.


  —Impedir que el Cronos despegase.


  —Aunque mi respuesta fuese afirmativa, no cambiaría nada.


  —Me gustaría estar seguro.


  —Mi opinión personal no te dará esa seguridad.


  —Lev conoce cosas de él que no me quiere decir.


  —A mí sí me las dijo, pero ¿tanto te importan?


  —Curiosidad morbosa.


  —Prométeme que lo que te diré no saldrá de esta habitación.


  Hidalgo levantó solemnemente la mano derecha.


  —Tienes mi palabra.


  —Lo que te voy a decir son rumores; hasta lo que Lev ha podido averiguar, el expediente oficial de Reiss está limpio, pero también es verdad que las notas desfavorables se cancelan al cabo de unos años.


  —Sigue, sigue.


  —Se cuenta que, cuando Reiss era capitán en Dortmund, estuvo enganchado a los estimulantes. También se dice que un tipo del ejército le entregó una partida de una nueva droga, para que la probase entre la tropa a cambio de dinero. Se suponía que aumentaba la resistencia y la capacidad de reflejos. Reiss aceptó.


  —Qué más.


  —Una noche hubo una disputa en el cuartel; el cabo de guardia responsable de la armería tuvo un brote de histeria, sacó un rifle y mató a dos soldados que no le saludaron reglamentariamente. Reiss se las arregló para que el asunto no le salpicase; el ejército indemnizó a las familias de los fallecidos y no se abrió una investigación seria. El tipo que había entregado la droga era general y barrió la porquería bajo la alfombra. Reiss pidió el traslado unos meses después del incidente y a partir de entonces las cosas comenzaron a irle bien.


  —¿Sigue enganchado a los estimulantes?


  —No creo. Suponiendo que lo que te he contado sea cierto, aquello sucedió hace veinte años.


  —Busselo podría confirmar o desmentir el rumor.


  —Jean se niega a hacerlo. No quiere más problemas.


  —Es curioso que Busselo solo vea cosas malas de nuestro pasado. También podría ver las buenas, ¿no?


  —Creo que ve lo que más nos atormenta a cada uno de nosotros, con independencia de que objetivamente sea bueno o malo. En tu caso, yo no diría que cometieses un crimen. Tomaste una decisión equivocada respecto a tu madre, pero no lo hiciste con intención de causarle daño, sino para curarla. Es tu sentimiento de culpabilidad el que no te deja en paz.


  —La conciencia es nuestra prisión y somos al mismo tiempo presos y carceleros.


  —Estás inspirado esta noche, Marcos. Será el puré de verduras.


  —Lev insinuó que los americanos habían contaminado el agua con LSD. Quizá sea eso.


  —Lev dice muchas tonterías al cabo del día.


  —¿Ya no hay nada entre vosotros?


  —Él quiere volver conmigo, pero no me apetece. En cuanto regresemos a la Tierra, volverá a las andadas y se buscará otra novia. Las cadenas del matrimonio no están hechas para él. ¿Y para ti? Tampoco estás mucho con tu mujer. En el fondo eres como Lev.


  —He estado pensando en lo que me dijiste.


  —¿En qué?


  —Nuestras carreras son más importantes que lo que sentimos el uno por el otro. Tienes razón, lo nuestro ya no funciona; suena a tópico, pero el último mensaje que Marta me mandó me ha convencido. No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, sin ninguna emoción. Nuestro temor a adquirir compromisos nos ha alejado.


  —Estás melancólico esta noche.


  —Tal vez pudiera enmendar mi vida con otra mujer, aunque en el fondo es culpa mía y sería inútil.


  —Si estás dispuesto a adquirir compromisos con otra persona y a no pensar exclusivamente en ti, esa nueva relación funcionaría.


  —No se si podría, pero es posible intentarlo.


  Irina se acercó a él y le rodeó con los brazos. La estrechó contra su torso y sintió su respiración agitada, la presión de sus senos pequeños pero fuertes, el latir excitado de su corazón. Ella había estado enviándole señales desde que llegaron a Titán y se escondió tras el recuerdo de Marta para evitarla. Pero su vida matrimonial, si es que alguna vez la tuvo, se había desintegrado. Irina podría ayudarle a no sentirse vacío.


  Hicieron el amor con urgencia, como dos colegiales que descubriesen el sexo por primera vez, y el apresuramiento les hizo acabar demasiado pronto. Tenían tiempo, al menos aquella noche. Volvieron a repetirlo y en esta ocasión se lo tomaron con calma, deleitándose cada uno en el cuerpo del otro hasta quedar saciados.


  —¿Estás segura de que soy un buen partido? —dijo él, besándola—. Quizá cometas un gran error.


  —Deja que cometa mis propios errores, grandes o pequeños. Así es como se aprende.


  Capítulo 14


  La felicidad suele ser breve y aquella noche no sería una excepción. Sobre las cinco de la madrugada las alarmas comenzaron a sonar y salieron en tropel de los dormitorios, empujándose unos a otros por bajar de las literas. Se reunieron en la cocina sin saber qué ocurría, pero lo averiguaron enseguida.


  Reiss no estaba con ellos.


  Acudieron a su despacho, donde dormía. Estaba cerrado y la puerta se negaba a abrirse. El sistema de seguridad automático la había bloqueado. Llamaron al coronel a gritos, pero este no respondió.


  Irina consultó el ordenador de la base. La integridad del casco no estaba afectada, pero se había producido un fallo en la inyección de aire. Anuló el bloqueo y entraron al despacho.


  El oxígeno del interior se había consumido debido a un incendio. El cuerpo de Reiss estaba encogido en el colchón ignífugo de la cama, con la cara desfigurada por el dolor. Abrieron el panel del circuito de aire y constataron que se había inyectado gran cantidad de oxígeno puro, antes de que se produjese un cortocircuito en el sistema eléctrico. Reiss ardió como una antorcha antes de que tuviese tiempo de levantarse de la cama.


  Un análisis minucioso de los cables quemados reveló que tenían microincisiones, como si hubiesen sido manipulados por pequeños robots. Irina, que de acuerdo con la cadena de mando sustituía a Reiss, ordenó una búsqueda por todos los rincones y conducciones de la base. Tras horas de rastreo encontraron un artefacto electrónico del tamaño de un escarabajo, atascado en un filtro de aire. El análisis de su chip de proceso demostró su manufactura americana.


  Irina informó a la AEE y esperó la ratificación de su nombramiento como nueva comandante. Solo entonces se decidió a realizar el siguiente paso, saliendo con Lev al exterior. Cargaron en el trineo un equipo completo de soldadura y herramientas, aunque apenas iban a cubrir unas decenas de metros. También añadieron un par de pistolas.


  Su intención era echar abajo la compuerta de entrada del Cronos si su capitán se negaba a franquearles el paso, pero no fue necesario. Hurt les permitió la entrada y les aguardaba al otro lado de la esclusa con una sonrisa. Denison estaba a su lado, aunque su expresión era seria.


  —Bienvenidos a bordo, teniente Stavrovo y capitana Veselkova. Ya era hora de que nos visitasen.


  —No se alegrará tanto cuando sepa a qué hemos venido —dijo Irina, quitándose el casco—. Está detenido. Y usted también, Denison.


  Lev e Irina les apuntaron con sus armas para demostrar que no bromeaban.


  —¿De qué están hablando? —replicó Hurt—. ¿Nos detienen? ¿En nuestra propia casa? No abuse de mi hospitalidad, capitana. Le recuerdo que están en territorio americano.


  —Por eso permanecerán aquí bajo arresto hasta que decida lo contrario —anunció Irina—. Acabo de asumir el mando tras el asesinato del coronel Reiss, del que ustedes son responsables.


  —¿Asesinato? —exclamó Denison—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Se inyectó oxígeno puro a presión en su camarote mientras dormía —explicó Lev—. Luego se produjo un chispazo, las llamas se propagaron a su ropa y Reiss ardió.


  —Es una tragedia —admitió Denison—. Ahora comprendo su indignación. Piensan que hemos sido nosotros.


  —Cállate —le ordenó Hurt—. No pueden acusarnos de nada.


  —Tenemos pruebas —dijo Irina—. Encontramos uno de sus minibots atascado en un filtro de aire.


  —No lo negaré. Antes de su llegada a Titán tuvimos que ocupar su base para sobrevivir. Utilizamos minibots para labores de mantenimiento.


  —Ha pensado usted en todo, Hurt. Siga en ello, le hará falta cuando se siente en el banquillo de la corte penal de Bruselas.


  —Qué miedo.


  —Esa chinche no estaba allí en las inspecciones que realizamos para desparasitar la base de escuchas electrónicas.


  —Lo que demuestra el poco cuidado que tuvieron.


  —No he venido aquí a discutir con usted, sino a comunicarle que quedan bajo arresto. Dependen de nosotros para volver a la Tierra, así que cumplirán mis órdenes. Si las quebrantan, les hibernaremos en los nichos del Lorentz para que no causen problemas. Lev, nos vamos.


  —Un momento. Quisiera tener una charla en privado con usted. De capitán a capitán —alzó las manos, sonriendo—. Voy desarmado.


  —De acuerdo —Irina hizo una seña a Lev—. Espera aquí.


  Acompañó a Hurt a su camarote. Este tenía los auriculares en la cabecera de la cama, con un cuaderno de notas y el equipo funcionando. Lo apagó y le ofreció asiento.


  —¿Desea algo de beber? Si es que no teme que trate de envenenarla.


  —No me haga perder el tiempo y hable rápido.


  —La supongo enterada de nuestro accidente al intentar despegar ayer. Los motores quedaron inutilizados, y tanto usted como yo sabemos que fue su coronel.


  —No me incluya en sus deducciones, Hurt.


  —Reiss era una mala persona y no es que me alegre de su muerte, pero estoy seguro de que usted puede hacerlo mejor. Les ahorraré el bochorno de someterles a un proceso judicial por sabotaje que durará años y en el que pediremos a Europa su extradición para juzgarlos, pero a cambio usted realizará un informe objetivo a sus superiores, en el que se ceñirá exclusivamente a la verdad.


  —Fácil, es lo que me propongo hacer.


  —Su verdad y la mía divergen. Hagámoslas coincidir: sufrieron un lamentable percance, igual que nosotros. Estas cosas ocurren. Enterremos nuestras diferencias y todo solucionado.


  —No puede someterme a un tribunal americano, pero yo sí, porque para salir de aquí con vida tendrá que venir en el Lorentz.


  —Irina, sea razonable y no cometa los errores de Reiss. Él está muerto, de alguna forma el destino le castigó por lo que nos hizo, pero eso ya es pasado y a mí no me interesa que les suceda nada malo, porque como usted dice, les necesito para volver a la Tierra. No negaré que asaltaría el Lorentz si me sirviese de algo, pero sin los códigos de mando no puedo, y ustedes no me los van a dar.


  —No hay trato —Irina se dirigió a la puerta.


  —Espere, todavía no he terminado.


  —Yo sí.


  —¿Qué pasaría si se supiesen sus hazañas en la guerra contra China? ¿Recuerda a aquellos soldados que asesinó a sangre fría, a pesar de que se habían rendido? ¿Lo recuerda?


  Irina se quedó inmóvil, mirándole fijamente.


  —Ya veo que sí. Los tiempos han cambiado, capitana. Entonces sus jefes la premiaron con un ascenso, pero ahora Rusia debe respetar unas reglas, someterse a la burocracia de Bruselas y guardar las apariencias. Usted volverá convertida en heroína por participar en esta misión, pero si trascendiese aquel desagradable incidente… Sería una lástima, una mujer tan brillante no se merece ese final.


  Irina observó los auriculares que reposaban sobre la almohada y comprendió de qué modo sabía Hurt aquello.


  —Debería matarle ahora mismo, miserable —alzó su pistola y le apuntó al entrecejo.


  —Adelante, dispare; con ello probará que sigue siendo la misma persona que asesinó a aquellos pobres chinos. Ellos solo cumplían órdenes, igual que usted. ¿Qué le hizo perder el control?


  —Ha matado a mi coronel. De acuerdo con las ordenanzas, puedo juzgarle sumariamente aquí mismo y ejecutarle.


  —¿En tiempo de paz y sin ningún oficial presente? Qué extrañas son las ordenanzas europeas. Además carece de pruebas, y aunque las tuviese, estoy en territorio americano y no puede aplicarme sus reglamentos. Pero si busca una excusa para proteger su pasado, máteme.


  Irina bajó el arma.


  —Aunque no lo crea, me repugna haber tenido que recurrir a esto —dijo Hurt, profundamente satisfecho por haberle dado una lección a aquella niñata—. No pensaba utilizar esta información contra usted, pero no me dejaba otra opción.


  —Me aseguraré de que no quebranten el arresto. Si salen del Cronos, será bajo su responsabilidad. Adiós.


  —Que tenga un buen día, capitana. Y no lo olvide: cumpliré mi parte del trato si usted cumple la suya.


  * * *


  Tras la entrevista, Irina y Lev retiraron las ametralladoras automáticas que protegían las chimeneas y las situaron alrededor del Cronos, operación contemplada en silencio por Hurt y Denison, que desde el interior de la nave miraban con inquietud.


  No satisfecha con aquello, Irina ordenó que se levantase una red de sensores alrededor de la base y del Lorentz. Si un minibot intentaba franquear los perímetros de protección, recibiría una señal de interferencia electrónica que fundiría sus circuitos. El sistema no era perfecto, pues podía afectar a los aparatos electrónicos propios, pero después de lo ocurrido con el coronel, Irina asumía los riesgos como necesarios.


  Los cadáveres de Nazrul y Reiss fueron trasladados al Lorentz, ya que en la base no quedaba espacio suficiente. Irina e Hidalgo los llevaron a la sala de estasis de la nave, mientras Lev se quedaba fuera instalando los sensores. Abrieron el nicho de Reiss e introdujeron el cadáver del coronel. Irina programó la consola médica en modo congelación y cerró el compartimiento.


  —Esta nave se parece cada vez más a un cementerio —comentó lúgubremente Hidalgo.


  Cuando trasladaban el cadáver de Nazrul a su nicho, un zumbido eléctrico proveniente del panel médico adyacente les llamó la atención. Era la cámara que había ocupado Busselo durante el viaje a Titán.


  —El nicho de Jean se ha averiado —observó Hidalgo.


  —Echaré un vistazo —Irina acabó de congelar los restos del alférez y se acercó a inspeccionar—. Hay un maletín de herramientas en el puente. ¿Te importa ir a por él?


  Hidalgo se marchó a buscarlo.


  Irina aprovechó para solicitar verbalmente a la inteligencia artificial del Lorentz un diagnóstico de cada uno de los contenedores de estasis. La IA informó que no detectaba fallo alguno y que todos, incluido el de Busselo, funcionaban perfectamente. Sin embargo detectaba perturbaciones electrónicas en sus instrumentos, y quizá esa fuese la causa del comportamiento anómalo de la consola de Busselo.


  Tal vez fuese Lev, probando el campo de protección que estaba instalando, o Hurt ensayando alguna nueva provocación para tantearles. Irina desmontó el panel y revisó uno a uno los cables y circuitos. Volvió a montarlos y reinició la consola médica. Esta vez no detectó fallos.


  —Busselo debería usar en el viaje de vuelta otro nicho —sugirió Hidalgo.


  La IA les informó de recepciones anómalas de datos en los puertos de comunicaciones. Se trasladaron al puente para averiguar qué ocurría esta vez.


  —Si es Hurt haciéndose el gracioso, se va a enterar —dijo Irina.


  La imagen mostrada por el monitor era débil y distorsionada, un conjunto confuso de cuadrículas y líneas sin aparente significado.


  —¿Puedes depurar la señal y localizar la procedencia?


  La IA procesó digitalmente la imagen: se trataba de un plano, pero no supieron de qué hasta que el ordenador determinó la fuente de la emisión: las chimeneas.


  —Parece que la estructura alienígena detecta cuándo entramos y salimos del Lorentz —comentó Irina.


  —Eso no es muy buena señal —observó Hidalgo—. Podría haber corrompido archivos informáticos vitales del ordenador central.


  —Lo reiniciaré con las copias de seguridad antes de marcharnos.


  —Sí, pero ¿qué hacemos con esto? —Hidalgo obtuvo una copia impresa del plano—. Es evidente que alguien quiere que volvamos abajo a acabar lo que empezamos.


  Irina examinó el papel, pensativa.


  —Deberíamos marcharnos de Titán ahora que estamos a tiempo —dijo.


  —¿Crees que la AEE lo autorizará? Aún nos queda más de una semana antes de que tengamos que partir.


  —No es obligatorio que debamos apurar el plazo. La seguridad de mi tripulación está por encima de otras consideraciones.


  —Irina, si quisiesen matarnos ya lo habrían hecho. Intentan decirnos algo que podría ser muy importante. ¿Volverás a la Tierra sabiendo que dejaste el trabajo a medio hacer?


  —Si permanecemos aquí más tiempo, no está garantizado que regresemos a la Tierra. Además, hay otra fuente de problemas añadida: Hurt.


  —¿Qué pasa con él?


  —Es un psicópata. Me sentiría más tranquila si ya estuviese en hibernación.


  —Pues hazlo. Entramos en el Cronos y lo traemos aquí a rastras.


  Ojalá fuese tan sencillo, pensó ella.


  —No podemos. Nos traería problemas con los Estados Unidos.


  —Ya tenemos problemas con ellos. Uno más a la lista no cambiará nada.


  —Creo que Reiss saboteó a propósito su nave. La NASA pagó a precio de oro las piezas y ahora se sentirá estafada y exigirá cuentas a nuestro gobierno, pero el principal sospechoso está muerto, así que la cosa no irá mucho más lejos. Pero imagina si entro en el Cronos, arresto a su capitán y lo hiberno a la fuerza. ¿Cómo se lo tomará el gobierno americano? Podría ser interpretado como un acto de guerra.


  —¿Acaso no lo es el proyecto Eisenhower? Te preocupas demasiado por los tecnicismos, Irina. Si Hurt es una amenaza para nuestra seguridad, obra en consecuencia.


  Malditas escuchas, maldito Hurt. Cómo me gustaría darle un escarmiento si ese canalla no se me hubiera anticipado.


  —Volvamos a la base. Aquí ya hemos terminado.


  —Antes desearía que mediases en mi conflicto con Verdú. Reiss rehusó escucharme y se plegó a las exigencias de la doctora, pero ahora mandas tú. Es inadmisible que me prohíba estudiar los cadáveres alienígenas. No puedo quedarme de brazos cruzados solo porque quiere fastidiarme y arrogarse la investigación para sí misma.


  —Aún no he tenido tiempo de revisar los mensajes entre Reiss y el control de misión. Veré si aún puede hacerse algo.


  Y sí que pudo, como comprobó más tarde. La versión que Reiss contó a Hidalgo no era cierta, ya que la AEE y el ministerio de Defensa no se habían puesto de acuerdo acerca de las pretensiones de Verdú. En consecuencia, Irina podía decidir lo que le viniese en gana en tanto no fuese desautorizada por el control de misión.


  Antes de que el grupo se reuniera para regresar a las chimeneas, llamó a la doctora al despacho de Reiss, que aún olía a quemado y apenas había tenido tiempo de adecentar, para comunicarle las nuevas órdenes.


  Verdú se guardó sus objeciones para mejor ocasión. No era inteligente discutir con Irina, máxime cuando sabía que la noche anterior se acostó con Hidalgo en el laboratorio de este, que lindaba con la enfermería. Hidalgo había vencido esta vez y tenía que encajar el golpe. Qué adecuado había sido para él que Reiss muriera.


  Algo parecido pensaba Busselo, por otros motivos. Hacía días que Reiss le miraba de forma muy rara y temía que hubiese averiguado que pasaba información a los americanos. Posiblemente Reiss permanecía callado con el fin de que el arqueólogo se ahorcase con su propia soga. Ahora que estaba muerto, Busselo respiraba más tranquilo.


  Irina no puso objeciones a que se uniese de nuevo al grupo de exploración, y las quejas de Verdú acerca de la gastroenteritis que Busselo fingió el día anterior fueron ignoradas. Ante la difícil situación creada con los americanos, Lev se quedó de guardia en la base por si intentaban alguna artimaña.


  El plano que recibieron en el Lorentz no les sirvió de mucha ayuda. Si señalaba algún lugar, no sabían qué era ni dónde se hallaba. Bajaron a la planta en la que hallaron las inscripciones para un reconocimiento minucioso. Hidalgo sugirió regresar a la habitación en donde Irina halló al artrópodo mecánico, para investigar el hueco lindante con el techo por donde huyó el ciempiés desprendido de su cuerpo. Era un conducto de servicio demasiado pequeño para una persona vestida con traje espacial y la operación fue encomendada a un robot oruga.


  —Tiene que pertenecer a un nivel que aún no hemos explorado —dijo Hidalgo, agitando el plano—. Los que hemos recorrido hasta ahora no se corresponden con esta distribución.


  —Aparte de subrayar lo evidente, ¿tiene alguna idea de cómo llegar hasta ahí? —dijo Verdú.


  —No quiero más discusiones en mi presencia —intervino Irina—. Les guste o no, cooperarán juntos, y les sugiero que lo hagan de un modo constructivo.


  El robot emitió una señal de aviso. Había descubierto un panel dentro del conducto de servicio, que controlaba las puertas de la planta; un hallazgo que les habría ahorrado mucho tiempo de haberlo encontrado antes.


  Tras una nueva inspección de las galerías, se percataron de que se había abierto una puerta interior en la sala de incubadoras.


  La puerta comunicaba con un pasillo y diversas salas dispuestas en la forma que reflejaba el plano. Directamente se dirigieron a una habitación que aparecía sombreada en gris y remarcada con un trazo grueso.


  Como temían, se hallaba vacía.


  —Vaya tomadura de pelo —dijo Verdú—. ¿Están seguros de que este magnífico plano no lo mandó Hurt?


  —Quizá no esté tan vacía como parece —Hidalgo activó un espectrógrafo láser de su equipo portátil, para estudiar la composición del aire. Una membrana invisible reaccionó al incidir el haz de luz coherente sobre ella—. Vaya, doctora, mire qué tenemos ahí.


  Hidalgo recorrió el láser en abanico alrededor de la membrana, revelando que formaba parte de una estructura que reaccionaba con pulsos de luz a la estimulación.


  —¿Qué es esto? —inquirió Irina.


  —Parece un ordenador óptico —dijo Hidalgo, que seguía bañando con el láser la estructura—. Congela los fotones en hebras y cuentas, como las perlas de un collar. Hay diminutos fragmentos de un mineral muy reflexivo incrustados en las membranas. Podrían ser espejos para dirigir la luz en una matriz cúbica.


  —¿Usted qué opina, doctora?


  —Recuerdo que algunas empresas europeas diseñaron prototipos de ordenadores ópticos, pero los desecharon por ser una tecnología poco práctica y requerir demasiado espacio.


  —Por lo que estamos viendo, los alienígenas han superado las dificultades técnicas.


  —Suponiendo, Irina, que esto sea un ordenador óptico —dijo Verdú—. A mí no me lo parece.


  La doctora se acercó a la estructura de membranas y graduó el visor de su casco para observarla en toda la gama del espectro: localizó una agrupación de cristales que en luz visible habían pasado por alto. Pidió prestado a Hidalgo su analizador y dirigió el láser hacia aquel racimo que brillaba intensamente en el infrarrojo.


  Una red holográfica se expandió desde ese punto hasta llenar la habitación. Era un modelo en tres dimensiones de los subterráneos, diferenciados por plantas. Podía expandirse una zona concreta rozándola con el dedo.


  El nivel actual estaba señalado en verde esmeralda. Al aumentarlo identificaron la habitación en que se encontraban.


  Cuatro puntos grises se agitaban dentro.


  —¡Somos nosotros! —exclamó Busselo, hasta ese momento silencioso.


  —Es obvio que cada sala cuenta con sensores de presencia —dijo Verdú—. Así el holograma se mantiene actualizado en tiempo real.


  Busselo pulsó encima de uno de los puntos grises, pero no sucedió nada.


  —Es el límite máximo de resolución del holoproyector —dijo Verdú.


  Hidalgo no se resignó a ser dejado al margen e inspeccionó por su cuenta el resto de habitaciones de la planta. Al aumentar de tamaño la antesala de la cámara donde hallaron el primer cadáver alienígena, descubrió que era un montacargas que comunicaba con un nivel no accesible mediante el otro ascensor. Hidalgo siguió con el dedo el pozo del montacargas y amplificó el lugar donde desembocaba, aproximadamente a unos cuarenta metros de profundidad si las proporciones del holograma eran correctas.


  Una bóveda brillaba en color azul. Era difícil hacerse una idea de sus dimensiones hasta que no bajasen a verla, pero en aquella planta no había más que aquella enorme cúpula y dos dependencias anejas.


  —Alguien nos considera lo bastante estúpidos para creer que no encontraremos el camino sin ayuda —comentó Verdú—. Por eso nos ha traído hasta esta sala, para que sepamos por dónde hay que bajar.


  Siguieron examinando otros niveles. El pozo del ascensor seguía hundiéndose en las entrañas de Titán hasta acabar en una bolsa de varios kilómetros de radio, pero el holograma no ofrecía detalles si se intentaba ampliar esa zona.


  Irina decidió que se trasladarían al montacargas para ponerlo en marcha y bajar hasta la bóveda, pero no fue tarea fácil. No había controles visibles y el habitáculo no se movía automáticamente. Al examinar las paredes, Busselo descubrió una ranura en forma de L disimulada en una de las esquinas. Podría ser el mecanismo que accionase la maquinaria, pero no sabían cómo hacerlo funcionar, y si lo forzaban podían inutilizarlo. Irina recordó que el robot al que abatió disponía de articulaciones que podrían encajar en la ranura. Dado lo avanzado de la hora, optó por regresar a la base para que Lev volviese a montar al artrópodo y probar con él al día siguiente.


  Estuvo ayudando al ucraniano en el taller hasta medianoche. Lev permanecía concentrado y silencioso recomponiendo al robot, evitando mirarla.


  —¿Qué demonios te pasa? —dijo Irina—. ¿Te he hecho algo para que no me dirijas la palabra?


  Lev acopló una parte de la carcasa en el frontal del robot y aplicó dos puntos de soldadura. Después comenzó a montar las articulaciones.


  —Podrías responder cuando te hablo.


  —No me pasa nada, capitana.


  —Ah, quieres establecer distancias entre nosotros —se encogió de hombros—. Está bien, teniente, como quieras.


  —Eres tú la que no quieres saber nada de mí.


  —Pero, ¿de qué estás hablando?


  —Creí que entre nosotros volvía a haber algo; es lo que me has dado a entender hasta ayer.


  —¿Qué?


  —Sabes muy bien a qué me refiero.


  —¡Estás celoso!


  —¿Por un tío que nos lleva quince años a ambos? No me preocupa, sé que te cansarás de él enseguida. Lo que me toca las narices es cómo llevas la situación. Hidalgo está casado y quiere a su mujer, pero tú le has puesto el cebo ante sus ojos y ha picado.


  —¿Realmente te importa el bienestar de Marcos, o solo el tuyo?


  —Eres una caprichosa; por eso te dejé.


  —Yo te dejé a ti, no lo olvides.


  —Y por ser una caprichosa te han dejado todos tus ligues de temporada con los que has jugado antes y después de conocerme.


  —Me da mucha risa oírte, de verdad.


  —Me alegra que te diviertas.


  —Oye, tú y yo nunca hemos estado casados y te comportas como si te debiese alguna lealtad. ¿Por qué tendría que darte cuentas de lo que hago? ¿Me las das tú a mí?


  —Claro.


  —Dejaste tirada a tu mujer y a tu hijo, al que ni siquiera ves, y aún te atreves a censurar mi forma de vivir.


  —No metas a mi hijo en esto.


  —¿Qué clase de padre eres? Te importan un pimiento las responsabilidades. Que se las apañe sin ti. Su madre lo sacará adelante.


  —Capitana, este cacharro ya está. ¿Algún otro trabajo más, o puedo irme a dormir?


  —No me gusta el tono con que me llamas capitana.


  Lev se levantó.


  —Supongo que esta noche dormirás en la habitación del coronel —dijo—. Y supongo que no dormirás sola.


  —No es asunto tuyo.


  El hombre hizo un amago de saludo militar y se marchó.


  Irina apretó los dientes, hasta que comprendió que no merecía la pena enfadarse con él. En cierto modo, encontraba gratificante que sintiese celos por su relación con Hidalgo. Le demostraría cuál era su sitio. Tratando a Lev del mismo modo que él trataba a las mujeres le enseñaría a no ser tan insensible.


  En la cocina encontró a Busselo enterrado en pilas de papeles, buscando desesperadamente un significado a los signos alienígenas. Irina se ofreció a ayudarle. El arqueólogo murmuraba una serie de reproches contra sí mismo:


  —Desearía la suerte de Champollion o un gramo del talento de Grotefend. Nada de lo que he estudiado me sirve. Me siento incapaz de hacer esto.


  —No seas tan duro contigo mismo. Por cierto, ¿quién era Grotefend?


  —Descifró la escritura cuneiforme en el sigloXIX, usando únicamente su intuición. Champollion utilizó la piedra Rosetta, que contenía equivalencias en demótico y griego, para traducir los jeroglíficos egipcios, pero Grotefend tuvo que partir de cero. Uno tuvo suerte, el otro talento. Yo carezco de ambas cosas.


  —Has llegado a Titán. Cómo puedes decir que no tienes suerte.


  Busselo se frotó los ojos.


  —Tienes razón, Irina; no debería hablar así.


  —Además, el trabajo de esos arqueólogos era traducir lenguas humanas. Tú te estás enfrentando a un reto mayor.


  —Sí. La escritura de cuñas era un lenguaje humano y, pese a serle desconocido a Grotefend, descubrió pautas de comportamiento reconocibles en la lengua porque conocía el funcionamiento de nuestro cerebro. Pero los grabados de los subterráneos no proceden de los hombres; ni siquiera sé si contienen vocales y consonantes. Podrían usar notación musical o fórmulas matemáticas. Si al menos supiera por dónde empezar… Irina, me siento frustrado. No me siento capaz para esta tarea.


  —Mi padre decía: «jamás digas esto no lo sé hacer. En su lugar di: no lo he hecho nunca, pero aprenderé». Nadie nace sabiendo, Jean.


  —¿A qué edad perdiste a tus padres?


  —A los veinte. Acababa de licenciarme en la academia de suboficiales.


  —Yo perdí a mi padre a los doce. Abandonó a mi madre enferma de leucemia. Cuando más necesitaba la ayuda de mi padre, este la dejó por otra. Aunque superó la enfermedad, no volvió a ser la misma.


  —Lo siento.


  —Recuerdo un dicho de mi padre que citaba a menudo cuando le pedíamos algo: «no está el horno para bollos». Era su forma de rechazar cualquier petición.


  —Es un dicho universal.


  —Destrozó la vida de mi madre y casi consiguió destrozar la mía. No le guardo ningún cariño. En realidad solo deseo que se pudra en el infierno. Imagino que Lev también piensa que traer hijos al mundo es una broma.


  —¿Nos has estado escuchando?


  —Se oían las voces desde aquí.


  —Lamento lo de tus padres. Yo echo mucho de menos a los míos y no ha pasado un solo día desde que murieron que no haya pensado en ellos. Ojalá hubieras podido escuchar más consejos de ellos.


  —Y ojalá algún día los que causan daño a los demás acaben pagando por sus crímenes.


  —Estoy convencida de que eso ocurrirá. ¿Eres creyente?


  —Durante muchos años tuve a la Biblia como lectura de cabecera, Irina. Prácticamente me la sé de memoria, pero luego pensé: si Dios es bondadoso, ¿por qué permite el mal? ¿Por el libre albedrío de los hombres? ¿Qué elección tiene un bebé que muere después de nacer, o que queda ciego o paralítico por un accidente? Quizá estemos en manos de una criatura maligna, a quien le importa un bledo nuestro destino o que tolera el sufrimiento porque disfruta con él.


  —No digas eso, Jean.


  —Juega con nosotros como un padre irresponsable, y cuando se cansa nos deja tirados como hizo Lev con su hijo y mi padre conmigo. Si estamos hechos a la imagen y semejanza divina, ¿podríamos haber copiado también sus defectos? En el antiguo testamento Dios intervenía constantemente en la vida de los hombres. ¿Por qué no lo hace ahora? Igual los ateos tienen razón y la Biblia es un conjunto de leyendas que nunca ocurrieron, o quizá ya no le interesamos a Dios y por eso nos ha dejado de lado, para concentrarse en algún otro mundo más divertido que el nuestro. Ninguna de las dos opciones me satisface, la verdad; la primera me restriega en la cara que todo en lo que he creído es mentira y que no hay una justicia divina que castigará el mal al final de los tiempos, y esa idea no puedo soportarla, Irina, significa que personas como mi padre no pagarán por sus actos, por mucho mal que hayan hecho a los demás. La segunda convierte a Dios en un reflejo omnipotente de mi padre, y eso me asusta.


  —No deberías extrapolar tu experiencia al resto del universo. Hay mucha belleza en el mundo; un dios maligno sería incapaz de permitir el bien.


  —Por qué no. El mal solo tiene sentido por contraposición al bien. Ambos se necesitan para existir.


  —Muchas veces he deseado que ese infierno al que tú quieres enviar a tu padre fuese real. Todos hemos tenido ganas de vengarnos alguna vez, pero ¿se salvaría alguien de la quema? Yo no tengo la conciencia limpia, y sabes por qué lo digo. ¿La tienes tú acaso?


  Busselo se quedó petrificado. No sabía si Irina conocía sus tratos con los americanos y le estaba poniendo a prueba o lo había dicho de forma casual. Tal vez había encontrado en el despacho de Reiss material que le incriminase.


  —Dicen que tener la conciencia limpia es síntoma de mala memoria —sonrió, tratando de dominar el pánico.


  —Todos escondemos secretos inconfesables —continuó la mujer—. Tú conoces el peor de los míos, pero yo nada sé de los tuyos.


  —Si los secretos se contasen, dejarían de serlo. Mira, Irina, he hecho cosas en mi vida de las que no me siento orgulloso, pero tenía que sobrevivir. Sé que te molestó oírme admitir delante de Hidalgo que presento como ciertos en mis programas hechos que sé que son falsos. Hay una convención implícita en esto; los espectadores sospechan que la Atlántida, los ovnis, el más allá o el triángulo de las Bermudas no son reales, pero quieren oír la otra versión. ¿Y si esas historias fuesen ciertas? Necesitamos la fantasía para seguir viviendo. El mundo es demasiado duro para aceptarlo como es.


  —Entiendo.


  —Te contaré un secreto: se equivocaron enviándome a Titán —Busselo miró los gráficos con desaliento—. Deberían haber elegido a una persona más cualificada para este trabajo. Verdú e Hidalgo tienen razón: estoy aquí porque la agencia espacial necesitaba el dinero de mi productora.


  Irina sacudió la cabeza, le aconsejó que no siguiese despierto mucho rato y se marchó a dormir. Al quedarse solo, los remordimientos de Busselo le devoraban por dentro. Estaba traicionando la confianza que Irina había depositado en él y debería contarle la verdad antes que fuese tarde. Irina no era Reiss, se podía razonar con ella y quizá se mostraría indulgente. Pero necesitaba algo más que una posibilidad para confesar lo que había hecho. Se estaba jugando su futuro, e Irina era ahora la comandante de la misión. Puede que mostrase su cara amable en una conversación privada, pero era consciente de sus responsabilidades y de las medidas a tomar en un caso como el suyo.


  Con Hurt y Denison había sido implacable, y eso que contra ellos no tenía más que sospechas.


  ¿Qué le haría a él si admitía abiertamente su culpa?


  Capítulo 15


  La mañana comenzó para Irina de una forma muy desagradable. La AEE le ordenaba que retirase las ametralladoras que rodeaban el Cronos, devolviéndolas a su emplazamiento original junto a las chimeneas. El secretario de Estado había tomado personalmente la decisión para no deteriorar más las relaciones con los americanos, ante la ausencia de pruebas sólidas que incriminasen a Hurt como autor de la muerte de Reiss.


  El presidente Ayala se encontraba de gira por varios países de oriente buscando apoyo financiero para la réplica europea al proyecto Eisenhower. La India se había negado a pagar más, indignada por la suerte que corrió Nazrul en la misión, pero Tailandia, Corea y China parecían proclives a colaborar a cambio de ayuda tecnológica. Desde Pekín, el presidente europeo volaría hasta Washington para entrevistarse con Dobson, a fin de rebajar la tensión entre Europa y América. Dobson era intransigente y exigía antes de sentarse a hablar que se derogase la ley europea que sancionaba a las empresas catalogadas de interés estratégico que comerciasen con América. Las exportaciones estadounidenses se habían resentido desde que Dobson ocupaba el despacho oval, pese a las medidas proteccionistas que gravaban con fuertes aranceles los productos extranjeros. Dobson, en lugar de llegar a acuerdos, huía hacia delante tratando de conseguir manu militari lo que no podía lograr pacíficamente.


  Titán se había convertido en un símbolo de poder; más que su valor intrínseco, estaba en juego el prestigio de la nación. Una frenética carrera espacial como la presente arruinaría a ambas potencias a medio plazo y Ayala lo sabía; por eso quería ganar tiempo y contener a su belicoso oponente. Pero Dobson no parecía darse cuenta o le daba igual.


  Para complicar las cosas al canciller europeo, los Verdes habían presentado en el Senado una moción para obligar al gobierno a facilitar más información acerca de los sucesos de Titán. La divulgación del proyecto Eisenhower alarmaba a la opinión pública y los ecologistas aprovechaban la ocasión para presionar. Era inadmisible que se aprobasen fondos multimillonarios para la carrera espacial, detrayéndolos de los programas de protección ambiental o la educación, y no se informase a los ciudadanos sobre lo que estaba sucediendo. Tan solo una reducida comisión de cinco senadores, entre los que no se hallaba ningún representante verde, tenía acceso a información clasificada. Ayala se había enfrentado a los ecologistas en otras ocasiones y había salido victorioso, pero las encuestas los situaban en el tercer puesto en intención de voto, convirtiéndose en un serio rival para las elecciones del año próximo.


  A Ayala, al menos, le quedaba un consuelo: Dobson también pasaba apuros en su casa. El escándalo Drexelius había estallado y circulaba una lista de altos cargos de Washington que cobraron comisiones de la compañía por la adjudicación del contrato de construcción del Cronos. Los estadounidenses comenzaban a saber que Drexelius había aligerado controles de calidad para abaratar costes y cumplir el plazo de ejecución previsto, poniendo en peligro el éxito de la misión.


  Pero a Irina no le importaba la política ni las intrigas palaciegas. Ya tenía suficientes problemas para que le añadiesen más desde fuera. La habían desautorizado en su primera decisión tras sustituir a Reiss en el mando, y eso era lo peor que podían hacer a un militar, después de degradarle o someterle a consejo de guerra. Estaban cuestionando sus decisiones sin valorar el riesgo para sus vidas de tener a Hurt suelto, solo porque Ayala iba a la Casa Blanca a visitar a Dobson y quería congraciarse con él. ¿Le importaba a alguno de los burócratas de Bruselas la seguridad de su tripulación?


  Se preguntó qué habría pasado si ella estuviese muerta y Reiss hubiese tomado la decisión en su lugar. Posiblemente le habrían respetado por el hecho de ser hombre. Es curioso que hiciesen más caso a un sujeto que había traficado con drogas en su propio cuartel que a ella. Sin amigos influyentes en la cúpula militar, jamás le habrían dado el mando de la misión. Irina sentía rabia por el modo en que incompetentes como Reiss escalaban posiciones gracias al chalaneo.


  Llamó desde su despacho a Hurt. No le iba a dar la satisfacción de que le viese doblar la cerviz por una llamada de atención de Bruselas.


  —Lo he reconsiderado y voy a levantarles el arresto —dijo a la pantalla—. Son libres de ir adonde les plazca, excepto a las chimeneas, al Lorentz y a nuestra base.


  —¿Qué le ha hecho cambiar de opinión, capitana? —inquirió Hurt, suspicaz.


  —Es inútil mantenerles confinados en el Cronos. De todas formas, estamos en plena noche lunar y no se atreverán a ir muy lejos.


  —¿Ya no teme que realicemos una incursión a su base para sabotearla?


  —Hemos desplegado una red de sensores para que eso no ocurra. Yo que usted avisaría si se propone visitarnos. Nuestro sistema de defensa está activado y atacará antes de preguntar quién se acerca. El soporte vital de sus trajes dejará de funcionar si entran en nuestro perímetro de exclusión.


  —Entonces tendrán que venir ustedes aquí para ayudarnos. Nuestra provisión de medicinas escasea y Denison se encuentra enfermo. Necesita antibióticos y analgésicos.


  —¿Qué le ocurre?


  —Padece una infección de garganta y oídos, y tiene dolor de cabeza. Empezó a sentirse mal ayer y permanece en cama. Sufre de vértigos al estar de pie.


  —Les enviaré las medicinas. Comuníqueme si hay algún cambio; de agravarse su estado, tendríamos que ingresarle en nuestra enfermería.


  Cortó la comunicación y se fue a la cocina a desayunar e informar a los demás del plan de trabajo del día. Al comentar lo que le sucedía a Denison, Busselo se ofreció a llevar las medicinas al Cronos.


  —Está bien, pero no tardes —concedió Irina—. Dentro de media hora te quiero en la esclusa de salida para ir a los subterráneos. A ver si hoy tenemos suerte y descubrimos qué contiene la bóveda que vimos en el holograma.


  Busselo no perdió el tiempo y se marchó a la nave americana. Hurt le agradeció la ayuda y aceptó las cajas de medicamentos.


  —Creo que sospechan de mí —dijo el arqueólogo—. He venido a anunciarle que no puedo facilitarles más información a partir de ahora —le entregó un microdisco con las grabaciones del día anterior—. Este será el último.


  —No era ese el trato al que llegamos.


  —Si hubiesen despegado con éxito ya no estarían aquí y no habría nuevas entregas.


  —Pero seguimos en Titán gracias a su coronel —Hurt sopesó el microdisco en la palma de su mano—. ¿Qué novedades hay?


  —Una sala de hologramas.


  —Es usted un cobarde, Busselo. No diré que me decepciona su actitud porque esperaba que al final tendría miedo.


  —¿Puedo ver a Denison?


  Hurt le mostró el camino al camarote.


  Encontró al científico postrado en la cama, con la cara congestionada y una bolsa de hielo en la frente.


  —¡No se acerque! —le advirtió el enfermo—. Podría contagiarle.


  —He traído sus medicinas —Busselo le mostró la bolsa.


  —Gracias por su visita. Déjelas encima de esa silla.


  —¿Cómo ha podido infectarse? En Titán no hay microbios.


  —Ustedes los trajeron consigo —Denison se acercó trabajosamente un vaso de agua a los labios. El líquido le temblaba en las manos y estuvo a punto de derramarlo. Busselo resistió el impulso de ayudarle y permaneció en el umbral de la habitación—. Gracias por su visita —repitió el planetólogo, esperando que se fuera, pero Busselo continuaba de pie, inmóvil—. ¿Desea algo?


  —Las muestras que le traje le han causado la enfermedad.


  —No.


  —¿Está seguro?


  Denison sacó torpemente una pastilla y se la tragó con un sorbo de agua.


  —Nuestro ADN no es compatible con las nanomáquinas que había en el frasco que usted nos entregó.


  —Podían haberse adaptado al entorno. Capacidad de mutación, como los virus.


  —Así que también sabe de medicina.


  —Tengo nociones básicas como cualquier persona, y aunque se sorprenda, conozco la diferencia entre una bacteria y un virus. Los antibióticos no le harán efecto si tengo razón.


  —Las nanomáquinas no son virus, sino… —tosió—. Bah, qué más da —cerró los ojos—. Estoy cansado. No he dormido en toda la noche.


  Busselo se marchó del Cronos, con la inquietud dentro del cuerpo. Él había estado en contacto con las muestras y podía estar infectado. ¿Debería decírselo a sus compañeros? Pero entonces descubrirían que había entrado en la enfermería sin autorización.


  En cualquier caso ya era tarde, se dijo. Si era portador de aquellas nanomáquinas, debían haberse dispersado por los conductos de ventilación e infectado a los demás. Aunque les alertase, ¿de qué serviría?


  Se reunió con su grupo en la esclusa de salida de la base, emprendiendo el camino a las chimeneas. Irina se interesó por la salud de Denison, pero Busselo le quitó importancia:


  —Ha debido coger frío.


  * * *


  Mientras bajaban al complejo subterráneo, Irina recordó la conversación con Busselo de la noche anterior, y se interrogó sobre cómo la había tratado la vida. A diferencia de Busselo, ella no albergaba rencor y se sentía feliz por el modo en que le habían ido las cosas. Tras la muerte de sus padres y aquel desgraciado incidente en la guerra, su vida empezó a irle bien, como si el universo desease compensarle por el daño que le había infligido. Ella siempre había soñado con viajar a otros mundos, y lo había logrado; conocía la Luna, visitó Marte una vez y ahora se hallaba en Titán. ¿Alguien cuida de nosotros y nos conduce por el mejor camino? Había pensado muchas veces en esa idea y le reconfortaba creer en ella. A pesar de lo que les sucedió a sus padres, ella seguía conservando la fe. Claro que aún le faltaba mucho por conseguir, no tenía hijos ni se había casado, si bien para acabar con alguien como Lev podía ahorrarse esta última experiencia.


  Había congelado muestras de óvulos por si acaso sus continuos viajes por el espacio la convertían en estéril; la exposición a los rayos cósmicos causan daños a largo plazo en el organismo y la mayoría de las mujeres astronautas toman ese tipo de medidas. El trabajo que había escogido no era el mejor para cuidar de la prole; los viajes espaciales son cada vez de mayor duración y la AEE estaba diseñando futuras misiones tripuladas para explorar las lunas de Urano y Neptuno. Dos o tres años fuera de casa eran demasiados para un bebé, a tu vuelta no te reconocería tu propio hijo. Claro que tampoco era probable que la volviesen a seleccionar para una misión de larga duración; había muchos astronautas en la AEE deseosos de una oportunidad y sería injusto que volviesen a darle a ella una plaza en una misión a Urano; para cuando eso sucediera, sería mayor para la profesión. Había cumplido treinta y uno y le quedaban menos de diez de vida útil; después llegaría el momento de rescatar sus óvulos y fertilizarlos para ser madre.


  Sin embargo tendría que esperar toda una década. ¿Realmente merecía la pena?


  Había millones de madres en la Tierra, pero muy pocas podían presumir de haber salido alguna vez de su planeta natal. Claro que la merecía.


  Y ninguna había pisado la superficie de Titán. Su experiencia era única. Podía postergar la maternidad unos años a cambio de vivir aquel momento.


  Habían llegado a la antesala que debía ser un ascensor, trayendo al robot que Lev había arreglado a medias. Irina introdujo un dedo metálico en forma de L en la ranura de la esquina.


  La habitación no se movió.


  Probó con el resto de extensiones articuladas de la máquina, con idéntico resultado. No parecía muy lógico que les indicasen el camino mediante un plano y luego el ascensor se negase a obedecer.


  Entre ella e Hidalgo cogieron el soplete para practicar un agujero en el suelo. Si efectivamente había un pozo debajo, se descolgarían mediante el arnés para descender al lugar donde supuestamente se hallaba la bóveda.


  Trabajosamente cortaron un agujero circular de diámetro suficiente y lo retiraron a un lado. Las luces de las linternas se perdían en el interior, una caída en vertical a la que no se veía el fondo. Un minibot entró en acción y se introdujo en el agujero.


  Al bajar cuarenta metros encontró una puerta, justo donde el plano holográfico señalaba la entrada a la bóveda. Irina instaló el cabrestante, unió el cable de seguridad al arnés de su traje y cogió su maletín de herramientas.


  —Suerte —le deseó Hidalgo.


  Descendió suavemente hacia el punto que señalaba con destellos el minibot. Al situarse frente a la puerta comprobó que estaba cerrada, pero para eso llevaba un láser portátil.


  Mientras el haz de luz penetraba en el marco de la puerta y el pozo se llenaba de humo, Irina empezó a temer que el ascensor donde se hallaban sus compañeros se pusiese en marcha en ese momento y la aplastase. No le estaban poniendo fácil la tarea, colgada en mitad del abismo con un láser en la mano y una pistola al cinto. ¿Realmente querían los alienígenas que bajase hasta allí?


  —La puerta ha cedido —informó por radio a los demás—. Voy a entrar.


  Arrojó el maletín al interior y, balanceándose con el cable, saltó a terreno firme. El minibot la precedía iluminando con su diminuto faro a su alrededor, como un insecto nervioso en busca de alimento.


  —¿Qué ves? —preguntó Hidalgo por la radio.


  —Estoy en un corredor. Es idéntico a los demás que hemos visto.


  —¿Hay grabados en las paredes? —quiso saber Busselo.


  Irina ordenó al minibot que retransmitiese las imágenes directamente a sus compañeros, para que dejasen de hacerle preguntas.


  —Dile a ese chisme que no se mueva tan deprisa —se quejó Busselo—. No puedo ver nada.


  Irina suspiró. Al fondo del corredor divisó un arco sustentado por dos columnas cilíndricas, cubiertas por la grafía que ya les era familiar.


  Era la verdadera entrada a la bóveda. No reparó en sus dimensiones porque el recinto se encontraba a oscuras, pero los sensores del minibot midieron el lugar rápidamente. Tenía la altura de un edificio de quince pisos y un centenar de metros de radio, con terrazas dispuestas en círculos concéntricos, como las gradas de un estadio, que llegaban cerca del cenit.


  —Es enorme —murmuraba Hidalgo, al recibir los datos del pequeño robot aéreo—. ¿Qué hay en esas gradas?


  Irina se aproximó. Enfocó hacia una hilera de bultos arrugados del tamaño de pelotas de baloncesto, y al contemplarlos de cerca advirtió que su superficie estaba recorrida por pliegues de carne, con una textura grumosa.


  —Parece que están muertos —dijo ella, rozando uno de aquellos bultos con el dedo.


  —Ten cuidado, mejor no toques nada —le aconsejó Hidalgo—. Vamos a bajar.


  La piel de aquella masa de carne se había tensado, ofreciendo una superficie como la piel de un reptil. Una erupción de puntos de luz formaron un carrusel de formas y contrastes cromáticos, ejerciendo una poderosa atracción hipnótica sobre Irina. La mujer comprobó que tenía la cámara del casco activada y que sus compañeros estaban recibiendo la transmisión.


  —O es un organismo bioluminiscente, o su piel está sembrada de microtransistores.


  —Aguarda nuestra llegada. Estaremos contigo enseguida.


  Irina se vio a sí misma quince años más joven, abrazada a un antiguo compañero del instituto. Fue su primera experiencia amorosa y la recordaba en todos sus detalles. El muchacho la besaba y le acariciaba el pelo, susurrándole al oído palabras de deseo, pero enseguida intentó propasarse e Irina se asustó; de un bofetón le paró las manos y el muchacho se quedó mirándola con creciente enfado.


  La imagen fue reemplazada por una jaula de chimpancés. Su madre la había llevado al zoo de Moscú y la pequeña Irina, que acababa de cumplir cinco años de edad, miraba asombrada los animales. Un chimpancé veterano se acercó de un salto a los barrotes y le mostró la palma de la mano abierta. Irina sacó su bolsa de palomitas de maíz, pero cuando iba a darle un puñado, un cuidador del zoo se lo prohibió. El mes pasado, alguien había matado a unos animales con fruta envenenada.


  Ahora se veía de adulta, flotando en la estación espacial europea, en su primera misión en órbita. Vacilante, se dejaba llevar por la inercia hasta uno de los ojos de buey, donde le esperaba un espectáculo maravilloso: su planeta brillando en un azul intenso. Era una imagen del océano Pacífico en un día despejado y solo veía mar dondequiera que mirase.


  —No es posible lo que está sucediendo —decía—. ¿Habéis visto lo que yo, o estoy soñando? Preferiría lo último.


  —Lo hemos visto —era la voz de Busselo—. Tus recuerdos están almacenados en esa masa de carne. Toda tu vida perfectamente documentada.


  Los sensores de su casco captaron un sonido encima de ella. Irina levantó su cabeza y lo que vio le impulsó a alzar instintivamente su pistola.


  La criatura había surgido desde una de las gradas cercanas al cenit y descendía en círculos hacia ella.


  —¡No dispares! —jadeaba Busselo por la radio—. Si quisiese hacerte daño ya estarías muerta.


  El ser se situó frente a ella, a escasos metros sobre el suelo. Allí permaneció suspendido unos segundos hasta que detuvo el movimiento de sus alas y se posó grácilmente, erguido en sus dos metros y medio de estatura. Irina no se sintió capaz de disparar a aquella hermosa criatura. El calificativo de ángel venía muy bien para describirla, si bien sus facciones se acercaban más a un ave que a un ser humano.


  Hubiera deseado tener a Lev cerca, cubriéndole la retaguardia, pero su compañero se había quedado en la base, vigilando que los americanos no intentaran alguna artimaña. Hidalgo, Busselo y Verdú no les servirían de ayuda si aquel ángel tenía intenciones hostiles, y aunque había entregado una pistola al primero de ellos, dudaba que la fuese a usar, o que acertase al blanco caso de que se decidiese a disparar.


  Irina no se movió, ganando tiempo para que los demás bajasen. La criatura permanecía inmóvil frente a ella, y su único movimiento fue un giro y estiramiento de cuello, pero no parecía tener prisa por irse.


  —¿Quién eres y qué haces aquí? —dijo en voz alta, sin esperar que el ser comprendiese su idioma.


  La radio de su casco se llenó de interferencias. Procesó la señal mediante el ordenador integrado en su traje, pero no identificó más que bramidos de estática.


  Inesperadamente, la criatura se dio media vuelta y comenzó a alejarse. Irina la siguió. En el foso central del recinto se abrió una trampilla que conducía a un sótano. El ser emprendió el vuelo y se alejó hacia lo alto de la bóveda, ocultándose entre las gradas.


  Iluminó el tramo de escalera que conducían al sótano y dudó si debía bajar o esperar a sus compañeros, que ya llevaban retraso. Volvió a crepitar la radio, arañándole los tímpanos con un volumen atronador.


  —Sácame de aquí —dijo una voz muy débil, ahogada por las interferencias.


  No lo pensó dos veces y bajó los escalones. El sótano estaba iluminado por una neblinosa luz que surgía del techo, tiñendo la habitación de un rojo insano. En el suelo había cinco urnas conectadas mediante manojos de cables a máquinas de soporte vital que producían bombeos acompasados de aire.


  Se acercó a la primera urna. La cubierta transparente le permitió examinar el contenido sin tener que levantarla. Un alienígena sin alas, brazos ni piernas reposaba en el interior. A diferencia del ángel, no tenía forma de pájaro; su cabeza era desproporcionadamente grande en relación al tronco y carecía de cuello, ojos, y orejas. De su nariz brotaba una sonda conectada a la máquina, y la boca estaba parcialmente cubierta por una membrana mucosa.


  La segunda y tercera urna estaban vacías. En la cuarta halló otro ser idéntico al primero, aunque a este le costaba respirar más y el bombeo de aire producía un ruido siniestro de fuelle. Su piel tenía un color apagado; tal vez se hallase enfermo.


  En la quinta urna encontró a Mayeda. O mejor dicho, lo que quedaba de él.


  Al americano le habían sido amputadas piernas y brazos, y su aspecto era desolador. Con los párpados cerrados, pero los globos oculares girando frenéticamente bajo ellos, estaba sumergido en una terrible pesadilla de la que no podía escapar. Su boca estaba cubierta por una ajustada mascarilla que le proporcionaba oxígeno; una sonda le surgía del antebrazo derecho y otras de pene y ano.


  —No lo mueva.


  La doctora Verdú asomó por las escaleras.


  —Cuánto han tardado —respiró Irina, aliviada.


  —Su percepción del tiempo es subjetiva porque está nerviosa. Hemos bajado enseguida —Verdú se asomó a la urna—. Los civiles no somos tan torpes como usted cree.


  —No he dicho que lo sean —Irina señaló a Mayeda—. Tenemos que sacarlo de aquí.


  —Podemos hacerlo bien o rápido. ¿Qué prefiere?


  —Quiero sacarlo vivo, si eso contesta a su pregunta.


  —Entonces habrá que traer una camilla presurizada y equipo médico de urgencia, antes de arriesgarme a moverlo de aquí, pero primero lo reconoceré para saber qué necesito —intentó alzar la tapa—. Ayúdeme.


  Al levantarla surgió un gas azul del interior y la máquina de soporte vital empezó a emitir un trino de alarma. Verdú tomó al americano la tensión arterial, el pulso cardíaco y extrajo una muestra de sangre para analizarla con su maletín de primeros auxilios, conectado con los equipos médicos de diagnosis de la base.


  —Mayeda, ¿me escucha? Venimos a ayudarle. Si entiende lo que digo, abra los ojos.


  El americano no respondió.


  En ese momento bajaron al sótano Busselo e Hidalgo. Ambos se habían entretenido observando los bultos de carne que se apiñaban en las gradas, y por la expresión de sus rostros era evidente lo que habían visto.


  —Tienen nuestras vidas archivadas en la bóveda —dijo Busselo—. Pero ¿para qué? ¿Y cómo lo han logrado?


  —Ya tendrá tiempo de meditar sobre ello cuando estemos en la base —dijo Verdú, leyendo los resultados del análisis—. Si quieren ayudar, tráiganme el material médico que necesito para sacar a Mayeda de aquí. Nos queda oxígeno para tres horas, así que Irina y yo nos quedaremos con él, mientras ustedes suben a buscar el material.


  Hidalgo trató de articular una protesta.


  —¿Quiere quedarse usted a cargo del enfermo? Porque si se considera más cualificado que yo, estaré encantada de cederle el puesto.


  —No —admitió Hidalgo a regañadientes—. Este es su trabajo.


  Verdú les dio la lista de lo que le hacía falta y los vio desaparecer con satisfacción.


  —Ahora entiendo a qué se debían los restos de sangre que hallamos en el robot —dijo Irina—. Amputaron las extremidades a Mayeda para meterlo aquí.


  —No habría cabido entero en la urna —dijo Verdú—, y me parece que dentro de esta caja ya no le hacen falta piernas y brazos.


  —¿Cómo han podido hacerle una cosa así?


  —Me gustaría saberlo —Verdú echó un vistazo a la parte posterior del cráneo de Mayeda—. Mire estos conectores. ¿Le recuerdan algo?


  —Son iguales que los que hallamos en el cadáver del primer alienígena.


  —Utilizan el cerebro de Mayeda como unidad de proceso de datos. El aspecto de las instalaciones es de un abandono notable y buscan desesperadamente controladores para mantener un mínimo de sistemas en marcha —señaló el resto de urnas—. Dos están vacías, y en las otras, uno de los alienígenas parece moribundo. No creo que hubieran capturado a Mayeda si no estuviesen pasándolo muy mal —el maletín lanzó una señal a Verdú—. El ordenador médico de la base acaba de enviarme el resultado del análisis —leyó en la pantalla con el ceño fruncido—. Malas noticias, Irina. Hay cuerpos extraños en la sangre, de tamaños que oscilan entre uno y cien nanómetros. A falta de que lo compruebe en mi laboratorio, diría que son nanomáquinas.


  —Usted afirmó que nuestro ADN era incompatible con…


  —Sé lo que dije, pero estos son los hechos. Por lo que veo, las nanomáquinas disponen de una extraordinaria capacidad para adaptarse a otros organismos.


  —¿Podrá salvarlo?


  —Haré lo que pueda, pero desconozco hasta qué punto ha sido modificada la química de su organismo. No recobraremos a Mayeda por completo si no eliminamos la última nanomáquina de su cuerpo, y me temo que una transfusión completa de sangre servirá de poco. El diminuto tamaño de estos cuerpos les permite atravesar la pared celular y reconfigurar las cadenas de ADN nuclear y mitocondrial. No estoy diciendo que esto haya ocurrido, no lo sabré hasta que volvamos a la base, pero es posible que así sea.


  —¿Y entonces?


  —Aunque el proceso fuera reversible, estaría fuera del alcance de nuestra tecnología actual.


  * * *


  Con la boca tapada por una mascarilla y vestido con traje y guantes de plástico, Hurt abrió la puerta del camarote de Denison y le dejó la bandeja de la comida en la mesa más cercana. Iba a retirarse inmediatamente cuando el enfermo le gritó desde la cama:


  —¡Hijo de perra! ¿Por qué lo mataste? ¿Por qué tuviste que hacerlo?


  —No empieces.


  —Asesinaste a Reiss, sé que lo hiciste.


  —¿Y qué? Él impidió que despegásemos. Asumió la posibilidad de que muriéramos cuando nos entregó las piezas defectuosas, y aún así siguió adelante. Hice que ardiera en su propia cama porque era la muerte que merecía, y de paso los europeos quedaron advertidos de que responderíamos a sus ataques. Solo de esa manera nos respetarán.


  —¿Respeto? Y aún te atreves a reprocharles el trato que nos dan —Denison se sentó en la cama. Estaba pálido y ojeroso. Los labios le temblaban.


  —Cada vez estás peor.


  —Si no fuera por este dolor… —Denison se llevó la mano a la frente—. Unas hormigas han anidado en mi cerebro y me están devoran… —se detuvo—. ¿Has oído eso?


  —¿El qué?


  —El grito: «sácame de aquí». Has tenido que oírlo.


  —No.


  —Joder, ¿me estás llamando loco?


  —Pediré ayuda a los europeos.


  —¿De dónde sale ese ruido? Es como si llevase una radio en los sesos mal sintonizada.


  Hurt salió de la habitación y bloqueó por fuera la cerradura. Muy a su pesar, llamó a Irina. No esperaba tener que pedirle otro favor tan pronto.


  En la pantalla apareció Lev. La capitana no estaba y tardaría en volver. Hurt le explicó que Denison necesitaba atención médica urgente. El ucraniano prometió que se lo diría a su jefa en cuanto regresase a la base y, sin una palabra más de lo imprescindible, cortó la comunicación.


  Hurt estaba angustiado; no tanto por Denison, sino por él mismo. Cuando los europeos descubriesen lo que había pasado, no le dejarían regresar a América. Le retendrían indefinidamente bajo cuarentena, y luego sería juzgado por asesinato. Daría igual que no estuviese contagiado; la mera sospecha sería suficiente para que lo recluyesen. Desearía que Busselo se hubiese negado a colaborar con ellos; ese tipo no tenía principios y había traicionado a su país a cambio de dinero, trayéndoles la desgracia.


  El arqueólogo también recibiría su castigo. En cuanto se supiese la causa de la enfermedad de Denison, Busselo quedaría al descubierto. Le haría compañía en la cárcel cuando volviesen a la Tierra.


  Pero esa idea, por reconfortante que fuese, no solucionaría sus problemas. No iba a permitir que pasase el resto de sus días entre los barrotes de una celda.


  Tenía que encontrar una salida.


  Capítulo 16


  Irina e Hidalgo llamaron a la puerta de la enfermería. La doctora Verdú llevaba varias horas encerrada, haciendo pruebas a Mayeda, y no había bajado a cenar.


  El americano se encontraba dentro de la burbuja de aislamiento, conectado a un respirador. Su salud se había deteriorado después de sacarlo de la urna y estaba en estado crítico, pero Verdú les explicó que viviría.


  —No sé si esto es una buena o mala noticia para él —matizó—. Dejando al margen la amputación de sus extremidades, que pueden sustituirse por prótesis, su metabolismo celular ha sido transformado y no podría recobrar el control de su organismo sin las nanomáquinas. Aunque encontrásemos un modo de inutilizarlas, mataríamos a Mayeda.


  —¿Qué hay de su cerebro? —inquirió Hidalgo.


  —Es el órgano que más ha sufrido la transformación. Sigue siendo humano, pero las sinapsis neuronales se han multiplicado. Su encéfalo está produciendo nuevos neurotransmisores que mejoran la capacidad de proceso del córtex, pero como efecto secundario ha aumentado la presión intracraneal. Le he suministrado medicamentos para controlarla y de momento lo tengo estabilizado, pero habrá que seguir su evolución. No soy neurocirujana y si hubiera que operarle, me temo que no saldría vivo de la mesa de operaciones.


  —No será necesario, doctora —dijo Irina—. Antes de que eso ocurra, lo hibernaremos.


  —Tal vez eso no dé resultado con Mayeda. El suero de estasis es ineficaz con las nanomáquinas, y seguirán actuando aunque lo hibernemos. Mayeda está sufriendo; no puede hablar ni moverse, pero es consciente de su dolor.


  —¿Ha dado alguna muestra de que nos escucha? —preguntó Irina.


  —No, pero sabe que estamos aquí. Analice lo que ha ocurrido hasta ahora: las llamadas de auxilio y el plano fueron enviadas por él, aunque no debió resultarle fácil.


  —Los otros dos alienígenas que hallamos en el sótano trataban de anularlo, ¿verdad? Por eso nos costó tanto llegar hasta él.


  —Eso parece, Irina. Si de Mayeda hubiera dependido, le habríamos encontrado en la primera visita a los subterráneos.


  —¿Qué me aconseja hacer con él?


  —Es un ciudadano americano sometido a las leyes de su país. Aunque en Europa la eutanasia es un método legítimo en casos extremos, en Estados Unidos es delito federal. Sin embargo, no podemos entregar a Mayeda a las autoridades americanas cuando volvamos a la Tierra. Podrían aprender a utilizar las nanomáquinas de su cuerpo como armas biológicas. Conservarlo con vida es una fuente potencial de contagio para todos nosotros, y un problema diplomático a medio plazo. Sugiero una inyección letal para que deje de sufrir. Después destruiremos su cuerpo.


  —Usted debe saber mucho de inyecciones letales —le espetó Hidalgo.


  —¿A qué se refiere?


  —Han llegado a mis oídos sus actividades para el gobierno indio, hace algunos años.


  —Marcos, no —intervino Irina.


  —Déjele que siga —declaró Verdú.


  —Esterilizaciones masivas y ensayos en pueblos rurales sin conocimiento de sus habitantes. En Belgaum, dos mil personas murieron de un misterioso cáncer provocado por sus experimentos.


  —Mis trabajos para el gobierno indio se ajustaron a sus leyes y los resultados fueron espectaculares: el índice de natalidad descendió bruscamente y el país ha erradicado la miseria de grandes urbes como Bombay o Calcuta. La cuestión es que nadie quiere hacer el trabajo desagradable, los hipócritas como usted quieren una sociedad mejor pero no mueven un dedo para atajar las causas de la pobreza. Me habla de dos mil personas que fallecieron por cáncer, y yo le diré: mi equipo curó a la India de su propio cáncer, la superpoblación. Con pusilánimes como usted, incapaces de tomar decisiones, esa gran nación seguiría hundida en la inmundicia.


  A Hidalgo le dejó perplejo que Verdú reconociera las atrocidades cometidas en connivencia con el gobierno indio. Lo lógico habría sido negarlas y a continuación acusarle de mentiroso, pero no; se sentía orgullosa de su labor y estaba convencida de que había hecho un bien a la sociedad.


  —¿Sacrificar las vidas de inocentes no tiene valor para usted? —Hidalgo miró intencionadamente a la burbuja de plástico, donde estaba Mayeda.


  —Lo que sucedió en Belgaum fue un accidente; hubiera deseado evitarlo, pero la medicina no es una ciencia exacta.


  —Le preocupa más que los americanos no consigan las nanomáquinas que salvar a Mayeda.


  —Es cierto; y a usted también debería preocuparle, porque si las obtienen, Europa se verá abocada a la guerra. No podemos salvar su vida, pero tenemos la responsabilidad de evitar que una tecnología peligrosa como esta caiga en manos equivocadas. Destruir su cuerpo es la mejor forma de evitar males mayores —se volvió hacia Irina—. Es su decisión, capitana.


  —Remitiré al control de misión los datos médicos de Mayeda —respondió Irina—. ¿Puede preparármelos?


  —Por supuesto —Verdú grabó el historial del paciente en un disco—. Aquí lo tiene.


  Irina se marchó a su despacho, dejando a Hidalgo y Verdú enfrascados en un fuego cruzado de acusaciones. No tenía tiempo ni ganas de mediar entre ellos.


  Envió el mensaje a la AEE y se dispuso a hacer limpieza de los papeles de Reiss para organizarse un poco. Sería la segunda noche que pasaría allí, después de la muerte del coronel, y por precaución dejaba la puerta abierta con el cierre automático desactivado, para evitar que en caso de un nuevo incidente se quedase atrapada en la habitación.


  El diario de Reiss apareció en un cajón bajo llave, disimulado en un falso fondo. Apuntaba de su puño y letra en papel las incidencias del día y las órdenes que recibía de la Tierra. Lo abrió, intrigada por los motivos que tendría Reiss en esconderlo, y conforme fue pasando páginas los comprendió.


  El coronel había planeado el sabotaje del Cronos a espaldas de la AEE, pero con la aquiescencia de mandos del cuartel general europeo. Reiss aludía a un general llamado Feininger, del que recibía mensajes sobre lo que había que hacer, aunque teóricamente no participaba en la misión ni ocupaba ningún puesto en la agencia espacial europea.


  Algunos miembros de la cúpula castrense no veían con buenos ojos la distensión que el presidente Ayala buscaba para normalizar las relaciones con los Estados Unidos. Dobson era un dictador y merecía ser tratado como tal; cambió las leyes para que pudiera ser reelegido un número indefinido de mandatos, y había restringido las libertades en Estados Unidos para acallar a sus adversarios.


  Varios generales europeos habían diseñado un plan estratégico al margen del ejecutivo de Bruselas para mostrar los dientes a América, del que la misión a Titán era un eslabón más. No querían acuerdos con Dobson o este deduciría que Europa era débil.


  Reiss fue elegido por el cuartel general por su docilidad y falta de escrúpulos; sabía que tomando medidas radicales sin conocimiento del control de misión, sería expedientado a su regreso; pero las elecciones estaban cerca y habría un nuevo gobierno.


  La AEE había llegado a un trato legítimo con la NASA: dinero a cambio de transportar a Titán las piezas que necesitaba el Cronos. No tenía sentido sabotear los repuestos después de haber cobrado; la propia AEE se desacreditaría y perdería clientes futuros. Por eso fue Reiss quien se ocupó del asunto, encargando a Lev que instalase microtransistores dentro de los recambios servidos por la NASA, para provocar un fallo en cuanto el Cronos tratase de despegar.


  Irina estaba furiosa con ambos; era la primera oficial y Reiss la había ignorado, pero es que además Lev no le había comentado una palabra. Ambos habían compartido mucho en común y ella no se merecía aquel pago.


  Lamentablemente, aún había más apuntes en el diario. Reiss tenía pensado reventar los subterráneos con una bomba nuclear, en cuanto el Lorentz se hubiese marchado de Titán. Los americanos que llegasen dentro de año y medio a bordo del Eisenhower tendría que dar media vuelta, aunque puede que el proyecto entero fuese abortado mucho antes, en cuanto los satélites americanos captasen la explosión atómica.


  Irina no sabía qué hacer. Había jurado la constitución europea y lealtad a su presidente, y tenía la obligación moral de comunicar a la AEE los planes de Reiss; pero por otro lado, ella era militar y estaba sujeta a la cadena de mando.


  Sin embargo, aún no había recibido ninguna orden directa del cuartel general, y podía comportarse como si no hubiese leído el diario.


  Llamó a Lev por el intercom.


  El hombre tardó un rato en acudir, alegando que estaba en el taller a mitad de una reparación. Irina no se anduvo con rodeos.


  —¿Cómo te prestaste a un acto de sabotaje?


  Lev alzó una ceja, pero rápidamente se sobrepuso a la sorpresa.


  —Reiss me lo ordenó.


  —Esa orden era ilegal.


  —Cuestionar las órdenes de un superior también lo es, Irina.


  —Deberías habérmelo dicho.


  —Sabía cómo reaccionarías. Te conozco muy bien, nena.


  —Cuidado con tus expresiones, teniente.


  La pantalla del ordenador le avisó que tenía una llamada. Irina hizo una seña a Lev para que se quedase.


  —¡Denison se muere y ustedes no quieren ayudarnos! —bramaba Hurt en el monitor—. ¿Qué clase de personas son? Le llamé hace doce horas y no han hecho nada.


  —Espere —cerró el micrófono y se volvió hacia Lev—. ¿Es cierto eso?


  —Sí. Lo había olvidado.


  Irina reanudó la conversación.


  —No me había sido notificado, pero ahora mismo les envío a dos de mis hombres. Le ruego que acepte mis disculpas —apagó la pantalla y evaluó a Lev con dureza—. Así que se te olvidó.


  —En efecto —dijo Lev con una media sonrisa.


  —¿Qué otras sorpresas teníais reservadas Reiss y tú a los americanos?


  —Ninguna.


  —¿Y lo de la bomba atómica?


  —Ah, eso.


  —Una menudencia. ¿Pretendías seguir con el plan en solitario, sin avisarme?


  —Reiss me dio instrucciones de cómo había que detonarla, pero no especificó que la hiciese estallar si a él le pasaba algo. Sin una orden al respecto no pienso asumir esa responsabilidad.


  —Ya hablaremos de responsabilidades en otro momento. Denison necesita ser trasladado a nuestra enfermería. Hidalgo y tú iréis de inmediato al Cronos a por él. Quiero un informe dentro de veinte minutos, ¿entendido?


  Lev la saludó con desgana y se marchó a cumplir la tarea.


  Irina estaba desolada; creía saber quién era Lev y ahora descubría que se había equivocado por completo. Busselo lo había catalogado mejor y eso que apenas lo conocía.


  —¿Puedo pasar?


  El arqueólogo apareció en el umbral de la puerta, con un don de la oportunidad muy inquietante.


  —Vaya, ahora me estaba acordando de ti —dijo ella—. Siéntate.


  —Lev me acaba de decir que va a traer a Denison. Al parecer se encuentra muy grave.


  —Espero que no sea demasiado tarde. Hurt llamó aquí hace doce horas y Lev no me pasó el aviso.


  —Creo que sé lo que le sucede a Denison —Busselo se sentó, cabizbajo, rehuyendo la mirada de Irina—. Fue culpa mía.


  —¿Qué?


  —Hace días que quería decirte esto. Lo siento, no tengo ninguna justificación por lo que he hecho.


  —¿De qué hablas?


  —Llegué a un trato con Denison. Información a cambio de una cátedra de arqueología y un buen sueldo. Fui estúpido, en realidad no lo necesitaba; solo me estaba engañando a mí mismo, tratando de conseguir respetabilidad cuando lo cierto es…


  —Aclárame qué información les has pasado.


  —Grabaciones de las galerías obtenidas con la cámara de mi traje. Al final de cada jornada le dejaba un disco de datos en un lugar convenido. A Hurt no le pareció bastante y amenazó con descubrirme si no les entregaba una muestra del alienígena. Fingí una diarrea para quedarme solo y robar un trozo de vísceras. Por eso Denison está enfermo.


  —Te suponía una persona honrada, Jean.


  —No lo soy; presento como ciertos en mis programas hechos que sé que son falsos; engaño a mi público y ahora os he engañado a vosotros, y a mí mismo, por una cátedra que por mis propios méritos no habría obtenido. Soy un profesional del fraude, y ni siquiera de los buenos.


  —Mis opciones en un caso como el tuyo son limitadas. A tu regreso a la Tierra serás acusado de traición.


  —Lo sé, y aceptaré la condena que me impongan. No pienso defenderme.


  —¿Cómo pudiste caer en la trampa que te tendió Hurt?


  —Pensé que como ellos llegaron aquí primero, tenían derecho a saber qué habíamos descubierto, y además era cuestión de tiempo que todo saliera a la luz. Mi productora tiene la exclusiva contratada con la AEE desde hace más de un año. No vi que hubiera nada malo en que los americanos estuviesen informados. Si Dobson no fuese su presidente, ahora estaríamos colaborando con ellos.


  —No dispongo de calabozos para arrestarte, y en las actuales circunstancias tampoco me fío de confinarte en el Lorentz. Reiss y Nazrul están muertos y no puedo permitirme el lujo de tener gente ociosa, de modo que seguirás trabajando bajo ciertas restricciones. No podrás salir de la base sin mi autorización y te prohíbo que te comuniques con nadie externo a esta base, incluidas las llamadas a la Tierra.


  —Es comprensible, Irina, y…


  —Ya he tenido suficiente por esta noche. Vete.


  Se volvió a la pantalla y llamó a Lev, Hidalgo y Verdú, para alertarles de lo que realmente le sucedía a Denison, a fin de que extremasen las precauciones.


  * * *


  Fue una noche muy larga; alrededor de las cinco de la madrugada, Verdú dio por finalizadas las pruebas y se fueron a dormir. A excepción de Irina, que se quedó en su despacho repasando los informes.


  Podía haber sido peor. Verdú había analizado muestras de sangre de cada uno de ellos y ninguno se hallaba infectado por nanomáquinas a excepción de Denison y Mayeda. En el caso de Denison, el grado de penetración en su organismo era leve y aún no había sido afectada la química celular ni el código genético, por lo que Verdú creía que el proceso era reversible si hallaban una forma de limpiar su cuerpo de partículas extrañas.


  El cerebro era el órgano de Denison donde había mayor número de nanomáquinas, concentrándose en una lámina del tamaño de una uña, cerca del oído derecho. El americano refería escuchar sonidos extraños, aunque la doctora los achacó a alucinaciones auditivas, pero Irina no estaba tan segura y subió a la enfermería a ver al paciente.


  Denison estaba tendido en una camilla dentro de la burbuja de aislamiento, junto a Mayeda. Disponía al lado de la almohada de un micrófono para hablar y saludó a Irina en cuanto la vio. La medicación le había relajado un poco y tenía mejor aspecto que cuando llegó, pero no podía conciliar el sueño.


  Irina le comentó el resultado de los análisis. La noticia de que podía curarse animó mucho al planetólogo, pero Irina no quiso darle falsas esperanzas y le recordó que desconocían cómo librarle de las nanomáquinas. Seguidamente le preguntó acerca de los sonidos que decía oír.


  —Escuché un grito muy claro: «sácame de aquí», y ruidos de estática, como si hubiese sintonizado mal una emisora.


  —No era una alucinación auditiva —dijo Irina—. Yo también lo escuché ayer, poco antes de encontrar a Mayeda.


  —¿Quiere decir que puede comunicarse conmigo?


  —No solo con usted. Busselo también parece haber recibido cierta información que ninguno nos hemos explicado de dónde procedía.


  —Sí, recuerdo que Hidalgo me comentó algo.


  —Era Mayeda quien la enviaba, intentando contactar con nosotros. Busselo tuvo un déjà vu al llegar a una galería que no habíamos visitado con anterioridad. Por ahí pasó Mayeda un año antes, transportado por robots de servicio, que lo llevaban a una zona más profunda del complejo. Mayeda trataba de indicarle a Busselo el camino para llegar hasta él.


  —Mi compañero les remitió información específica sobre sus vidas. ¿De dónde la sacó, Irina? Si es que puede decírmelo.


  —A estas alturas no es ningún secreto que la sacó de la estructura subterránea. Encontramos a Mayeda dentro de una urna, conectado a una consola de soporte vital. Había otras urnas semejantes, algunas de ellas ocupadas; creo que forman parte de un centro de control.


  —¿Y en esa estructura están almacenados recuerdos de ustedes?


  —Suena increíble, pero así es.


  —¿Cómo es eso posible? Y ¿para qué querría una especie alienígena nuestros recuerdos?


  —Mayeda ha estado ahí abajo y podría responder a esas preguntas. Usted contactó con él gracias a las nanomáquinas de su cerebro. Quizá vuelva a comunicarse, así que le pido que esté atento y anote cualquier percepción que tenga, por rara que sea. Le pasaré un cuaderno electrónico para que las recoja.


  —Lo haré.


  —Háblele de vez en cuando. Aunque no pueda moverse, creo que Mayeda aún puede oír. Veremos si acabamos obteniendo respuestas.


  —Gracias por venir, Irina. La doctora Verdú no me ha contestado una sola pregunta de las que le he hecho. Por fortuna, usted no es como ella.


  —Comprendo el enfado de Verdú hacia ustedes.


  —Yo no.


  —Pues debería. ¿Cómo explica que se haya infectado con nanomáquinas, si Hurt y usted no han bajado a los subterráneos?


  —Bueno… —vaciló Denison—, tal vez las introdujeron a bordo del Cronos accidentalmente.


  —No insulte mi inteligencia. Busselo confesó que llegó a un acuerdo con usted.


  —Oh —Denison se desinfló como un globo—, no esperaba que… Verá, Hurt me amenazó con perjudicar a mi familia si yo no convencía a Busselo para que colaborase con nosotros. Al principio me negué, pero recibí una llamada de mi exmujer: se habían presentado unos tipos del gobierno en casa y le habían hecho un montón de preguntas sobre mí. Aunque estemos separados, me preocupa lo que pueda sucederle, y sobre todo lo que les ocurra a mis hijos.


  —¿Qué le hace pensar que voy a creerle?


  —Es la verdad —suspiró—. Guardé el mensaje de mi mujer en el ordenador del Cronos, en un fichero oculto para que Hurt no pueda encontrarlo. Cuando vuelva a mi país lo denunciaré.


  —Su denuncia será archivada. Mientras su familia siga dentro de los Estados Unidos no puede presionarle.


  —Lo intentaré.


  —Saque a sus hijos del país antes de hacer nada. Organice un viaje turístico a París o a Roma; podemos darle un empleo en la agencia espacial europea si colabora con nosotros.


  —¿Colaborar?


  —En el juicio por asesinato que habrá contra Hurt. Usted sabe que su capitán es culpable de la muerte de Reiss. Su testimonio es vital para que la acusación prospere.


  —No puede pedirme eso.


  —¿Qué es más importante para usted?


  —Mis hijos. Por encima de todo.


  —Tendrán un brillante futuro en Europa.


  —Aunque quisiese, están bajo custodia de mi mujer, y no tengo claro que quiera abandonar los Estados Unidos.


  —Hable con ella. Tal vez tenga más ganas de emigrar a Europa de lo que se imagina. Los Estados Unidos se han convertido en una prisión, y cada mes aumentan las peticiones de asilo que recibimos de científicos y artistas americanos, perseguidos por el régimen de Dobson.


  —Yo agité un cebo frente a Busselo y ahora usted me lo pone a mí.


  —¿Qué le debe a Hurt? ¿Aprecio?


  —No le tengo aprecio, pero hasta que volvamos a la Tierra es mi jefe.


  —Ha intentado dañar a su familia. Ha matado a Reiss. Es un criminal, y como tal merece ser tratado. Si no me ayuda a encerrarlo, demostrará que no es mejor persona que él.


  —Irina, no me hable así. Ni siquiera sé si llegaré vivo a la Tierra: usted dijo que no saben cómo quitarme las nanomáquinas, y en ese caso acabaré como Mayeda. Tenga compasión de mí.


  —Le salvaré, le doy mi palabra. Pero deje de sentir lástima de sí mismo.


  —Preferiría estar muerto antes que acabar como él.


  —Le he dicho que le salvaré. Debe tener fe en mí.


  —Para mí, la fe es un recurso irracional para reemplazar la falta de pruebas.


  —A veces ese recurso ayuda a sentirse mejor. Piense en ello; una persona con el sistema inmunológico deprimido es propensa a las enfermedades.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Es el único que se ha contagiado, aunque todos hemos estado expuestos de una u otra forma. Si tuviera una actitud más vital hacia sí mismo, tal vez su organismo habría resistido el ataque de las nanomáquinas. Intente ver el lado positivo; no pierde nada.


  —Qué fácil es decirlo. Usted no lleva quince meses conviviendo con Hurt. La experiencia deprimiría a cualquiera.


  —Voy a descansar un rato.


  —Si Hurt fuera como usted, las cosas no estarían tan mal —sonrió.


  —No se lo voy a negar —ella le devolvió la sonrisa y apagó las luces.


  Capítulo 17


  Hidalgo llamó con los nudillos. La puerta de la habitación estaba abierta e Irina aún continuaba durmiendo. Al verla, se dio media vuelta con el café que le había traído para no despertarla.


  —Espera —dijo la mujer, restregándose los ojos—. ¿Qué hora es?


  —Las once menos cuarto de la mañana. Pero no te preocupes, ahí fuera sigue siendo de noche. No hay prisa.


  Irina se sentó en la cama de un salto.


  —¿Por qué no me habéis despertado?


  —Ayer trabajaste demasiado —Hidalgo la besó—. No nos sirves de mucho si estás agotada.


  La mujer probó el café y preguntó cómo seguía Denison.


  —Estabilizado. Ha tenido unas pesadillas muy raras.


  —Dime.


  —Son incoherencias, mejor que te las cuente él. Te traeré algo para desayunar.


  —No tengo hambre. ¿Alguna llamada de la Tierra?


  —Una de la AEE y otra de un tal Feininger.


  Irina se atragantó con el café.


  —¿Qué quería?


  —Hablar contigo.


  —Estamos a setenta minutos luz de la Tierra. No podemos sostener una conversación en tiempo real.


  —Bueno, esas fueron sus palabras. Te dejó un mensaje encriptado —Hidalgo notó su nerviosismo, y añadió—: ¿Quién es?


  —Un general.


  —Hay algo que tú sabes pero que yo no debería conocer.


  Irina asintió con la cabeza.


  —Lo siento, Marcos. Se trata de información militar clasificada.


  —Relacionada con el complejo subterráneo, o —señaló hacia arriba— con esas cosas que hay en órbita.


  —El café me ha abierto el apetito —dijo ella, eludiendo contestar—. ¿Puedes traerme algo de comer?


  Mientras Hidalgo iba a la cocina, Irina aprovechó para asearse y ofrecer un aspecto decente. El agua estaba racionada sin excepciones de rango, y tuvo que frotarse con toallas húmedas en lugar de darse una ducha, que la habría devuelto a la vida. Al acabar se contempló en el espejo y por un momento no se reconoció; su semblante acusaba el cansancio y pedía una tregua, pero no podía concedérsela. Ya tendría tiempo de descansar en el viaje de vuelta.


  Feininger hacía acto de presencia. ¿Qué debería responderle? ¿Fingir que no había echado un vistazo al diario? Había hablado de los planes de Reiss con Lev; un error, dadas las circunstancias. Lev había sido la mano derecha del coronel y a ella la mantuvieron al margen incluso mucho antes de conocer a Hidalgo, por lo que el comportamiento actual de Lev no obedecía únicamente a los celos.


  Tendría que medir muy bien sus palabras, o Feininger descubriría que sabía mucho más de lo que admitía.


  Pidió al ordenador que le pasase la llamada que el general había dejado grabada, pero en ese momento apareció Hidalgo con zumo de frutas, tostadas y una gruesa loncha de queso fresco.


  —¿Quieres cebarme? No puedo comerme todo esto.


  —No te dejaré salir de aquí hasta que hayas dejado la bandeja limpia.


  Irina mordisqueó una tostada y probó el queso, bajo la atenta mirada de Hidalgo, que la contemplaba en silencio.


  —Con la hora que es deberíamos estar ya en los subterráneos —dijo ella, con la boca llena.


  —¿Has pensado qué harás con Busselo?


  —Te refieres a si le dejaré que venga con nosotros.


  —Hibérnalo y así un problema menos. Ya no podemos fiarnos de él.


  —Tú nunca te has fiado de él.


  —Admite que los hechos me han dado la razón.


  —Jean responderá por sus actos cuando volvamos a la Tierra, pero hasta que llegue ese momento seguirá en activo. No estamos sobrados de personal, precisamente.


  —Para lo que hace… Es incapaz de descifrar el lenguaje alienígena.


  —Ayuda acarreando equipo, mientras Verdú y tú hacéis el verdadero trabajo.


  —Lo dices con ironía.


  —De acuerdo, me equivoqué con él y tú tenías razón. ¿Es eso lo que quieres oír?


  —Sí, pero no de ese modo.


  Irina apartó el desayuno para dirigirse al ordenador.


  —Dile a Lev que revise las bombonas de oxígeno de repuesto. La número tres pierde aire.


  Era su forma de decirle que la conversación había terminado y quería estar sola.


  Atendió el mensaje de vídeo. Feininger le saludaba y le daba la bienvenida en el mando. Tras media docena de frases sin contenido, le pedía que se pusiese en contacto con él en cuanto le fuese posible.


  Abrió el archivo adjunto que venía encriptado.


  Este prescindía de retóricas y era directo. Se le ordenaba que no investigase las circunstancias del accidente del Cronos y que se abstuviese de cualquier comentario sobre estos hechos, ya fuese en público o en privado. La versión oficial lo explicaba como un defecto de fábrica de las piezas de recambio, y por supuesto la agencia espacial europea nada tenía que ver.


  A continuación, Feininger le facilitaba los códigos de detonación de la bomba nuclear con la que Reiss pretendía destruir los subterráneos, y se le explicaba que el alto mando había valorado los pros y los contras de mantener intacta la estructura una vez que el Lorentz hubiese finalizado su misión. No podían permitir que los americanos llegasen allí dentro de año y medio y accediesen a tecnología alienígena. Se le advertía que no debía comentar este asunto con nadie que no fuera el propio Feininger.


  El mensaje solicitaba un acuse de recibo de que había sido leído y comprendido, e iba seguido de una serie de códigos de autentificación del cuartel general. Irina envió el acuse y se quedó mirando la pantalla. Feininger había enviado aquel mensaje porque Lev le avisó que ella conocía el plan secreto. Sería demasiada casualidad recibir aquellas instrucciones poco después de haber encontrado el diario de Reiss.


  Lev se había convertido en un adversario al que no podía dar la espalda. ¿Hacía méritos ante Feininger para conseguir un ascenso? ¿Qué ocurriría si ella se negaba a detonar la bomba? ¿Enviarían a Lev los códigos de mando para que ejecutase la orden? ¿La destituirían como capitana? Solo el control de misión de la AEE podía hacerlo, y la agencia espacial desconocía lo de la bomba. Irina se metería en un buen lío si cumplía las órdenes de Feininger, pero si no las acataba, el resultado podría ser peor para su carrera militar.


  Qué comienzo del día tan prometedor.


  Subió a la enfermería a ver a Denison. La doctora Verdú no estaba allí, pero sí Busselo, que charlaba, fuera de la burbuja de plástico, con el paciente.


  —¿Ha conseguido descansar? —preguntó Irina.


  —No mucho —dijo Denison, agitándose en su camilla—. ¿Y usted?


  —He dormido de un tirón.


  —No sabe cómo la envidio. Me duele todo el cuerpo y la cabeza está a punto de estallarme.


  —Denison ha visto ángeles —dijo Busselo, tratando de llamar la atención de que estaba allí—. Miles de ellos.


  —¿Miles? —exclamó Irina—. ¿Es cierto eso?


  —No estoy seguro —Denison alzó el cabezal de la cama para poder hablar cómodamente—. Quiero decir, no sé si eran reales o una pesadilla.


  —Descríbame lo que vio.


  —Estaban por todas partes, vigilándonos.


  —¿También aquí, en esta habitación? ¿Los está viendo ahora?


  —No. Se fueron. Se marcharon hace tiempo.


  —¿Adónde se fueron?


  Denison fijó la mirada en un punto del techo, y se quedó así unos segundos.


  —¿Por qué nos vigilan? —insistió Irina.


  —No lo sé. ¿Por qué observamos un hormiguero? Curiosidad, supongo.


  —¿Construyeron el complejo subterráneo solo por curiosidad?


  —Es una razón tan válida como cualquier otra. La curiosidad es la que impulsa al ser humano a viajar a otros mundos.


  —Conocen nuestras vidas —dijo Busselo—. Siguen nuestros pasos desde que nacemos hasta que morimos, grabando cada segundo de nuestra existencia.


  —Si estuviesen a nuestro alrededor, deberíamos notar su presencia.


  —Utilizan portales para acceder a otras dimensiones —dijo Busselo—. Recuerda el motor de quintaesencia del estanque. Ellos pueden vernos a nosotros, pero nosotros a ellos no.


  —Siga hablándome de lo que ha visto, Denison.


  —Había miles de ángeles en Titán. Este lugar ha sido su hogar hasta hace poco tiempo. Vi algo que se parecía a una ciudad y seres alados volando alrededor de edificios colmena.


  Irina recordó el holograma. Sabía que bajo la bóveda se ocultaba otro nivel aún mayor, a gran profundidad. Es posible que Mayeda conociese su existencia y pudiese utilizar a Denison para guiarles hasta él.


  —¿Esa ciudad sigue habitada?


  —La abandonaron. Ahora está vacía.


  —Tengo una teoría sobre la utilidad de la estructura subterránea —dijo Busselo, incómodo de que se le dejara de lado.


  —Te escucho.


  —Sé que sonará una locura, pero lo que vimos en la bóveda y lo que nos está contando Denison también lo es. Tal vez hayamos encontrado los archivos de Dios.


  —¿Qué?


  —La Biblia los menciona en diversos pasajes. Apocalipsis 20.12: «Vi a los muertos, grandes y pequeños, que estaban delante del trono; y fueron abiertos los libros, y fue abierto otro libro, que es el libro de la vida. Fueron juzgados los muertos según sus obras, según las obras que estaban escritas en los libros». Daniel 7.9: «El tribunal tomó asiento, y fueron abiertos los libros». II Crónicas 16.9: «Pues tiende Yavé sus ojos por toda la tierra para sostener a los que tienen para con el corazón perfecto». ¿Y si lo que dicen los textos sagrados fuese verdad? ¿Y si los alienígenas son apéndices de los ojos de Dios para anotar nuestros actos en los libros de la vida?


  —Una teoría interesante. ¿Qué opina, Denison?


  —Que si no dominan su entusiasmo, este asunto se les escapará y les estallará en las narices. Mi país tiene problemas por culpa de los integristas cristianos para que ahora alguien afirme que en Titán se han encontrado los archivos de Dios. Me parece triste que la gente aún pueda creer en esas leyendas.


  —Cuidado con lo que dice.


  —Lo retiro, Irina. No pretendía ofender sus creencias, pero véalo de este modo: si Dios existe, ¿necesitaría máquinas para espiarnos?


  —Tal vez hayamos sobreestimado las capacidades de Dios —dijo Busselo.


  —Entonces niega su cualidad de omnipotencia. ¿Qué nueva variante del cristianismo profesa usted, Busselo? Simple curiosidad, desde luego.


  —No estoy seguro de creer en algo.


  La doctora Verdú entró en ese instante.


  —Nos ha sido de mucha ayuda, Denison —dijo Irina—. Seguiremos hablando más adelante.


  A Verdú le molestó que Irina se callase cuando ella entraba, pero no dijo nada. La capitana aprovechó para preguntarle por la evolución de Mayeda, pero no había novedades. Su estado era estacionario, lo cual era en principio una buena noticia, porque conforme pasaban las horas el peligro de un desenlace fatal disminuía; pero su conciencia seguía navegando a la deriva, entregada a frenéticos procesos de sueño profundo.


  El escáner detectaba aumentos de temperatura en toda la corteza cerebral, con una actividad más acusada en los lóbulos frontales y temporales. Las nanomáquinas habían logrado mayor riego vascular para incrementar la eficacia de las neuronas, pero si se las inutilizaba, Mayeda moriría de un aneurisma traumático.


  Dependía de ellas para seguir vivo.


  * * *


  Busselo no era el único que barajaba la idea de Dios para explicar la presencia de la bóveda de los recuerdos. En el subconsciente de Hidalgo había prendido una idea inquietante, fruto del diálogo que mantuvo con Denison hace días. El americano había mencionado de pasada la secta Demiurgo, fundada en Florida por integristas cristianos, ayudados por algunos científicos y políticos. Demiurgo había hecho suya la doctrina de Tipler, un físico que en el sigloXX propuso la existencia de un dios máquina nacido del agregado de artefactos capaces de replicarse, enviados por los humanos a las estrellas, y que alcanzarían en un futuro remoto —el punto Omega— una capacidad de proceso suficiente para resucitar a la humanidad de forma virtual, simulando a todos los seres humanos que hubieran vivido o podido vivir a lo largo de la historia.


  El problema residía en que una simulación semejante requeriría un tiempo y una potencia de cálculo casi infinita, algo que difícilmente se conseguiría antes del final del universo. La energía disponible para mantener en funcionamiento una máquina Omega se habría agotado mucho antes de que esta hubiese llevado a cabo una pequeña parte de su trabajo.


  No obstante, si se pudiese retroceder en el tiempo se acortaría dramáticamente el plazo de Demiurgo para cumplir su tarea. En lugar de construir emulaciones de todos los seres humanos posibles, el dios máquina se concentraría en la historia real, tal como la conocemos. Dominando la tecnología de agujeros de gusano se podría viajar no solo a través del espacio, sino también retroceder en el tiempo. Si se pudiesen mantener abiertas ambas bocas de un túnel de gusano, podrían convertirse en un medio eficaz para explorar otros rincones del universo.


  Se decía que la materia exótica o quintaesencia podía impedir el colapso natural de un agujero de gusano, al poseer energía negativa, pero ningún físico había pasado todavía de los cálculos teóricos. Sin embargo, el motor del estanque era una prueba de que ese tipo de materia podía existir, y si se la podía manipular, los túneles en el espaciotiempo debían ser una realidad.


  Suponiendo que la secta Demiurgo siguiese creciendo en influencia y poder, y con ella la capacidad de proceso de su red de ordenadores, tal vez los humanos del futuro asistirían al nacimiento del dios máquina. Si este ejecutaba al pie de la letra las instrucciones de sus programadores, basadas en la interpretación literal de la Biblia, construiría un cielo y un infierno para los humanos; y para saber qué lugar merecía cada uno, antes debería conocer sus vidas al detalle. ¿Se dominarían en ese hipotético futuro los agujeros de gusano para enviar emisarios a épocas remotas? Los ángeles que habían encontrado podrían formar parte de ese plan, con el fin de reconstruir fielmente las vidas de los hombres y así recompensarlos o castigarnos, según sus actos.


  Lo que en otras circunstancias Hidalgo habría calificado de delirios paranoides cobraba ahora tintes preocupantes. Desde el futuro, una máquina programada por fanáticos religiosos se entretenía en observarnos a través de legiones de ángeles, para resucitarnos virtualmente al final de los tiempos. Si no temiese que aquel proyecto megalómano era obra de una secta, no le desagradaría que después de muerto volviese a vivir, aunque fuese en forma de bits. Pero había algo mucho más oscuro detrás de aquello: la idea de un infierno real, de un sufrimiento eterno para aquellas personas que se hubieran apartado del camino recto, del estricto código religioso definido por los apóstoles de Demiurgo.


  La inmensa mayoría de los humanos.


  Le cabía el consuelo de que el proyecto se había interrumpido, pues las instalaciones subterráneas estaban prácticamente abandonadas. ¿Había sido destruido finalmente el dios máquina? ¿Los ángeles atrapados en el pasado perecieron al romperse el contacto con su creador? ¿O quizá volverían algún día a continuar su trabajo?


  No había modo de saberlo.


  En su siguiente visita a la bóveda, Hidalgo trató de recopilar más información. Irina había enviado un par de minibots a las profundidades del pozo del ascensor; más de un kilómetro en caída vertical convertía en peligroso el descenso, y a los robots les tomaría tiempo hallar una entrada. Mientras tanto tenían tiempo de seguir explorando la bóveda.


  No volvieron a ver al ángel que Irina encontró en su primera visita, y las imágenes que veían al tocar los bultos de las gradas tampoco pertenecían a sus vidas. Mayeda ya no estaba en el sótano para mostrarles los recuerdos de su pasado, y los que contemplaban pertenecían a gente desconocida fallecida hace mucho tiempo.


  Lo primero que vio Hidalgo fue el interior de una estación de ferrocarril muy antigua. Una locomotora a vapor se había parado en el andén y los pasajeros bajaban a trompicones, cargados con pesadas maletas. La escena podría ser de principios delXX. Una mujer de luto con el rostro tapado por un velo hablaba en alemán a un hombre con bombín, mientras un sirviente les llevaba el equipaje. Hidalgo conocía algo de alemán y pudo enterarse de parte de la conversación: hablaban de bajas en el frente y de la escasez de comida, pero no entendió más.


  Subió un par de gradas y volvió a probar. Las personas que aparecieron esta vez no hablaban alemán, sino árabe, y salían de una mezquita después de asistir al rezo. Había montones de zapatos apilados a la entrada. Dos hombres se calzaron los suyos y caminaron por la acera, cruzándose con un vehículo de aspecto destartalado que despedía una densa humareda. No se enteró de una palabra de la conversación, y fue una lástima, porque el diálogo parecía interesante a juzgar por las expresiones de ambos hombres.


  Al regresar a la base tuvieron ocasión de comentar lo que cada uno había visto, y llegaron a la conclusión de que las imágenes se remontaban, a lo sumo, a los albores del sigloXX, aunque también había de épocas recientes. Nadie informó de la presencia de aztecas, mayas, babilonios o sumerios. Por lo general aparecía alguna muestra de tecnología, un coche, un tranvía, un dirigible, una radio de válvulas, que servía de referente para datar la época.


  Después de la cena, Irina e Hidalgo se retiraron a la habitación de la primera, donde hicieron el amor. La mujer estaba tensa y no disfrutó. Aquella tarde había tenido que atender varias llamadas de periodistas, que la interrogaban sobre las causas de la muerte del coronel Reiss. Había trascendido a la prensa que fue asesinado por los americanos y querían obtener información.


  El cuartel general había filtrado la noticia para presionar al gabinete del presidente Ayala, a fin de que tomase medidas de fuerza contra los Estados Unidos. No se podía mantener el secretismo mucho más tiempo y en algún momento se descubriría la verdad. Ya nadie creía a estas alturas que la misión Lorentz tuviese como objetivo el estudio de la flora microbiana de Titán, pero de momento no se comentaba nada acerca de los ángeles y la bóveda de recuerdos. Como declaró Denison, esa información era dinamita; si se divulgaba, propiciaría el ascenso de la secta Demiurgo y generaría una retroalimentación que conduciría al futuro del dios máquina que habían vislumbrado.


  Irina no contestó a ninguna pregunta, pero en la cama se preguntó si el silencio no generaría más inquietud y perjudicaría a la agencia europea.


  —Deberían haber contado la verdad desde el primer momento —dijo Hidalgo—. Esta cadena de mentiras es insostenible y nos perjudica a todos.


  —Piensa por un momento cómo reaccionará la gente cuando averigüen qué hay en este lugar —respondió Irina—. Es posible que ni siquiera hayamos comprendido su verdadero alcance. ¿Crees que la bóveda contiene solo recuerdos de nuestras vidas?


  —¿Qué más podría contener?


  —A nosotros mismos. Emulaciones de la personalidad de cada uno, reconstruida a partir de nuestro pasado. Todavía pienso en lo que vi cuando bajé a la grieta y toqué aquel cable. Sentí que un doble mío estaba sufriendo y me pedía auxilio.


  —Era Mayeda, tratando de comunicarse contigo.


  —Si era él, ¿por qué no vi su cara?


  —Pensó que no le reconocerías.


  —Un duplicado de mí misma ha sido reconstruido a partir de mi pasado, y está encarcelado en los subterráneos. Tengo que liberarlo antes de volver a la Tierra.


  —No puedes hablar en serio.


  —Era solo una idea —Irina le besó—. Olvídalo.


  —Aunque tuvieras razón, ese duplicado no serías tú misma, sino una simulación informática.


  —Con las mismas experiencias que yo he tenido. Alguien podría restaurarlo en el futuro en un cuerpo orgánico, y dejaría de ser un programa para convertirse en el alma de una Irina renacida. Si ese dios del futuro se ha tomado la molestia de fabricar legiones de ángeles para grabar nuestras vidas, podría contar con granjas de cuerpos clonados para descargar los recuerdos de cada humano fallecido, en el día del juicio final. Así cumpliría literalmente las escrituras, que profetizan la resurrección de la carne.


  —¿Qué te propones hacer?


  —No lo sé, Marcos. He visto sufrir a mi otro yo y deduzco que este lugar no es la idea del paraíso al que me gustaría ir después de muerta. Más bien me parece la antesala del infierno. Destruirlo sería la mejor opción —y con ello daría satisfacción al cuartel general, pensó.


  —Pero no tienes la certeza de que sea lo que tú crees. Puede que estemos equivocados y que los subterráneos no hayan sido construidos por el dios máquina. A lo mejor la secta Demiurgo pasará de moda dentro de unos años y ese dios nunca llegue a existir.


  —Si estamos equivocados, ¿qué otra explicación hay?


  —Necesitamos más observaciones en la bóveda, Irina. Las de hoy han sido muy interesantes, pero tenemos que acceder a los recuerdos de más personas. Con la muestra de hoy es prematuro sacar conclusiones.


  —Me gustaría saber si, además de observarnos, los ángeles intervienen en nuestras vidas.


  —¿Ángeles de la guarda? —dijo Hidalgo, escéptico.


  —Escúchame un momento. ¿No has tenido alguna vez la sensación de que cuando está todo perdido, una puerta se abre y te has recuperado? Me ocurrió después de la muerte de mis padres. Una serie de acontecimientos favoreció el ascenso de mi carrera y mi ingreso en el cuerpo de astronautas de la AEE, en el que se me asignaron misiones de importancia creciente hasta llegar aquí.


  —No lo creo. Somos dueños de nuestro destino y nuestros éxitos y fracasos dependen de nosotros, no de fuerzas misteriosas. Además, si tuvieses razón me pregunto qué les ocurrió a los ángeles guardianes de aquellas personas que, como mi madre, no tuvieron suerte. Pregúntale a los que están en sillas de ruedas dónde estaba su ángel cuando les atropelló el coche que se saltó un semáforo.


  —No te tomas en serio lo que digo.


  —Tú y yo estamos aquí por nuestros propios méritos, no porque hayamos sido elegidos por entes sobrenaturales para cumplir una misión. No hay ninguna misión, ningún plan preconcebido, solo acontecimientos de la vida a los que hacer frente; surgen de la interacción de las personas en un medio, como en un sistema físico. No siguen guión alguno.


  —Podrían seguir un guión si hay un dios que dirige la historia.


  —En ese caso está haciendo su trabajo francamente mal. Sigue habiendo guerras y epidemias, hambre, inundaciones, miseria. Nuestra sociedad debería ser más justa si estuviese dirigida de un modo competente.


  La réplica de Irina fue ahogada por el zumbido del comunicador.


  —El capitán Hurt quiere hablar contigo —dijo Lev, quien sin esperar autorización le pasó la llamada.


  —Es más de medianoche —dijo Irina a la pantalla, enfadada—. ¿Qué demonios quiere?


  —Una turba de periodistas me lleva incordiando todo el día, preguntándome si he matado a Reiss —dijo Hurt—. ¿Acaso se ha olvidado de nuestro trato?


  —No hicimos ningún trato —replicó ella, observando de reojo a Hidalgo—. A mí también me han llamado.


  —¿Y qué les ha respondido?


  —Nada. Yo no les he dado la noticia.


  —Usted envió un informe tendencioso sobre mí a sus jefes, y ellos han actuado en consecuencia. No me importa que no diese personalmente la información a la prensa; el daño ya está hecho.


  —Me limité a reflejar lo ocurrido, sin añadir juicios de valor.


  —No la creo.


  —Me da igual que me crea. ¿Alguna cosa más?


  —Quería saber cómo está Denison.


  —Se mantiene estable.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —Le notificaremos si experimenta algún cambio.


  —No me ha respondido.


  —Su estado es reversible, si pudiésemos neutralizar las nanomáquinas que hay en su cuerpo. Pero no sabemos cómo.


  —De haber actuado antes, cuando yo les llamé, en lugar de demorar doce horas la…


  —Usted es el único responsable de esta situación. Busselo nos ha contado el origen de la infección de Denison.


  Hurt murmuró entre dientes una imprecación.


  —¿Cómo sigue Mayeda? —preguntó.


  —Igual; es decir, bastante mal. No se recuperará.


  —Deberá ser repatriado a los Estados Unidos, para que nuestros médicos vean qué se puede hacer.


  —La decisión de repatriarlo no le corresponde tomarla a usted, ya que el Lorentz es la única vía de regresar a casa. Buenas noches, capitán.


  Irina volvió a la cama, evitando cruzarse con la mirada inquisitiva de Hidalgo.


  —¿A qué trato llegó Hurt contigo?


  —Me propuso que no removería lo del sabotaje del Cronos si me olvidaba de lo de Reiss.


  —¿Nada más? —Hidalgo desconfiaba.


  —Estoy cansada y quiero dormir.


  —Supongo que ya has pensado qué vas a hacer con Mayeda.


  —He informado a la AEE de la situación. Dejaré que el control de misión asuma esa responsabilidad.


  —Y si deciden que Mayeda debe morir, ejecutarás la orden.


  —No me corresponde debatir órdenes, sino cumplirlas.


  —Hablas como Reiss.


  Irina le devolvió una mirada glacial.


  —Lo siento, no quería decir eso —se disculpó Hidalgo.


  —Para mí lo más fácil sería hibernarlo.


  —Pues hazlo.


  —Pero es un foco de infección.


  —Desde el momento que lo metimos en la base, nos expusimos a esa posibilidad. Llevarlo a bordo del Lorentz no supondrá ninguna diferencia.


  Irina apagó la luz.


  —Me callo —dijo él—. Pero no te dejes influir por Verdú: está obsesionada en que América no disponga de nanomáquinas y sacrificará a Mayeda para impedirlo.


  Capítulo 18


  ¿Hay un castigo peor que el infierno?, se preguntaba Irina. ¿La no existencia puede considerarse un castigo? Si no estás vivo, no sufres, pero también desaparece la esperanza de volver a sentir.


  El proyecto Demiurgo perseguía un fin honesto: la inmortalidad del ser humano, preservando los recuerdos de las personas en un banco de datos para resucitarlas en el momento que la tecnología permitiese volcar la información en un cuerpo orgánico. Eso era lo más cerca de la Eternidad que jamás podría estar la humanidad, y ella quería destruirlo porque temía que los programadores de Demiurgo hubiesen ido más allá, construyendo un cielo y un infierno al que serían enviados los humanos de acuerdo con sus actos. Desearía poder atravesar un agujero de gusano y retroceder al momento en que asaltó la trinchera y mató a los soldados chinos. Si pudiera arrancar aquella página de su vida, estaba segura de que no merecería un castigo eterno, si acaso una estancia breve en el purgatorio por pecados veniales. Pero aquel crimen había manchado su vida para siempre, haciéndola indigna de sí misma y de una eventual justicia divina, que la arrojaría a un abismo de sufrimiento sin final.


  Ella quería destruir los subterráneos por egoísmo; sabía el destino que le aguardaba y prefería que nadie se beneficiase de la inmortalidad antes que ella fuese juzgada por aquel crimen. Cumpliendo las órdenes de Feininger evitaba ese futuro y el castigo hacia sí misma, pero también el de millones de criminales, y de paso dejaba sin recompensa a las personas de corazón puro que habían obrado correctamente.


  Tal vez se preocupaba por nada. Las instalaciones estaban abandonadas; algo no había ido bien y la vigilancia de los ángeles guardianes se había detenido. Quizá uno de los extremos del túnel de gusano se colapsó y la puerta entre el futuro y el pasado se había cerrado para siempre. Aún así, en la bóveda de los recuerdos debía haber varios millones de vidas almacenadas, que si se conservaban intactas podrían ser resucitadas en un futuro remoto. Y ella estaría entre ellas. Si pudiese alterar selectivamente los registros de la bóveda, de forma que solo borrase sus recuerdos sin tocar los del resto, solucionaría el problema. Pero no podía, y dudaba que Mayeda le fuera ya de alguna ayuda, ahora que ya no controlaba los sistemas del complejo.


  Claro que podía existir otra explicación, como sugería Hidalgo. Pero él no era creyente, y la imagen de un dios impartiendo justicia con un cielo e infierno reales le hacía rechinar los dientes. Hidalgo rechazaba la vida después de la muerte y cualquier explicación que no encajase en su visión racionalista del universo. Aunque el Espíritu Santo se le apareciese, convirtiese el agua en vino y lo hiciese levitar, su respuesta sería: «aún no tengo datos para comprender este fenómeno, pero seguro que la ciencia encontrará una explicación racional».


  Datos insuficientes, su recurso favorito para esconder la cabeza como un avestruz y rechazar una explicación trascendente de la realidad. ¿Y si la bóveda de los recuerdos contenía realmente los archivos de Dios? No una imitación obra de una supercomputadora, sino los auténticos libros de la vida, como apuntaba Busselo. El creador posee ojos por todas partes, y para eso utiliza a sus ángeles: «Tiende sus ojos Yavé por toda la Tierra», decía la Biblia. Dios es infalible, pero no sus instrumentos.


  Sin embargo, se suponía que un ángel es inmortal, y ella había visto el cadáver de un ejemplar adulto y cientos de fetos muertos. ¿Ese hallazgo invalidaba la Biblia? ¿O acaso esas criaturas no eran ángeles de verdad?


  Subió al laboratorio de Hidalgo. Aquel razonamiento circular no le llevaba a ninguna parte y tenían que regresar a los subterráneos dentro de un rato.


  Tras una fuerte discusión con Verdú, Marcos había obtenido una muestra de sangre de Denison, para estudiar las nanomáquinas que navegaban por sus venas. Trataba de obtener un remedio para inactivarlas mediante antivirales o cócteles de antibióticos, pero el tiempo se estaba agotando. Las provisiones y el oxígeno eran limitadas y en unos días deberían abandonar Titán.


  Encontró al hombre examinando en la pantalla del ordenador varias imágenes obtenidas con el microscopio a lo largo de la mañana.


  —Deberías bajar al taller a preparar el equipo —le advirtió ella.


  —Hoy no iré a los subterráneos. Que vaya Lev en mi lugar.


  —¿Por qué?


  —Denison me salvó la vida y estoy en deuda con él. Verdú no tiene interés en curarle, así que tendré que ocuparme yo.


  —La doctora está trabajando muy duro. No seas injusto con ella.


  —No hace bastante. Y es una lástima, porque con su ayuda descubriríamos a tiempo una cura para Denison. Aunque domino la astrobiología, no soy médico.


  —Más que a un médico, necesitamos a un ingeniero experto en nanotecnología —dijo Irina—. ¿Has hecho algún progreso?


  —Por ahora no. Se les puede matar con corrosión o calor extremo, pero eso mataría también a Denison. Ahora estoy ensayando radiación y quimioterapia para impedir su replicación. Es el mismo método que se utiliza para combatir ciertos tipos de cáncer, pero Denison está débil y aún en el caso de que el tratamiento fuese eficaz, sería muy agresivo y podría acabar con él. Además, no estoy cualificado para administrarle quimioterapia. Tendría que ser Verdú.


  —No te preocupes por eso. Primero averigua si da resultado; de lo demás me ocuparé yo.


  —Eso sin contar con que se necesitarían varias semanas para que el tratamiento surtiese algún efecto. Y no disponemos de semanas, ¿verdad?


  —Solo de días, lo sabes muy bien.


  —Es improbable que la hibernación afecte a las nanomáquinas. Se seguirían multiplicando en su organismo aunque Denison durmiese. Para cuando llegase a la Tierra, sería tarde.


  —No te distraigo más —Irina se acercó a la puerta—. Avisaré a los demás que se preparen para salir.


  —Espera. Lo que te dije ayer… no fue mi intención compararte con Reiss.


  —Descuida, ya lo había olvidado —mintió ella.


  —Soy consciente de la carga que llevas a cuestas y, en fin, no envidio tu posición.


  Ella aceptó sus disculpas y salió del laboratorio.


  Hidalgo estuvo trabajando hasta la hora de comer, en que hizo una pausa para tomar algo y llevarle a Denison la bandeja. El americano se sorprendió de verlo aparecer por allí.


  —Pensaba que os habíais marchado todos a las chimeneas —dijo—. Hay mucho silencio en la base.


  —Estoy buscando la forma de neutralizar a las nanomáquinas —le explicó Hidalgo, al otro lado de la pared de plástico—. ¿Cómo te encuentras?


  —Ha habido algunos progresos. Los pensamientos de Mayeda me llegan claros y con menos interferencias, pero mi dolor de cabeza persiste. Sin analgésicos no lo soportaría.


  —¿Y bien?


  Denison se llevó a la boca una cucharada de puré, que tragó con dificultad.


  —No sabe a nada. Creo que estoy perdiendo el sentido del gusto.


  —Me refiero a los pensamientos de Mayeda.


  —Ah, sí —Denison se aclaró la garganta con un sorbo de agua—. Averiguó algo sobre los constructores de los subterráneos.


  —¿Qué? ¿Por qué no me avisaste?


  —Eres la primera visita que recibo desde hace… —Denison estaba confuso—, bueno, no lo sé. Desde hace muchas horas.


  —Tienes razón, debería haber venido antes.


  —No importa. Mayeda se refiere a ellos como los observadores. No sabe de dónde han venido, pero disponen de estaciones de escucha en muchos lugares de la galaxia. La más cercana está en Alfa Centauro.


  —¿Quieres decir que no provienen del futuro?


  Denison cabeceó negativamente.


  —Irina y Busselo quedarán decepcionados cuando descubran que no han encontrado los archivos de Dios —dijo.


  —Esa estación de escucha que tienen en Alfa Centauro, ¿está habitada?


  —No. A principios del sigloXX empezó a captar emisiones de radio procedentes de la Tierra, lo que despertó su interés.


  Eso explicaba por qué no encontraron recuerdos de personas de épocas anteriores, reflexionó Hidalgo. Denison desconocía ese dato, así que debía estar diciendo la verdad.


  —Sigue.


  —Mayeda no sabe qué aspecto tienen, aunque podrían parecerse a las aves. Los ángeles, como vosotros los llamáis, son una subespecie diseñada genéticamente para observar. No tienen otra función y su nivel de inteligencia es limitado; graban lo que ven y oyen en su cerebro y luego descargan la información en una central de proceso.


  —¿Sabe Mayeda por qué nos espían?


  —Los alienígenas que construyeron el complejo subterráneo ya no están aquí, así que no ha podido preguntarles qué quieren, pero la labor de observación abarca otros mundos además de la Tierra. En Titán apenas quedan unas cuantas máquinas que funcionan defectuosamente; el proyecto se interrumpió hace años. Mayeda no sabe por qué; quizá se quedaron sin dinero —bromeó.


  —Podría ser.


  —Sus cerebros y los nuestros no razonan de la misma manera. No creo que podamos comprender sus motivos, de la misma forma que los leones de un circo no entienden por qué todos los días vienen a verlos una especie de primates blancos que se cubren el cuerpo con trapos de colores.


  Una civilización de observadores. La idea estimuló la imaginación de Hidalgo, quien se preguntó qué utilidad tendría para ellos escudriñar vidas ajenas.


  Según la mecánica cuántica, el universo precisa de observadores para existir. A nivel subatómico todo está en permanente cambio, fluyendo en un río de posibilidades. Las partículas no están en la posición A, en la B, o en la C, sino en todas a la vez; es el acto de observación el que colapsa su función de onda y convierte en real su ecuación de probabilidad.


  ¿Era capaz de existir la especie humana sin necesidad de ser contemplada? Quizá su función de onda había permanecido fluctuando en infinitas probabilidades hasta que un observador externo la colapsó, determinando su futuro. Puede que hasta el sigloXX los humanos hubiesen vivido en el interior de una caja, difuminados en infinitos universos alternativos, hasta que alguien había alzado la tapa para mirar, condensando sus vidas en un único curso causal. Lo que conocían por historia.


  Aplicar las leyes de la física subatómica a los acontecimientos de la vida real desembocaba en interpretaciones pintorescas. Las personas no son partículas cuánticas que vaguen erráticamente ni necesiten de ojos externos para existir. En otro caso, los observadores habrían necesitado de otros observadores que viviesen antes que ellos, para colapsar su onda de probabilidades, y así hasta el inicio del cosmos. Pero, ¿quién había colapsado la función de onda del primer observador? ¿Quién había alzado la tapa de la caja por primera vez?


  A Hidalgo se le contagió el dolor de cabeza de Denison y optó por aparcar aquel pensamiento desquiciante.


  —Mayeda también me contó algo sobre los portales de energía oscura —dijo el americano.


  —Los que usan para observarnos sin que nosotros los veamos a ellos.


  —Sí. La mayoría del universo es energía y materia invisible. La masa cósmica oculta determina el movimiento y la forma que adoptan las galaxias. Sin ella, la Vía Láctea ni siquiera se habría formado —Denison acabó el plato de puré y abrió un tarro de gelatina de fruta—. Antes de que me lo preguntes, no sé cómo producir materia oscura. Supongo que con aceleradores de partículas gigantescos, o con algún método que todavía no hemos inventado. La verdad es que me gustaría mucho saberlo; tendría la vida resuelta si volviese a la Tierra con ese secreto —sonrió.


  —Irina está preocupada porque cree que en alguna parte de los subterráneos hay cautiva una copia de sí misma. No solo de sus recuerdos, sino una emulación de su personalidad, capaz de sentir. ¿Qué sabe Mayeda de eso?


  —Hay réplicas de muchas personas, no solo de Irina. Los observadores fabricaron emulaciones informáticas de humanos porque estaban convencidos de que nos íbamos a extinguir. Y no les faltan motivos: desde que captaron las primeras señales de radio de la Tierra hasta hoy han estallado tres guerras mundiales y cientos de conflictos regionales. Querían preservar al mayor número posible de personas para reconstruirlas en otro lugar.


  —No parecen tan malos después de todo.


  —No sé si lo hacen por caridad o como parte de un programa para proteger especies en vías de extinción. Desde luego no es nuestra inteligencia lo que les fascina, sino que aún sigamos vivos a pesar de nuestros esfuerzos por autodestruirnos.


  * * *


  Tras regresar a la base y reponer fuerzas, Irina llamó a Lev a su despacho para hablar en privado.


  —¿Qué he hecho ahora? —dijo el ucraniano a la defensiva.


  —Siéntate.


  —Estoy mejor de pie.


  —No es una petición.


  Lev obedeció.


  —Muy bien, capitana, ya estoy sentado. ¿Te sientes mejor ahora?


  —Hablaste con el general Feininger. Le contaste que yo había encontrado el diario de Reiss.


  —Irina, por favor…


  —Respóndeme.


  Lev tragó saliva.


  —Lo hice.


  —¿Por qué? ¿Porque me acuesto con Marcos? ¿Porque me tienes envidia? Maldita sea, ¿quieres explicarme qué te he hecho?


  —Puedes acostarte con quien te dé la gana. No me importa.


  —Mentira.


  —¿Quieres que te diga que sí? De acuerdo, los celos me consumen, estoy rabioso contigo y resentido con Hidalgo —Lev suspiró—. Irina, no fuiste informada de los planes del cuartel general porque no querían implicarte. Cuanto menos gente lo supiese, mejor. Si te digo la verdad, hubiera preferido que Reiss no hubiese contado conmigo. Este asunto nos viene grande a ti y a mí, es un fuego cruzado entre la cúpula militar y el gobierno civil de Bruselas.


  —¿Y tú de qué parte estás?


  —No tengo elección. Feininger es mi superior.


  —El mando está centralizado en la agencia espacial europea, y Feininger no pertenece a ninguno de sus departamentos. En última instancia es el presidente Ayala quien autorizaría o no la destrucción del complejo subterráneo.


  —Pero no dará la orden, y el Eisenhower llegará aquí dentro de año y medio. Se trata de elegir un mal menor para evitar una tragedia futura.


  —Dais por hecho que los Estados Unidos aprenderán a controlar las nanomáquinas y las usarán contra nosotros. No sabemos cómo funcionan ni tampoco cómo desactivarlas, y posiblemente nunca aprendamos a dominarlas. Esa tecnología está siglos por delante de la nuestra.


  —Por si acaso, no nos arriesgaremos a que caigan en manos del enemigo. La doctora Verdú está de acuerdo y ha preparado un informe completo para enviar a la AEE.


  —¿Qué sabe Verdú de todo esto?


  Lev se encogió de hombros.


  —Como te he dicho, solo Reiss y yo conocíamos los planes del cuartel general.


  —Fue incluida en la tripulación por presiones del alto mando. Ha estado vinculada con el ejército muchos años. Creo que aún le siguen dando trabajo.


  —No he hablado con ella sobre este asunto, Irina, si es lo que te preocupa.


  —Quiero saber qué harás si Ayala prohíbe la destrucción de los subterráneos.


  —Feininger te ordenó que no comentases…


  —Juré lealtad a la Constitución y a nuestro presidente, y mantendré ese compromiso. Si Feininger y otros generales quieren hacer política de esto, que se presenten a las elecciones.


  —Cometes un error. El partido de Ayala perderá, habrá otro gobierno y entonces será tarde para arrepentirte.


  —Entrégame tu llave de control.


  —¿Qué?


  —Ya lo has oído.


  —Es contrario al reglamento. Como primer oficial, tengo la obligación de garantizar que los sistemas críticos no puedan ser activados sin mi asentimiento.


  —Entrégamela. No repetiré la orden, Lev. Hablo en serio.


  El hombre mantuvo un duelo visual con ella durante un largo instante. Si se negaba, Irina estaba dispuesta a encañonarlo con la pistola que llevaba al cinto y conducirlo hasta el Lorentz para ser hibernado. Le consumiría tiempo justificar la decisión ante Bruselas, pero lo haría. No cometería la equivocación de dejarle las manos libres para que, en el caso de que Ayala prohibiese el empleo de la bomba, Lev usase su llave para activarla. En teoría se necesitaba la cooperación del comandante y del primer oficial para detonar un arma nuclear, pero Feininger podría haber diseñado el mecanismo para que bastase con uno solo.


  De mala gana, Lev se quitó la cadena colgada del cuello y le entregó la llave.


  —Vas a tener que dar muchas explicaciones por contravenir las ordenanzas —dijo él, amenazante.


  —No tantas como tú por ocultar vuestros planes a la agencia espacial.


  Lev la atravesó con la mirada y se marchó de allí.


  Bien, ya estaba hecho, se dijo Irina. Se había enfrentado directamente con Feininger y, por extensión, con el cuartel general del ejército. La bomba nuclear no sería detonada, porque el control de misión ni siquiera conocía su existencia. El armamento pesado había sido colocado en órbita, a bordo del módulo de servicio, para defender los satélites europeos de un eventual ataque americano; eso se conocía y había sido autorizado por el presidente, pero la voladura de la estructura alienígena no estaba contemplada en los planes de la agencia. Aunque si quisieran, podrían disparar contra ella un misil desde la plataforma orbital, pero al hallarse bajo tierra no se garantizaba su completa destrucción. Era más seguro que la bomba fuera activada desde dentro, a profundidad suficiente para que no quedase un solo resto en pie.


  Irina se había quedado sin excusas para destruir el complejo. Denison le había explicado que los subterráneos no fueron construidos por un dios máquina, sino que se trataba de una obra de ingeniería alienígena abandonada. Busselo estaba equivocado: si el Creador había escondido los libros de la vida en algún lugar, podía estar tranquila de que no se hallaban en Titán.


  Envió un informe a la AEE explicando lo sucedido. Hubiera preferido no hacerlo, pero en prevención de que Lev se adelantase y ofreciese una versión distorsionada, decidió contarlo todo.


  Feininger no volvería a molestarla en una temporada.


  * * *


  La compuerta interior del Cronos se abrió pesadamente, y un malhumorado Lev entró en la nave con un maletín de herramientas. Hurt le aguardaba ansioso.


  —¿Dónde está la avería? —dijo el ucraniano—. No se quejará de lo poco que se ha tardado en atender su llamada.


  —Ninguna queja, desde luego —Hurt se humedeció los labios—. Ha venido aquí en un tiempo récord.


  —La avería —le recordó Lev.


  —Ah, bueno. Ya la he arreglado.


  —¿Me ha hecho venir para burlarse de mí?


  —Por favor, póngase cómodo y pase. Quiero hablar con usted.


  —Yo no. Tengo cosas que hacer.


  —Usted me cae bien, teniente. Reúne las virtudes que debe poseer un buen militar. En Estados Unidos ya le habrían dado el mando de una misión.


  —¿Qué nuevo truco es este?


  —Pero sigue siendo un especialista en reparaciones. Irina, mucho menos cualificada, ha sustituido a Reiss en el mando. Ese puesto debería ocuparlo usted. Ella no tiene lo que hay que tener para ser una buena capitana, es vacilante, no sabe imponer su autoridad. Usted está hecho de otra madera; posee las cualidades innatas para ser comandante.


  Lev lo estudió con ojos entornados, intentando adivinar qué se proponía Hurt.


  —Necesitamos gente como usted en los Estados Unidos —continuó el americano—. Si acepta trabajar para nosotros, le garantizo un brillante futuro y un puesto de responsabilidad en…


  —¿Se ha vuelto loco o me toma por un imbécil? Yo no soy Busselo. Jamás traicionaré a mi país.


  —Al menos déjeme terminar.


  —Ya he oído suficiente —Lev se puso el casco y regresó a la esclusa—. Adiós.


  De un puñetazo, golpeó el botón que cerraba la puerta. Un estridente silbido ahogó las objeciones del capitán, al otro lado del cristal.


  Hurt estaba eufórico. Una de sus chinches, llena de líquido con nanomáquinas en suspensión, había saltado al cuero cabelludo de Lev mientras lo entretenía. Las medidas de defensa adoptadas por Irina después de la muerte de Reiss impedían que los insectos electrónicos franquearan el perímetro de seguridad de la base, pero dentro del traje del ucraniano, la chinche llegaría sana y salva a su objetivo; y una vez allí, picaría a la tripulación para infectarlos a todos.


  Los europeos no volverían vivos a la Tierra, mientras que él se quedaría a salvo en el Cronos, dentro de su cápsula de estasis.


  Esperando la llegada del Eisenhower.


  Capítulo 19


  Reunidos alrededor de la mesa de la cocina, Hidalgo, Irina, Verdú y Busselo analizaban los datos recolectados por las sondas enviadas a las profundidades del complejo alienígena. A través de una conducto de ventilación habían llegado al nivel más inaccesible, descubriendo una ciudad de rascacielos cilíndricos, que se hallaba abandonada; las ventanas habían sido sustituidas por habitáculos en forma de celdillas que recordaban a un panal. Presumiblemente, aquel había sido el hogar de millones de criaturas voladoras, donde reponían fuerzas, volcaban la información recolectada y regresaban a la tarea. Abejas recolectoras de vidas ajenas, pensó Hidalgo al observar un primer plano del interior de una de esas celdas. Salían de la colmena por la mañana con sus cerebros biónicos vacíos y volvían de noche, hirvientes de datos, al confortable refugio.


  A ras de suelo, en un lugar despejado, el pavimento adquiría forma de embudo. Los minibots se habían acercado a aquella intrigante configuración, pero una fuerza repulsora los mantenía a raya. Debía tratarse de uno de los portales de energía oscura que los alienígenas utilizaban para viajar de Titán a la Tierra. Se midió la gravedad en los alrededores del embudo, pero en contra de lo esperado no solo no se detectó ningún aumento, sino que era igual a cero.


  El campo gravitatorio de Titán se anulaba en el interior del embudo y decrecía en sus alrededores. Los físicos de la AEE iban a tener trabajo para meses. Desde los tiempos de Einstein se especulaba con la existencia de una energía repulsora generada por la expansión del universo. Quizá la entrada de aquel embudo era la confirmación de que aquella fuerza existía y se la podía manipular.


  Lamentablemente, el portal estaba cerrado y no podrían explorarlo. Cualquier gobierno habría dado una fortuna por acceder al interior del mecanismo y desvelar sus secretos, pero para ello había que bajar maquinaria pesada hasta aquella profundidad, y ni el Cronos ni el Lorentz contaban con el equipo necesario.


  Irina contempló las imágenes con gesto preocupado. Dudaba de haber hecho bien enfrentándose a Feininger. En lo más profundo de la estructura alienígena radicaba también su tesoro más preciado, y si los americanos averiguaban de qué se trataba, volverían preparados para llevárselo. ¿Podrían construir otros portales semejantes en la Tierra? ¿Qué consecuencias tendría para Europa que su adversario los poseyese?


  Quién le mandaría curiosear en los cajones de Reiss y encontrar el diario. Ahora no podía dar marcha atrás. Se había enfrentado a la cúpula castrense creyendo que hacía lo correcto, y ahora se daba cuenta de que Feininger podía llevar razón. ¿Por qué no escuchó a Lev?


  —He estado pensando en los motivos de los alienígenas para querer observarnos —decía Hidalgo—. Quizá no sean tan diferentes de nosotros. Pensad en concursos como Congelados; la gente se engancha al televisor para mirar lo que hacen individuos a quienes no conocen —señaló a Irina—. Los alienígenas podrían compartir el mismo vicio, sentir un placer morboso espiando nuestras vidas.


  Irina no respondió.


  —No me parece una idea tan mala —dijo él.


  Busselo les contemplaba con ojos vidriosos. Su rostro estaba amarillento y le costaba respirar.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Hidalgo.


  —Me encuentro mal.


  Verdú tocó la frente del arqueólogo.


  —Está ardiendo —dijo—. ¿Desde cuándo se encuentra así?


  —Hará un par de horas noté las primeras molestias. Pensé que era la falta de sueño. Llevo varios días sin poder dormir.


  —No me extraña —comentó Hidalgo—. Solo de pensar lo que le espera cuando vuelva a la Tierra, yo tampoco pegaría ojo.


  —Acompáñeme a la enfermería —dijo Verdú—. Ustedes quédense aquí. Les llamaré si es necesario.


  No supieron a qué se refería la doctora hasta que, al cabo de un rato, Verdú avisó por el intercomunicador que fueran subiendo a la enfermería uno a uno, para extraerles sangre.


  Hidalgo fue el último que acudió. Por la expresión de la doctora supo que Busselo estaba infectado, pero aún no había oído lo peor.


  —Todos somos portadores —dijo la doctora, clavándole una hipodérmica en el antebrazo—. Incluida yo.


  —Ninguno manifestamos síntomas, a excepción de Busselo.


  —Presenta anemia y agotamiento. Es posible que estos factores hayan influido para que caiga enfermo —Verdú situó la muestra de sangre de Hidalgo bajo el microscopio electrónico—. Las nanomáquinas no atacan a todos por igual.


  —Esto nos complica las cosas.


  —Por culpa suya.


  —¿Ah, sí?


  —Insistió en obtener muestras para estudiarlas. Es evidente que hizo algo mal y difundió las nanomáquinas por la base.


  —Las necesitaba para curar a Denison.


  —Usted no es médico. Yo soy la única cualificada para curarle. ¿Por qué tiene que meter sus narices donde no le llaman?


  —Porque no está haciendo nada.


  —Eso es mentira.


  —Hemos estado en contacto con las nanomáquinas desde que descubrimos el primer cadáver alienígena y no nos hemos contagiado, así que no me creo que yo sea el causante —Hidalgo se acercó a la burbuja de aislamiento y llamó a Denison—. Necesito saber cómo te contagiaste.


  —Me pinché con una jeringuilla mientras manipulaba un cultivo —respondió el americano—. Aunque llevaba guantes, la aguja perforó el látex.


  —Ahí lo tiene —se volvió a Verdú—. No se difunden por el aire, sino a través de la sangre. Por eso no nos habíamos contagiado todavía.


  —Su hipótesis es insostenible. Todos somos portadores y yo no me he pinchado con ninguna aguja.


  —Eso es porque aún no hemos identificado el vector de transmisión —Hidalgo trató de pensar.


  —Es inútil. Usted es el único responsable.


  —Muchas enfermedades las transmiten los insectos.


  —Aquí no hay insectos.


  —¿Está segura?


  —Limpiamos cada rincón de la base tras la muerte de Reiss, y por lo que Lev me explicó, ningún artefacto extraño puede atravesar la barrera electrónica que se instaló fuera.


  —Hurt podría —apuntó Denison desde su camilla—. Sería capaz de hacerlo.


  —¿Cómo?


  —No lo sé, pero seguro que ha encontrado la forma.


  —El problema ya no es ese —alegó Verdú—. Aunque solo Busselo y Denison están enfermos, los demás podríamos seguir sus pasos en los próximos días. No deberíamos entrar en hibernación hasta que los análisis de sangre den negativo.


  —Si nos quedamos en Titán, moriremos por falta de oxígeno —le recordó Hidalgo.


  —Y si nos vamos, probablemente moriremos dentro de los nichos de estasis, y contagiaremos a los astronautas que aborden al Lorentz en órbita terrestre.


  —No se contagiarán si las nanomáquinas se transmiten por la sangre. Viajando hibernados aún tenemos una oportunidad. Quedarnos en Titán es una muerte segura.


  —Hay una tercera opción: hibernarnos aquí y esperar a que vengan a rescatarnos.


  —¡Eso es lo que Hurt quiere! —exclamó Denison.


  —Si nosotros nos quedamos en Titán, él también —dijo Hidalgo.


  —Y qué. El Eisenhower llegará aquí dentro de dieciocho meses. Él salvará la vida y a vosotros se os confiscará todo lo que hayáis sacado de los subterráneos.


  —Para ser americano no debería hablar así —le advirtió Verdú.


  —Ya me da igual.


  —Pero hay cierta lógica en lo que dice —reconoció la doctora.


  —Tenemos que encontrar un remedio —dijo Hidalgo—, y esa tarea debe ser nuestra máxima prioridad. Le diré a Irina que no volveremos a los subterráneos hasta hallar una cura.


  —Nadie bajará estando infectado —sentenció Verdú—. Podríamos sufrir un desvanecimiento o vomitar dentro del traje espacial.


  —En tal caso, nuestro trabajo de exploración en Titán han terminado. La única tarea que nos queda es sobrevivir.


  * * *


  A Irina le habían encomendado una tarea adicional. Acababa de recibir un mensaje de la oficina de la presidencia europea, en el que se le agradecía la información facilitada acerca de la bomba nuclear que el cuartel general había cargado a bordo del Lorentz. Ayala había sido informado, y tras deliberar con su gabinete decidió que el arma sería introducida en el complejo alienígena, pero de momento no se la haría explotar. No mencionaba qué harían con Feininger ni con los demás generales que habían realizado planes a espaldas del gobierno, pero se leía entre líneas que el ejecutivo no quería embarcarse en una remodelación de la cúpula castrense, cuando las elecciones estaban cerca.


  Bruselas no contaba con apoyos internacionales suficientes para enviar una nueva misión que llegase a Titán en un plazo razonable. En principio no había forma de evitar que los americanos mandasen una nave de guerra y tomasen posesión del satélite, pero se les podía disuadir de intentarlo en solitario, si se les convencía de que los subterráneos serían destruidos antes de su llegada.


  El presidente europeo estaba interesado en una misión mixta euroamericana que pusiese fin a la guerra fría. Titán contenía tesoros de incalculable valor y sería una tragedia destruirlos para evitar que cayesen en manos del adversario. ¿Por qué no beneficiarse ambas potencias de ellos? La economía estadounidense estaba en recesión y el poder de Dobson se debilitaría si seguía despilfarrando el presupuesto en aventuras descabelladas. Una misión conjunta en la que compartirían gastos sería una ocasión excelente para reducir el clima de hostilidad y obtener réditos electorales.


  Irina debería reprogramar la bomba para que, una vez introducida en los subterráneos, pudiese ser detonada desde la Tierra, si Dobson no se avenía a razones. No podía negar la astucia de Ayala al manejar aquella patata caliente; había evitado una crisis con el ejército —más bien aplazado; si volvía a ganar las elecciones, sería el momento de depurar la cúpula militar—, improvisando un plan para obligar a su oponente a pactar una tregua. ¿Pero en qué lugar quedaba ella? Esa maniobra casi respaldaba la posición de Feininger y situaba a Irina fuera de juego, inerme ante futuras represalias de sus superiores.


  Claro que, en aquel momento, su carrera profesional era una preocupación menor. No estaba segura de que fuera a vivir lo suficiente para conocer el resultado de las próximas elecciones, así que lo mismo le daría que ganase Ayala, su rival conservador o el líder ecologista, sin no solucionaba el problema de las nanomáquinas.


  Busselo fue ingresado en la enfermería a media tarde, aunque su camilla se quedó por falta de espacio fuera de la burbuja de aislamiento, ya de dudosa utilidad ahora que todos habían dado positivo en los análisis. El arqueólogo se quejaba de dolores de cabeza, mareos y fuertes vértigos.


  Irina subió a verle.


  —Lamento lo que está sucediendo —gemía Busselo, con los párpados entrecerrados—. Ojalá no hubiera sido incluido en la tripulación. Fue un error, una desgracia que os acompañase; por mi culpa os habéis contagiado y he puesto en peligro la misión.


  —Lamentarte no te curará —dijo Irina—. Yo diría que agravará tu estado. Si tu sistema inmunitario se debilita, las nanomáquinas aún lo tendrán más fácil.


  —Oigo voces dentro de mi cabeza. ¿Es eso normal?


  Verdú, que se hallaba en el laboratorio trabajando, intervino en ese momento:


  —Un pequeño biomecanismo está creciendo cerca de su oído derecho y conecta con el nervio auditivo. Es una interfaz de comunicación con la estructura alienígena.


  —No necesitaron interfaz alguna para comunicarse conmigo cuando estaba en coma.


  —Utilizaron la consola médica a la que usted estaba conectado. Parece que pueden transmitir información al cerebro estimulando el sistema nervioso, pero es un método de comunicación lento y rudimentario para ellos.


  —¿Qué me pasará cuando esa cosa que tengo en la cabeza haya terminado de crecer?


  —Denison sigue vivo —Verdú señaló a la camilla del americano, que dormía profundamente—. Eso debería animarle.


  —No se le ve muy activo.


  —He tenido que aumentar la dosis de analgésicos para que surtan efecto.


  —No quiero acabar como Mayeda —se volvió a Irina—. Ya os he dado bastantes problemas.


  —Te pondrás bien —dijo Irina sin convicción.


  —Voy a morir, lo sé. Pero no quiero agonizar como Mayeda. No quiero convertirme en un vegetal.


  —Mayeda todavía es capaz de sentir —contestó Irina—. ¿No es así, doctora?


  —Su corteza cerebral continúa trabajando. Se encuentra inmerso en un sueño del que no puede salir, pero se esfuerza en mantener abierta una puerta al exterior. Es consciente de que estamos aquí y que queremos ayudarle, pero las fronteras entre su mundo interior y la realidad son difusas. Ahora que está fuera de la estructura alienígena, su confusión es aún mayor. No sabe si sigue vivo, si todo es una pesadilla y nosotros somos creaciones de su mente, o emulaciones de personas que están prisioneras en los ordenadores alienígenas.


  —Por cierto —recordó Irina—, ya he recibido contestación de la AEE acerca de lo que hay que hacer con Mayeda.


  —¿Les envió mis recomendaciones?


  —Por supuesto. Confían plenamente en mi criterio y me dejan libertad de elección. Una elegante forma de evadir responsabilidades.


  —Era su responsabilidad desde el principio, Irina. Ellos no están aquí.


  —El caso es que hoy me ha llegado otro mensaje de la oficina del presidente. Ayala quiere negociar con los Estados Unidos una misión conjunta a Titán dentro de año y medio. El sacrificio de Mayeda podría ser interpretado como una provocación por la Casa Blanca, y daría al traste con los esfuerzos de Ayala. Mi decisión es que Mayeda seguirá vivo.


  —Usted manda —dijo Verdú, esforzándose en que su tono fuese neutro.


  —Lo hibernaremos y nos lo llevaremos de vuelta en cuanto podamos despegar.


  —¿Que será cuándo?


  —La respuesta tendrá que dármela usted, doctora.


  * * *


  Transgrediendo las indicaciones médicas, Irina salió al exterior en compañía de Lev para llevar a los subterráneos la bomba nuclear que habían traído en el Lorentz. El ucraniano no entendía el cambio de criterio de su capitana; primero le echaba la bronca y luego hacía justo lo que él y Feininger querían.


  O casi. La destrucción del complejo alienígena quedaba aplazada, que no anulada; Lev dudaba que los americanos accediesen a negociar bajo chantaje; años de hostilidades entre Europa y América no iban a ser aparcados en un día, por mucho que Ayala quisiese apuntarse un tanto de cara a las elecciones. El cuartel general se saldría con la suya y él sería recompensado por su actuación. Lo que le pasase después a Irina no era asunto suyo. En cierto modo le tenía lástima; su trasnochado sentido de la ética le había impedido valorar las consecuencias de sus actos. Ella pensaba que el presidente iba a respaldarla, pero Ayala se había puesto prácticamente del lado de Feininger.


  La mujer programó en silencio el ordenador interno de la bomba, sin devolverle la llave de control, y transportaron el artefacto nuclear al trineo que les aguardaba frente a la esclusa del Lorentz. Lev no esperaba que ella admitiese haberse equivocado, pero al menos se merecía un trato más amable.


  —¿Cuándo nos iremos de Titán? —dijo él, entrando en la cabina presurizada del vehículo.


  —Estoy tan ansiosa de largarme de aquí como tú —Irina puso en marcha el trineo.


  —Podemos prescindir de Busselo y Denison. Solo ellos están enfermos. Que se queden en el Cronos. Son una carga para nosotros.


  —Si tú fueses el enfermo, no te gustaría que te abandonásemos aquí.


  —Claro que no, pero tendría que admitir que es la mejor solución para los demás.


  —Te sacrificarías en aras del bien común —dijo ella, irónica—. Seguro.


  —Oye, ahora que el asunto de la bomba se ha resuelto quiero que me devuelvas mi llave.


  —Para qué.


  —Es mía.


  Irina se la quitó del cuello, arrojándosela a la cara.


  —Ahí tienes tu maldita llave. Y ahora déjame en paz —frenó bruscamente delante de las chimeneas—. Hemos llegado.


  Montaron el artefacto nuclear en la barquilla del cabrestante y lo hicieron descender suavemente hasta que llegó al fondo. Irina iba a ponerse el arnés para bajar cuando se quedó contemplando el interior de la chimenea.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Lev—. ¿Te encuentras bien?


  —Nazrul murió cuando intentó bajar por aquí.


  —¿A qué viene recordar eso?


  —Si hubiese lanzado una granada de pulso, aún seguiría vivo. Sabemos que el pulso electromagnético inutiliza los mecanismos alienígenas que se encuentren dentro de su radio de acción. Podría funcionar también con las nanomáquinas. Intentémoslo con una granada sin carga térmica ni metralla.


  —Pero la onda electromagnética también afectaría a los que estemos alrededor.


  —No si utilizamos alguna barrera que impida la propagación de la onda, como… —miró el fondo del pozo, donde reposaba la barquilla— el interior de la chimenea. Yo bajo y tú dejas caer una granada. El pulso debería inutilizar las nanomáquinas que llevo en mi sangre.


  —Tendrías que bajar con el traje espacial, y la onda de choque freiría la circuitería electrónica de la escafandra.


  —Permaneceré ahí abajo muy poco tiempo. En cuanto lances la granada, me subes con el cabrestante.


  —Hum… —Lev repasó mentalmente el plan—. Podría intentarse, sí. Pero en el trineo no llevo ese tipo de armas.


  —Instalaremos la bomba, como me han ordenado, y luego volveremos a la base. No hay tiempo que perder.


  * * *


  A su regreso, Hidalgo les estaba esperando, preocupado porque no sabía qué estaban haciendo ahí fuera, cuando Verdú les había prohibido que salieran.


  Irina le explicó el plan de la granada.


  —Quiero ir —dijo el hombre.


  —No eres necesario para la prueba.


  —Solo quedáis Lev y tú para llevar al Lorentz de regreso a la Tierra. Si a uno de los dos os pasase algo, estaríamos condenados, pero yo soy prescindible; podréis regresar sin mí.


  A Irina no se le ocurrió una razón que rebatiese la lógica de Hidalgo.


  —No deseo pediros a ninguno que bajéis —murmuró ella—. Me corresponde a mí asumir el riesgo.


  —No me lo has pedido; soy yo el que se ofrece voluntario. No tengo ninguna prótesis dentro de mi organismo que pueda ser afectada por el pulso, así que no temo por mi vida.


  —Tu traje dejará de funcionar. Además, podría saltar un trozo de esquirla de la granada y herirte. Lev está en el taller preparándola para que eso no ocurra, pero no podemos descartarlo.


  —Me has informado de los riesgos y los acepto. Lo que suceda a partir de este momento será responsabilidad mía.


  Irina vaciló unos instantes.


  —Está bien —concedió—. Vendrás con nosotros.


  —Y ahora, ¿me dirás para qué habéis salido?


  —No.


  —De modo que Lev y tú compartís secretos que yo no puedo saber.


  —Marcos, no puedo hablar de asuntos militares con vosotros. Y créeme, es mejor que ignores lo que hemos hecho ahí fuera.


  —Ya no confías en mí.


  —No seas infantil. Sigo confiando en ti; en Lev ya no, pero afortunadamente tú eres distinto.


  —Entonces cuéntamelo.


  —Lo siento —le besó para calmar su enfado—, no puedo mezclar lo personal con el trabajo. Ven con nosotros si quieres, pero no exijas contrapartidas.


  Tan pronto Lev tuvo lista una granada sin carga térmica, regresaron en trineo a las chimeneas. Hidalgo se colocó el arnés y aumentó la presión dentro de su traje, para que sus pulmones se hiperoxigenaran. Se marearía un poco, pero cuando el suministro de aire dejase de funcionar, unos pulmones saciados le ayudarían a aguantar más tiempo vivo.


  Irina desenrolló cable, bajándolo con cuidado. Mientras descendía, Hidalgo no pudo evitar pensar que aquel podría ser el último día de su vida. Recordó a su mujer y se sintió mal por haberla engañado; debería haberlo hablado con ella y no crearle falsas expectativas a la vuelta. Tal vez ya no tuviera oportunidad de disculparse con ella.


  —Tu pulso cardíaco es muy alto —dijo Irina a través de la radio—. Relájate.


  Hidalgo había llegado al fondo del pozo. Aspiró profundas bocanadas de oxígeno y recordó a su madre agonizante en el hospital, conectada a un enjambre de máquinas. No quería morir sin verla por última vez; quizá para cuando regresase a la Tierra se hubiese descubierto un tratamiento para devolverle la conciencia, pero aunque no fuese así quería volver a verla.


  —Vamos a tirar la granada, Marcos. Hazte a un lado.


  El zumbido de los ventiladores de su escafandra se extinguió de repente, al tiempo que los sensores exteriores del traje se apagaban.


  Tiró dos veces del cable, para comunicarles que estaba bien. Sus botas perdieron contacto con el suelo y fue izado hacia la fría noche sin estrellas de Titán.


  Capítulo 20


  El primer análisis de orina de Hidalgo se recibió con gran alivio: su cuerpo había comenzado a eliminar las nanomáquinas, tiñendo el líquido de un intenso color cobrizo. Verdú calculó que el organismo tardaría entre cuarenta y ocho y setenta y dos horas en excretarlas por completo. Después, Hidalgo quedaría definitivamente libre de nanomáquinas, si no volvía a infectarse.


  Busselo y Denison fueron los siguientes de la lista que recibieron el pulso electromagnético, con idénticos resultados a Hidalgo, aunque en el caso del americano el escáner mostraba todavía pequeñas placas adheridas al tejido encefálico, que deberían ser eliminadas con cirugía en un hospital de la Tierra. Aun así, Denison y Busselo experimentaron una mejoría espectacular. Sus dolores de cabeza desaparecieron, y con ellos las voces que los atormentaban. El caso de Mayeda fue distinto; la química celular de su organismo había sido modificada por la biotecnología alienígena y si se exponía su cuerpo a la radiación de pulso, moriría. Fue trasladado a la nave por orden de Irina, donde quedó hibernado.


  Cumplidos los tres días prescritos por la doctora para declarar erradicada la infección, la tripulación se concentró con excelente humor en los preparativos del despegue.


  Se debatió si sería conveniente dejar a Hurt en Titán o permitir que les acompañase. Sobre él planeaban sospechas de ser el causante del contagio, pero no había pruebas y de lo único que se le podía acusar era del asesinato de Reiss. Horas antes del momento fijado para el despegue, Verdú se trasladó al Cronos para realizarle un reconocimiento médico. Hurt se hallaba perfectamente y no era portador, como ya suponían. Cumplido este requisito, fue aceptado a bordo del Lorentz.


  Hidalgo y Busselo comprobaban en la bodega principal que los contenedores se hallaban bien cerrados y sujetos en sus emplazamientos. Se respiraba una alegría general y una abierta ansiedad por salir de allí cuanto antes.


  Junto a la bodega había un compartimiento cerrado, señalizado con un cartel de peligro, que albergaba las muestras de tecnología sacadas del complejo, así como los cadáveres alienígenas guardados en arcas frigoríficas para su análisis por los técnicos de la AEE. Para prevenir incidentes durante el viaje, el circuito de ventilación del compartimiento había sido cerrado y la IA de la nave tenía instrucciones de desprender aquel módulo del resto de la nave, en caso de problemas.


  —Quiero agradecerle lo que ha hecho por nosotros —dijo Busselo a Hidalgo—. Nos ha salvado la vida.


  —Agradézcaselo a Irina. De ella fue la idea.


  —No sea modesto. Podía haber muerto ahí abajo, asfixiado, o con el corazón perforado por un trozo de granada.


  —Lev es un técnico competente y evitó que eso ocurriera. No había peligro de morir asfixiado siempre que me sacasen pronto de allí.


  Pasaron por delante del cartel y Busselo sintió escalofríos al mirarlo.


  —Es la prueba de que hemos estado aquí —dijo Hidalgo—. No nos creerían en la Tierra si no les llevamos algo que puedan tocar.


  —Si de mí dependiese, tiraría esta carga. Después de lo que hemos pasado es una locura transportarla a la Tierra.


  —Ahora ya no. Por propia experiencia sabemos cómo se transmite y qué medidas tomar para evitar el contagio.


  Irina les llamó al puente de mando. Iban a despegar.


  Ocuparon sus asientos y se abrocharon los cinturones. Hidalgo miró a Hurt de soslayo; el americano estaba muy tranquilo en su sillón, como si volviese de unas relajantes vacaciones. Denison, a su lado, parecía más nervioso ante la partida.


  El plasma escupido por las toberas levantó al Lorentz hacia un cielo oscuro y espeso, casi sólido, que amenazaba con atraparles y devolverles a la superficie. Conforme las capas de nubes fueron quedando atrás, las estrellas se hicieron visibles en el firmamento anunciando el fin de la pesadilla. Saturno, en cuarto creciente, exhibía su majestuoso conjunto de anillos, que apenas habían entrevisto en alguna ocasión durante sus quince días de estancia en Titán. Lunas cercanas como Rea, Dione, Hiperión y Jápeto, brillando bajo la tenue luz del lejano Sol, se sumaron al recibimiento. No volverían a tener visita humana durante una larga temporada.


  El Lorentz se acercó al módulo orbital de servicio, que se dividió en dos mitades. Una de ellas contenía los depósitos de combustible que necesitaban para el camino de vuelta. La otra se quedaría alrededor de Titán, con una nutrida provisión de misiles y bombas inteligentes, para impedir una futura conquista de aquel mundo por los Estados Unidos si las negociaciones de Ayala fracasaban.


  La operación de ensamblaje de los tanques concluyó satisfactoriamente y el Lorentz encendió nuevamente sus motores para escapar del campo gravitatorio. A partir de entonces, la nave viajaría pilotada por la inteligencia artificial hasta llegar a la Tierra.


  Era el momento de prepararse para dormir.


  —Hurt —le señaló Irina—. Usted será el primero que entre en hibernación.


  El americano no se movió de su asiento.


  —¿No me ha oído?


  —Perfectamente.


  —Entonces levántese y diríjase a la sala de estasis.


  —Antes quisiera tener una pequeña charla con usted.


  Hurt había congregado las miradas de la tripulación, que se preguntaba expectante qué es lo que el americano se proponía ahora.


  —Lev, acompaña al capitán Hurt a su camarote —ordenó Irina—. Marcos, ayúdale.


  A través del ventanal panorámico del puente contemplaron un violento resplandor: la plataforma orbital se había transformado en una bola de fuego.


  —Los láseres de nuestros satélites militares acaban de reducir a cenizas su almacén de misiles —dijo Hurt, mostrando un pequeño control en la palma de su mano—. Si no quiere que el Lorentz también sea destruido, deberá cambiar el rumbo. No nos dirigiremos a la Tierra, sino a Marte. Allí, la nave será abordada en el espacio por una de nuestras lanzaderas. Les garantizo que no les pasará nada si siguen mis instrucciones.


  —¿Se da cuenta de lo que ha hecho? —le recriminó Irina—. Ayala y Dobson están negociando la paz y usted va a iniciar una guerra.


  —No he sido informado de que haya negociaciones en curso —contestó Hurt con indiferencia.


  —El Eisenhower se transformará en una misión conjunta de Europa y América. Deberían habérselo dicho.


  —Eso es mentira.


  —Pregúnteselo a sus jefes. Le estoy diciendo la verdad.


  —Basta de trucos. No permitiré que vuelvan a la Tierra y utilicen contra nosotros la tecnología que han hallado en Titán. O cambia el rumbo y se dirige a Marte, o el Lorentz será destruido. No me importa morir si con ello sirvo a mi país.


  Volvió a exhibir el control que guardaba en su mano. Denison se acercó a Irina y le pidió que le entregase su pistola.


  —Le hemos salvado la vida y así nos lo agradece —Irina miró con odio a Denison.


  —Entrégueme su arma.


  Irina obedeció de mala gana.


  —Muy bien, Denison —dijo Hurt, satisfecho—. Sabía que en el fondo eras un patriota.


  —Gracias, capitán.


  Si pensaban que ya nada podía ir peor, se equivocaban. Las alarmas comenzaron a sonar indicando peligro inminente de colisión.


  Una nube de fragmentos procedente de la plataforma desintegrada se precipitaba contra ellos. La IA del Lorentz imprimió un brusco giro a la nave para esquivar los pedazos mayores, pero no evitó el impacto de dos trozos que perforaron la sección de carga, provocando una terrible sacudida.


  Los tripulantes fueron desperdigados por el puente a causa del choque, momento que aprovechó Denison para acercarse a su jefe y asestarle un golpe en la nuca con la culata de la pistola.


  Hurt quedó inconsciente, soltando el control que aferraba su mano. Denison se lo entregó a Irina y le devolvió el arma.


  —Debí haber hecho esto mucho antes —dijo—. Lamento los problemas que este miserable ha causado.


  —Gracias. Creí que estaba de su parte —suspiró ella—. Reconozco que me había engañado.


  —Aceptaré el asilo político que usted me ofreció. Si vuelvo a mi país me espera la cárcel.


  —Descuide. Me ocuparé de que la AEE reciba el mensaje y saque discretamente a su familia de los Estados Unidos.


  Ordenó a Verdú e Hidalgo que encerraran a Hurt en su nicho de estasis, antes que recobrase el conocimiento.


  —Lev, informe de daños.


  —La bodega principal ha quedado destrozada y hemos perdido el equipo científico, un tanque de agua y provisiones. El compartimiento estanco ha resultado muy dañado y hay varios contenedores reventados. Las arcas frigoríficas tiene fugas, pero no se han llegado a abrir.


  Verdú, que había escuchado la conversación desde el pasillo, regresó al puente:


  —Tenemos que preservar esa carga. Es esencial para el objetivo de la misión que llevemos de vuelta a la Tierra los cadáveres alienígenas.


  —Le dije que llevase Hurt a su nicho —le recordó Irina.


  —También se han detectado brechas en el casco —continuó Lev, ajeno a la discusión—. No hay riesgo de descompresión, aunque…


  —Comprenda que no podemos regresar con las manos vacías. Me ofrezco a salir con un traje de actividad extravehicular, para trasladar las arcas y los contenedores de muestras.


  —No —rechazó Irina—. No volveremos a entrar ahí. Es muy peligroso.


  —Entonces deberíamos regresar a Titán.


  —De ninguna manera.


  —La seguridad europea está comprometida. Usted sabe que llevo razón.


  —No volveremos a Titán, y ahora mismo desprenderé la sección dañada del cuerpo central del Lorentz.


  —No puede hacer eso —Verdú miró a Lev en busca de ayuda—. Explíqueselo usted, teniente.


  —Irina es la capitana y ella decide —dijo él.


  —El cuartel general le respaldará si trae esas muestras de regreso a la Tierra. Ese es el objetivo de la misión y debemos cumplirlo.


  —¿A costa de nuestras vidas? —intervino Hidalgo, que había regresado también al puente, dejando a Hurt tendido en el pasillo—. ¿Le importa más la carga que nosotros?


  —Si no podemos recuperar las arcas, hay que volver a Titán —insistió tercamente Verdú—. Usted puede hacerlo, Lev. Consulte con la Tierra si lo desea; tenemos tiempo.


  —Las grietas del casco no ofrecen peligro en el espacio, pero si penetrásemos de nuevo en la atmósfera de Titán, podríamos desintegrarnos por la fricción —alegó el ucraniano.


  —¡Entonces salga fuera y repárelas!


  Lev abandonó su asiento y cogió a Verdú del brazo.


  —Después de Hurt, usted será la siguiente en ser hibernada —dijo.


  Todos se quedaron más relajados cuando los dos pasajeros conflictivos fueron introducidos en las cámaras de estasis y dejaron de incordiar. Libres de sobresaltos, desprendieron de la nave el compartimiento estanco, que se alejó discretamente hasta perderse en la negrura del espacio, en dirección a Saturno.


  Para arreglar las brechas del casco emplearon un robot teledirigido, diseñado para estos percances. Tras localizar una grieta, el robot la sellaba con espuma de carbono que al secarse alcanzaba una gran dureza. Fueron necesarias varias horas hasta que la última fisura fue sellada, pero se trataba de un arreglo provisional. La reparación definitiva del Lorentz debería acometerse por el personal de mantenimiento de la estación espacial europea.


  Denison recibió la confirmación de que su solicitud de asilo había sido aceptada por el gobierno europeo poco antes de entrar en hibernación. Después le tocó el turno a Hidalgo.


  El español se tendió en su nicho de estasis. Varias ventosas se adhirieron a su cuerpo como sanguijuelas y sintió pinchazos en brazos y abdomen. Un sabor a almendras amargas inundó su paladar y sus párpados se cerraron pesadamente. Sería un sueño frío, sin imágenes ni pesadillas; sus pensamientos irían languideciendo, retenidos en el cristal de la semivida, hasta diluirse en la nada. Seguía asustándole aquella experiencia, pero esta vez no tuvo tiempo de preocuparse por lo que podía ir mal. A partir de ese momento, la IA de a bordo cuidaría de él y le conduciría a su destino.


  Cuando saliese de la niebla habría llegado a casa.
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